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LOS GUARDIANES DE LA HISTORIA 
 
Se podrá tener voluntad,  tiempo y estímulo para escribir la historia de una 
institución, pero estos elementos no son suficientes si no se cuenta con 
documentación histórica para leer e interpretar. 
 

 
 
 
Así comenzaron  a hacerlo, desgarrando las viejas tapas de las carpetas, 
rompiendo papeles y volcando todo a una bolsa, cuyo vil destino sería el fuego.  
Varias mañanas dedicaron a esta tarea, que terminaba diariamente con una 
enorme fogata en el fondo.  Esta producía tal humareda y cenizas que cubría todo 
el vecindario,  provocando la queja y el enojo de los vecinos. 
 
Pero una de esas mañanas en el archivo, Espino desgarró una tapa y fijó su vista 
en la fecha de la primera hoja escrita a mano. Se paralizó.  Decía 1896. Todos los 
demás documentos rotos y quemados databan de 1900 y este era del siglo 
anterior.  Se detuvo y le comentó el hecho al otro compañero, quien sin mostrar 
ningún interés por ese hallazgo, le dijo que tirara todo, que esa era la orden.   
Espino se rehusó. Una fuerza superior lo movía a guardar esos documentos, los 
volvió a mirar, los tocó casi acariciándolos y dijo para sí: - Yo los voy a guardar. 
Esta es la historia de mi lugar de trabajo y si  algún día la quiero conocer, la voy a 
poder leer.    
Desobedeciendo totalmente la orden de su superior y ante la recriminación de sus 
compañeros, Miguel Espino escondió por años la documentación de los primeros 
años de la Sucursal, en una pieza donde se guardaban los útiles de oficina; pieza 
a la que únicamente él tenía acceso.  Espino nos cuenta que muchas veces –ya 
mayor- iba a esa pieza a leer los documentos, que tanto hablaban y le contaban 
de la historia del Banco. 
 
Pero él era conciente que un día debería 
jubilarse y abandonar todos sus queridos 
papeles históricos en la Institución. Podía 
hacerlo tranquilo. Veinte años antes de irse, 
Espino ya había sabido transmitir todo su 
sentimiento y cuidado hacia esos 
documentos a un novel portero, Augusto 
Pettinari quien los facilitó a los que 
humildemente escriben hoy esta historia. 
 

En 1958  un jovencito de 16 años ingresó a trabajar a 
la Sucursal Canelones como mensajero.  Su nombre: 
Miguel Espino, a quien todos conocen por “El 
Chumbo”.  
Oriundo de la zona rural cercana a la capital  canaria, 
pocas veces había ido a ella y con muchos nervios 
concurría a trabajar,  ante su nueva responsabilidad. 
La Sucursal ya tenía 62 años de funcionamiento y en 
el archivo no entraba ni un papel más.   
Con personal nuevo y con horas extras disponibles, el 
Jefe de contaduría pidió a Miguel Espino y a otro 
funcionario, que hicieran espacio en ese archivo. La 
orden era tirar y quemar toda la documentación que 
no fuera de guarda obligatoria. 

 



CANELONES EN EL ORIGEN DE LA ACTIVIDAD BANCARIA 
 
 
El Montevideo colonial y la Provincia Oriental no conocieron casas bancarias, 
utilizándose como instrumento de pago las monedas de oro, plata y cobre de uso 
de la época. 
La escasez de monedas y su mala calidad, dieron lugar en aquella difícil época al 
trueque como práctica habitual de comercio.   
Pero la buena fe y la honradez de los colonos permitieron que se generaran 
actividades pre-bancarias de préstamos y depósitos entre particulares.  Los 
comerciantes prósperos de Montevideo eran los agentes que tenían a cargo el 
comercio del dinero y quienes manejaban el comercio exterior.  
 

 
Detalle del cuadro al óleo del pintor Angel Saibene. Recreación del predio de la plaza de la Villa 
Guadalupe en 1829, basado en una acuarela de Frank Vincent. (Acervo Museo Histórico de 
Canelones - Casa Juan Spikerman) 
 
Como bien lo describe el Sr. Raúl Montero Bustamante ex secretario general y 
quien tuvo a cargo escribir la Memoria de los 50 años del BROU:  
 

“Los negociantes libraban a veces el préstamo a la buena fe 
del beneficiario, pero otras lo documentaban mediante 
simples pagarés en los que, cuando se trataba de 
comerciantes se establecía el plazo y el interés y, cuando se 
trataba de préstamos de carácter civil, solía consignar el 
prestatario que la operación se realizaba “para hacerle bien o 
favor y buena obra”.   Los mismos negociantes era quienes 
hacían los pagos en el exterior mediante letras que giraban 

contra sus agentes en la ciudad de Cádiz, que era la plaza que entonces se 
utilizaba, y a los cuales consignaban, para no hacer remesas de metálico, los 
productos que enviaban para la venta en ultramar. 
Estos mismos negociantes eran muy a menudo los depositarios de los fondos 
sobrantes de comerciantes, industriales, hacendados o personas que no 
deseaban conservarlos en botijos o en arcones, por los riesgos de pérdidas o 
robos, o llevarlos consigo en los viajes que emprendían hacia sus posesiones 
rurales, fondos contra los cuales giraban luego órdenes epistolares para efectuar 
pagos.”  (1) 

_______________________________________________________________ 
(1) El Banco de la República en su Cincuentenario Memoria Histórica (Montero y Bustamante) pag 9 y 10 

 

 
 
 

EL BANCO NACIONAL DE LAS PROVINCIAS UNIDAS 
 
El 25 de agosto de 1825 se aprobó el Proyecto de las Leyes fundamentales de 
nuestro país.  La primera Ley fue la “Ley de Independencias”, que establecía la 
libertad de la Provincia Oriental de todo ocupante extranjero y que pretendiera 
someterlo. La segunda Ley fue la “Ley de Unión”, que afirmaba que la Provincia 
Oriental -luego de reasumir su soberanía-, se pronunciaba por la unidad con las 
restantes Provincias Unidas del Río de la Plata. 
 
En ese contexto fue creado en Buenos Aires el Banco Nacional de las Provincias 
Unidas, por ley de 28 de enero de 1826.  Se concibió como banco mixto, pero en 
realidad fue un Banco Oficial.  El Banco nació herido de muerte debido al régimen 
de emisión sin base metálica en que persistieron los legisladores de 1826. Al 
finalizar ese año, el Banco instaló una sucursal en Paysandú que fue la primera 
casa Bancaria que funcionó en el país. La misma tenía como principal objeto la 
paga del ejército, pero también realizó operaciones de crédito para la compra de 
campos y ganados.  
 
Este primer ensayo de banco, tenía que peregrinar por la peligrosa campaña 
oriental en tiempos de guerra, con los fondos a cuesta en carretas.  Se trasladó a 
San José y luego a Canelones y fueron sus directores Don Fernando Calderón y 
Lorenzo Justiniano Pérez sucesivamente. Inundó de billetes el país y éstos se 
depreciaron de tal manera que solo pudieron ser cambiados en un tercio de su 
valor. A tal punto que el director Lorenzo Pérez estampó en un informe:  
” Los oficiales y soldados del ejército, en sus penurias, envolvían sus cigarrillos 
en billetes de Banco, a falta de otro papel” y agrega “…los soldados 
acostumbrados a recibir su paga en metálico, los hacían pedazos o los arrojaban 
al fuego”. 
 
Tras la victoria de Ituzaingó se generó un principio de motín que fue dominado 
solamente con la paga de moneda de cobre. Esta sucursal fue levantada en abril 
de 1829, dejando la secuela de sus billetes incorporados a los medios de pago de 
la naciente República. (fuente: Banco de la República en su cincuentenario- 
Memoria histórica -1896-1946) 
 

 

El Sr. José Luis 
Strazzarino es 
actual cliente de 
esta Sucursal de 
Canelones y es 
un gran 
coleccionista de 
billetes del 
Uruguay. En sus 
piezas de 
colección tiene 
un ejemplar de 
ellos.  



 
La emisión del Banco Nacional era de curso obligatorio, según la Asamblea 
Constituyente. Aquellos que no la recibieran recibían una multa o pena de 
acuerdo al siguiente detalle:  
1ª multa $100 o 2 meses de prisión 
2ª multa $200 o 4 meses de prisión 
3ª multa 4 años de servicio en el ejército de línea. 
 
El descrédito del papel moneda entre los comerciantes de Montevideo fue objeto 
de comentario en la Gaceta de la Provincia Oriental en el número publicado en 
Canelones, el 21 de noviembre de 1826 buscando infundir confianza sobre las 
garantías que respaldaban a dichos billetes decía “ El descrédito de nuestra 
moneda no procede, ni puede absolutamente proceder de más que la ignorancia, 
es decir del infundado temor general acerca de que habiendo desaparecido el 
metálico quizá no llegue el caso de redimir en esta especie los billetes. Pero, ¿es 
esto posible? Los que tal temen ¿se han dedicado a imponerse de las 
operaciones del Banco y de las garantías que le son propias? ¿O puede creerse 
que para establecer un Banco, basta quererlo una Sociedad o un gobierno, y 
empezar a imprimir billetes, obligando a que se tomen por plata moneda? 
 
 
Esta desconfianza queda instalada en el país y resurgirá a lo largo del siglo XIX y 
comienzo del XX. 
Salido el país de la Guerra Grande se constituyen como tal los primeros Bancos: 
Mauá y Comercial, ambos con facultad de emisión. Sería muy extenso reseñar su 
historia, sus crisis, y la puja que luego se instala en el país entre oristas y 
cursistas. Sí podemos señalar dos mojones importantes:  
 
a) el primero es la ley del 1ero de enero de 1863 que fija el valor de la moneda 
nacional creando el peso de plata y el doblón de oro y fija las equivalencias que 
tenían las monedas de oro de otros países pero de curso legal en la República. (2) 
 
 

 
 
 
 
 
 

______________________________________________________ 
(2) Los Bancos - PIVEL DEVOTO Pág. 99 y ss)   

 
 
 b) la primera gran crisis con corrida y quiebra de Bancos se produce en 1868, 
solucionada ésta con el aumento de la deuda pública para poder enfrentar los 
compromisos que los bancos quebrados no podían cubrir.  
 
_________________________________________ 
Bibliografía. 
Enciclopedia del Uruguay tomo II el observador 
El Banco de la República en su Cincuentenario Memoria Histórica 
Los Bancos 1824 -1868 Juan E. Pivel devoto 
Mi Historia Uruguay El observador. 
Colección de billetes de José Luis Strazarino. 



EN BUSQUEDA DE UN BANCO NACIONAL 
 

 
La búsqueda de la independencia económica del país hacía imprescindible la 
creación de un banco nacional propio.  Distintos proyectos lo fueron anunciando 
hasta que en 1887 se crea el BANCO NACIONAL (ley del 24/5/1887).  Luego de 
una década de crecimiento y superavit económico el país tenía una importante 
acumulación de reservas de oro, que impulsaron el aumento de las importaciones 
y de la especulación inmobiliaria. De la mano de Reus y de un grupo de 
financistas argentinos se crea el Banco Nacional.   
 
La época de Reus 
 
Es interesante seguir la descripción que Raúl Montero Bustamante ex Secretario 
General del BROU realiza en la Memoria Histórica que escribe con motivo del 
cincuentenario  
 
“Jamás se había visto una época de mayor actividad en todos los órdenes ni 
jamás se había producido un mayor aprovechamiento de todas las energías 
individuales y colectivas. Empresas, sociedades anónimas, sindicatos con fines 
bizarros, industrias exóticas, comercios singulares, negocios trashumantes, todo 
fue aceptado y ampliado por la avidez pública estimulada por la mágica vara de 
aquel fantástico personaje que amasaba millones y parecía invulnerable como un 
Dios.  
 

 
       Emilio Reus 
 
Los ahorros y el producto del crédito llevado a la máxima inflación fueron 
arrojados a la Bolsa sin examen y sin reflexión. Lo mismo se disputaron las 
acciones de los nuevos Bancos y de las sociedades de fomento inmobiliario como 
las de las sociedades anónimas que se proponían las más extraordinarias 
explotaciones: minas de oro, plata y plomo, extracción de tesoros submarinos, 
pesca de cetáceos en el Río de la Plata, aventuras dignas de Julio Verne.  
Se vio levantar, junto al mar y sus playas naturales, un gigantesco hotel de siete 
plantas y más de mil habitaciones y a su vera un suntuoso anexo 
 

Veintisiete nuevos Bancos inundaron la ciudad y 
más de cien sociedades anónimas nacieron de la 
nada… Nada pudieron contra la fiebre de 
especulación y agio que enardeció a la población 
de Montevideo, que apenas llegaba a 200.000 
habitantes, las prevenciones y la actitud de la 
banca conservadora y la amenaza del curso 
forzoso…. 

 
El edificio sito frente a la escollera Sarandí  fue por muchos años sede de la Facultad de 

Humanidades y Ciencias. 
 
con inmensas piscinas cubiertas, en las que constantemente se renovaba el agua 
salada procedente del mar, que caía en maravillosas cascadas de lo alto de 
fantásticas grutas; se construyeron suntuosos palacios y villas de recreo; brotaron 
como por ensalmo, sobre   tierras  solitarias   y  
 

  

 
 

_______________________________________________________ 
(3) El Banco de la República en su Cincuentenario Memoria Histórica . Ap.34 y 35 

anegadizas, barrios de 
fisonomía europeas e 
importaron obras de arte y 
costosísimas joyas; las 
puertas de los clubes, de los 
teatros y de los hogares se 
abrieron a la riqueza y al 
lujo,  se vieron los más 
suntuosos trenes atalajados 
con magníficos tiros de 
corceles de raza. 

Cuando se piensa en todo esto, parece que se oye todavía el sonido de 
las monedas de oro al caer de las talegas sobre los mostradores de los 
Bancos, los   nerviosos gritos de las pujas en la corbeille de la antigua 
Bolsa de la calle Zabala,  

el crujir de las faldas de seda 
al deslizarse sobre las 
mullidas alfombras o ascender 
las escaleras de mármol, y 
que se ven pasar fugitivas 
siluetas de grandes señores 
de gabán y chistera y de 
lujosas damas ataviadas a la 
manera de los antiguos 
retratos. (3) 



EL BANCO NACIONAL 
 
En 1887 y siendo presidente el General Máximo Tajes, se creó el Banco 
Nacional. Este ha sido considerado la obra maestra de Emilio Reus, quien fue su 
gerente general.   En un principio el Banco se estructuró en dos secciones:  
 
a) Hipotecaria para financiar la compraventa de terrenos y la construcción de 
viviendas, liquidado el Banco en 1891 esta sección se preservó y dio lugar más 
tarde a la creación del Banco Hipotecario.  
 
b) La sección comercial para atender el financiamiento de la producción y del 
comercio y con facultades para emitir papel moneda, funciones que el BROU 
asumirá años más tarde.   
 

        
 
 
Sucursal del Banco Nacional en Canelones 

 
De la sucursal del Banco Nacional en Canelones sabemos que funcionó en el 
mismo lugar que luego funcionaría el Banco de la República Oriental del Uruguay. 
Este último hereda de aquella los muebles, la caja tesoro, la cartera deudora y los 
clientes.  
Prueba documental de lo dicho es la primera carta recibida de Casa Central, 
fechada el 5 de noviembre de 1896, con el visto bueno y la firma del flamante 
presidente del Banco del la República. (1) 
 
La campaña desprovista de crédito recibió muy bien al Banco Nacional. De hecho 
no fueron las sucursales de campaña las que generaron la corrida. En la 
discusión parlamentaria sobre la creación del BROU el ministro Vidiella decía:  
 
“…luego de la primera inconversión del Bco. Nacional fueron los préstamos a 
largos plazos, en las sucursales de campaña, los que dieron mejor resultado y 
que fueron las operaciones rápidas, de pronta realización como se presumía, 
dentro de la ciudad de Montevideo, las que produjeron la catástrofe cuyas 
ulterioridades todos conocemos.  
______________________________________________________________ 

(1) Nota: Un material muy interesante del ex banco Nacional son las actas de Directorio 
   Las mismas están una parte en el museo del Gaucho y la otra en Secretaría General. 

 
Desarrolló por 
primera vez en 
el país una 
vasta red de 
sucursales que 
atendió el 
financiamiento 
de la campaña. 

 
La cartera saneada del Banco Nacional la constituían las sucursales de campaña 
y nuestra campaña está hoy en materia de Bancos, como lo ha dicho el senador 
por Tacuarembó, en materia de Bancos, en peores condiciones que aquellas 
villas paraguayas, encerradas entre los bosques, que él ha visitado y que yo 
también he tenido ocasión de conocer. Llegan hasta allá los beneficios del 
crédito, mientras que aquí, en la República Oriental, no sale de la calle Misiones 
la fuerza vivificante del crédito” (2)   
 
 
Desde fines del ochenta, el comercio exportador entró en declive. Sin embargo la 
especulación, en particular la inmobiliaria y el crecimiento de las importaciones 
persistieron. Esto último provocó un déficit comercial que, acumulado años tras 
año, fue reduciendo el nivel de reservas que respaldaban la emisión monetaria de 
los bancos de plaza, lo mismo que sus créditos. Cuando a ello se sumó una 
fuerte crisis financiera europea –de la que la quiebra de la Baring Brothers es el 
episodio más sonado y conocido- las plazas locales se vieron sacudidas. (3)  
 
Sacudida la plaza local se produce una fuerte corrida en Montevideo, el banco 
Nacional sufre además el ataque de los bancos oristas (Londres y Comercial) que 
acuden a la conversión de sus billetes todos los días. Pese al curso forzoso 
decretado por el gobierno y a su intento de obtener un empréstito para salvarlo 
cae en 1891 liquidándose su sección Comercial. 
 

           
El billete de mayor valor lucía la imagen de Joaquín Suarez. 

 
 

    
_______________________________________________ 
(2) El Banco de la República en su Cincuentenario Memoria Histórica pag. 62 
(3)   Artículo del Sr.Jaime Yaffé           



 
Las corridas de antes nos hacen recordar la expresión “se llevaban la plata en 
carretilla” y no era para menos, ya que trasladar grandes sumas de oro no era 
asunto fácil. 
 
El 21 de julio de1891 es un día terrible, Samuel Blixen lo describe en una de las 
notas de su diario  
 
“Hoy se ha producido una corrida en regla a todos los Bancos. Frente al de 
Londres y Río de la Plata, grupos curiosos de gentes con las caras contraídas o 
alargadas por la ansiedad. La lluvia torrencial, impidiendo la aglomeración, 
condenaba a los menos interesados a buscar albergue en los zaguanes. Los 
otros, los que venían bajo el impulso del pánico, se estrujaban frente a la puerta 
tratando de penetrar en el edificio, y atajándose del torrente bajo un hacinamiento 
informe de paraguas. A intervalos, algún fuerte depositante salía del Banco. Con 
un dependiente o un changador cargado de dinero. He visto salir a uno con un 
depósito en una inmensa bolsa de arpillera. El gobierno, para evitar las 
consecuencias de la corrida, ha hecho cerrar el Banco, por lo cual ha protestado 
éste, aunque lo probable es que lo agradezca” (4)  
 
Viendo nuestra historia no podemos dejar de recordar los difíciles momentos del 
2002, dónde todo parecía desplomarse y se esfumaron del Uruguay grandes 
sumas de dinero generando un clima de incertidumbre sobre el futuro del país, 
que hoy y gracias al esfuerzo de todos podemos mirar como historia pasada, pero 
que nos mueve a la prudencia y a la sensatez necesaria que debe inspirar al 
sistema financiero. 
 
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
____________________________________ 
(4) Veinte Perfiles- Guillermo Stewart Vargas -pag. 166 
 
 
 
 

BANCO DE LA REPUBLICA ORIENTAL DEL URUGUAY 
 
 
 
Su fundación 
 
La caída del Banco Nacional deja un profundo vacío en la campaña. Sin crédito 
sano y en manos de prestamistas y usureros el desarrollo de la actividad comercial 
de pequeños y medianos productores se veía muy comprometida. Es muy clara la 
descripción que realiza Montero Bustamante en la Memoria de los 50 años del 
BROU: 
 
 
 “El Banco Nacional, no obstante su accidentada vida, los tremendos perjuicios que 
provocó su caída y la honda crisis  que precedió y sucedió a ésta, ejerció una 
grande influencia sobre la economía general. La campaña del país, casi huérfana 
hasta entonces de la asistencia bancaria y sujeta al régimen de usura de los 
prestamistas particulares, recibió, por intermedio de las sucursales establecidas por 
aquel Banco en las principales poblaciones del país, los beneficios del crédito 
personal. La celosa asistencia que aquellas filiales prestaron a la producción, el 
comercio y la industria rural alcanzó también a los pequeños productores y a los 
pequeños comerciantes. La acción del crédito creó en la campaña hábitos de orden 
y ahorro y una nueva conciencia económica que permitió a los productores advertir 
la importancia y trascendencia de la función social que desempeñaban. La clausura 
de aquellos organismos de crédito y el regreso al régimen usurario de los 
prestamistas particulares y de las garantías reales provocó una honda depresión y 
fue nuevo factor de crisis que se unió a los que ya gravitaban sobre la economía 
pública para hacer más sensible el estado de postración económica en que se 
hallaba el país. 
 
El lugar vacío que había dejado el Banco Nacional hacía imprescindible la creación 
de una nueva institución de crédito nacional. El informe de la comisión de Hacienda 
leído el 8 de enero de 1896 con motivo del proyecto de ley para la creación del 
Banco de la República Oriental del Uruguay decía en uno de sus pasajes: 
 
 

 

“Es el pequeño industrial, el pequeño comerciante, el modesto agricultor, el 
pequeño capital, en fin el que necesita el auxilio de una institución bastante 
poderosa para ayudarlo de una manera eficaz a desarrollar su actividad, no 
en una forma desatinada, sino dentro del círculo juicioso que le fije su 
crédito, que es la resultante de su laboriosidad y su honradez” 



 

 
Cuadro del primer Directorio del Banco República, rodeado de importantes personalidades de la época.  

Pintor Ernesto Laroche. 

 
 
Premonitoria definición que mantiene hoy toda su vigencia, pues el BROU tiene 
como fundamento servir a toda la población, como auxilio de las fuerzas 
económicas, pero con criterio técnico que vea la capacidad de repago del proyecto, 
que es lo mismo que la resultante de laboriosidad y honradez.  
 
 
 

    
 
 
 
 
 
 

Durante la presidencia de Idiarte Borda 
y por ley de la Nación del 4 de agosto 
de 1896 se crea el Banco República. 
Sus fondos provinieron del empréstito 
gestionado por Don Manuel  Lessa,  
con los banqueros londinenses Glyn, 
Mills, Currie y Co.  
  
El lector que desee conocer esta compleja 
negociación puede leer el libro del profesor 
Benjamín Nahum “Acerca de la Fundación del 
Banco de la República los papeles Lessa”  

Esta negociación y la “cruzada” que fue la creación del Brou fue una tarea 
desplegada brillantemente por el Ministro de Hacienda, Don Federico R. Vidiella. En 
referencias a la creación del Banco en correspondencia dirigida a Manuel Lessa en 
1905 decía Vidiella:  
 

 
 
Como veremos en el discurso pronunciado por el ministro Vidiella el 24 de agosto 
de 1896 con motivo de instaurarse el primer Directorio del Banco, la tarea fue ardua 
y compleja pues los enemigos del Banco eran poderosos.  
 
Por la riqueza de su contenido, se entendió imprescindible incluir el discurso 
inaugural en su totalidad, al que separamos por temas tratados. 
 
El discurso inaugural           
 
La misión: 
“Señores: La obra a cuya realización, en el orden financiero, ha prestado el actual 
Gobierno su atención más preferente está al fin cumplida: el Banco de la República 
queda constituído, e instalado hoy su primer Directorio. ¿Acaso, señores, cinco 
millones de pesos importados al país en efectivo pueden por sí solos realizar 
maravillas, modificar sustancialmente, por acción directa, nuestra situación 
económica, ser siquiera suficientes para las necesidades de nuestro comercio, de 
nuestra ganadería, de nuestra agricultura, de nuestras industrias? No, seguramente; 
pero la acción del Banco de la República será poderosa, amplia, vasta, útil, proficua 
porque viene a ser fuerza  impulsiva de nuestra riqueza acumulada; regulador 
normal del crédito, sin intermitencias ni caprichos, en sus múltiples manifestaciones; 
ayuda constante de la producción y del trabajo, barrera insalvable para la 
expoliación y la usura siempre triunfantes, siempre contempladas, jamás 
contrariadas ni contenidas en su apetitos voraces e insaciables. ….” 
 
Los enemigos: 
“…No se me oculta que el Banco de la República luchará, sobre todo en su 
comienzo, con serias dificultades antes de establecer una marcha tranquila y 
reposada; preveo que será viva y hábilmente atacado por las pasiones políticas más 
inconciliables, por los intereses muy poderosos- hay que tenerlo presente- que 
viene a perturbar en el monopolio exclusivo del crédito, y será también 

 
 “…ahí está: el Banco de la 
República, conteniendo con 
solo su presencia, como la 
Guardia Imperial … sin pelear- 
al enemigo, y salvando al país 
de crisis terribles, pues el 
monopolio del capital usurario 
y dominador cayó vencido ante 
NUESTRA OBRA, mi amigo “ 
 
Montevideo, 18/3/1905  



implacablemente combatido por la usura, hasta hoy prepotente, que ve con ira 
concentrada tremolar en su campo, lleno aún de ricos despojos, la bandera liberal 
del Monte de Piedad, sostenida por el brazo robusto del Banco de  la República…” 
 
El Banco País: 
“…El pueblo, el comercio, las clases productoras deben contribuir con su concurso 
decisivo a dar fuerza, a consolidar la nueva institución, ligándose a ella, 
prestigiándola con su apoyo irresistible, influyendo en sus destinos futuros para que 
pueda cumplir plenamente su grande y benéfica misión en el país. Debemos todos 
tener presentes las dolorosas experiencias del pasado, y marchar adelante, siempre 
adelante, con firmeza, con fe, llenos de confianza, pero también de energía y de 
prudencia. Si – lo que no es posible pensar- el Banco de la República viese 
esterilizada o estrechada su acción por falta de confianza y de apoyo en la opinión, 
nadie sufriría más las consecuencias de la vida raquítica del Banco que el país 
mismo, es decir: todos aquellos – y son los más- que necesitan del auxilio de 
capitales para resolver el problema de su porvenir  y crearse una posición 
independiente por el trabajo honesto y remunerador, en medio de la expansión de 
los negocios y de las facilidades del crédito, y también los que, favorecidos por la 
fortuna, necesitan, sin embargo que se consolide y aumente el valor de sus 
caudales, para disfrutar tranquilos de su bienestar..”. 
 
Las amenazas: 
“…No debemos olvidar que si el Banco de la República privado de apoyo 
tenazmente combatido por sus enemigos naturales, llegase un día a peligrar… ¡ay 
de los vencidos! Volverían con reincidencia los días negros en que el comerciante 
más solvente, el industrial más honesto no encuentran crédito por unos pocos 
pesos que salvarían su nombre e impedirían su estéril ruina, en que las propiedades 
más valiosas, el patrimonio sagrado de las familias, conservado muchas veces a 
fuerza de duras privaciones, las alhajas más queridas, tienen que caer, sacrificado 
todo a vil precio ante la fuerza brutal y opresora de la usura victoriosa una vez más 
y como siempre egoísta, vengativa y cruel….” 
 
El fomento: 
“… La campaña, nuestra fértil y rica campaña, manantial inagotable de la riqueza 
nacional, ha vivido luchando, atenida a sus propias fuerzas, sofocados sus impulsos 
progresistas por la falta absoluta de los beneficios del crédito bancario y de los 
servicios de una institución seria y poderosa que, atendiendo sus necesidades, 
obtuviese, como reciprocidad, su completa confianza.  Allá en los departamentos, 
más aún que en Montevideo, al menor apremio, a la más pequeña dificultad, ha sido 
preciso sacrificar campos, cosechas, ganados, sin titubear, sin regatear el sacrificio, 
porque no había donde acudir, donde encontrar una protección necesaria, 
indispensable, reguladora y fuerte que contuviese la presión abrumadora de 
intereses usurarios o de ejecuciones implacables. Que no olvide nunca el país estos 
tristes recuerdos de nuestra vida económica, e inspirándose en ellos preste franca y 
decididamente su concurso al Banco de la República, sin reservas, temores, ni 
preconceptos…”. 
 
El futuro: 
“…Ahí está la seguridad del porvenir. ¡Lo que el pueblo quiere, Dios lo quiere! Por 
interés propio por espíritu de conservación deben el pueblo, el comercio, los 
propietarios, los pequeños capitalistas sostener al Banco de la República, 
centuplicar su fuerza benéfica, robustecer su acción eficaz y hacer de ese  Banco 
que nace sólido y rico, un coloso inconmovible, invulnerable, indestructible; hijo 

predilecto del pueblo con cuyos capitales se ha constituido y para cuyo provecho y 
beneficio ha sido creado, sin interés especulativo de persona alguna. 
……. 
Nadie puede dudar de que era obra patriótica fundar un gran Banco, y ha hecho 
bien el señor Presidente de la República en perseguir con tesón y firmeza la 
realización de sus ideales, que eran los del país entero, sin detenerse en 
pequeñeces ni temores ni en dificultades hasta ver triunfantes sus propósitos.” 
 (1)  
 
El primer presidente del Banco 
 
La presidencia del Banco fue confiada a un octogenario “gloria viva de la Patria” don 
José María Muñoz. Este patricio de menuda silueta, hombre de toga y de espada, 
héroe en el sitio de Montevideo, principista, senador y revolucionario, conoció el 
dolor del destierro, fue símbolo de la juventud de 1873 que quiso ungirlo presidente 
de la República. Regresa al país después de la caída de Santos como 
administrador de la Compañía del Gas. Luego se le confía la tarea de salvar al 
Banco Nacional de la caída inminente y hecha los cimientos del Banco Hipotecario. 
Y por último el gobierno le confía la conducción del Banco de la República 
nombrándolo su primer presidente. Entregó a esta tarea sus últimas energías, 
dándole al Banco las normas estatutarias y reglamentarias de sus orígenes. Falleció 
tres años después estando a cargo de la presidencia del Banco. La Sucursal 
Canelones recibió esta triste noticia por telegrama de 3 de enero de 1899, donde se 
ordena enarbolar el pabellón patrio en señal de duelo. 
  

 
Finalizado el discurso Vidiellla levanta la copa y expresa unas palabras más íntimas 
para expresar la satisfacción que tenía en presentar al primer presidente del Banco 
“hace unos días, concluyó, el gobierno inauguraba la estatua del gran ciudadano 
don Joaquín Suárez, hoy me siento orgulloso de brindar por el ciudadano que es 
una gloria viva de la patria”.  
 
____________________________________________________________ 

(1) Memorias del cincuentenario del Banco. Montero y Bustamnte pag 97 y ss 
     (2)(Guillermo S V pg 167) discurso de Antonio Ma Rodríguez 1896) 
 

“Es el doctor Muñoz un perfecto hombre de 
negocios, un banquero por vocación, que 
goza con su tarea, un financista 
experimentado que ha formado sus 
convicciones justas y equilibradas, 
estudiando a fondo con su criterio elevado, 
libre de preconceptos, nuestro propio medio 
económico. Es además un gran organizador, 
un constructor de organismos, un creador. (2)  



Montero Bustamante hace una reseña de las palabras de nuestro primer presidente” 
“que desde un principio había comprendido que el Banco de la República tenía que 
ser una institución que fuera nuestra, es decir, del pueblo;  que tuvo ocasión de 
decir ya que no le hacía ascos a que el Banco fuera Banco del Estado, porque 
Estado significa todo el país”.  (3)  
 
Nuestro primer presidente defendió la creación del Banco de la Republica a capa y 
espada, según reseña Manuel Hernández  en Politica y moneda. 
 
“El doctor José María Muñoz no se había limitado a aceptar la presidencia del 
Banco sino que lo había defendido resueltamente en el Senado, con argumentos y 
declaraciones que en boca de otro habían parecido intolerables herejías:” no está 
demostrada, dijo, la superioridad de la administración anónima sobre los 
funcionarios responsables”. Y luego preguntaba el valeroso viejo con su terrible 
simplicidad verbal” ¿porqué tanto horror a la administración por funcionarios y tanta 
confianza en los directores de sociedades anónimas nombradas por accionistas 
irresponsables?” (4)  
 
El concepto de “Estado gendarme” ya iba siendo superado en ese entonces. La 
primera carta orgánica del Banco constituyó a este en forma de sociedad anónima, 
por acciones al portador, con un capital autorizado de doce millones de pesos 
nominales, y se dividiría en dos series de acciones, la primera de las cuales sería 
integrada de inmediato por el Estado, por medio del producto líquido del  Empréstito 
Uruguayo. La segunda serie quedaría para suscripción pública, dentro o fuera del 
país. (5) 
El Banco podía tomar tres caracteres: estatal, mixto o privado.  Predominó en los 
hechos el primer carácter.  El capital privado permaneció al margen de toda 
intervención en el Banco de la República, mientras que lenta, pero firmemente, se 
iba afianzando el papel del Estado en la gestión monetaria y bancaria nacional. 
 
Luego de diez años de afianzamiento y laboriosa conquista del público, el Banco 
experimenta un rápido desarrollo en sus operaciones.  En 1907 se inicia una 
sostenida expansión de los negocios del Banco y se afirma su carácter estatal. El 
Estado autoriza por ley destinar un millón de pesos del superavit a la integración de 
acciones que originariamente se había destinado a la suscripción privada. 
 
La tendencia perfilada ya desde la instalación del Instituto y cada vez más 
robustecida en el tiempo, en el sentido de que el Capital del Banco fuera integrado 
exclusivamente por el Estado, culmina con la Ley de 17 de julio de  1911, que 
confiere-en forma expresa-carácter cabalmente estatal a esta máxima institución de 
crédito del país, coincidentemente con su segunda Carta Orgánica.  
 
 
 
 
 
 
________________________________________________ 

3 Memorias del cincuentenario del Banco pag 100 
4 Idem pg 34 y 35 
5 Brevísima reseña monetario-crediticia 1946 

 
 
 

 
Se incluye un telegrama recibido en la Sucursal con la noticia del fallecimiento del 
1er Presidente del Banco República, el Dr. José María Muñoz 
 
 



SUCURSAL CANELONES 
 
 
Llegado este punto, núcleo de nuestro trabajo,  es de orden destacar la sorpresa de 
quienes escribimos esta reseña por la documentación que hemos encontrado. 
Celosamente guardada por más de 100 años, hemos heredado un patrimonio que 
hoy intentamos, con las limitaciones propias de nuestra inexperiencia, abrir al 
conocimiento de todos.  
 
 
Los papeles de la Sucursal Canelones 
 
En esta sucursal se han guardado documentos de gran valor, mérito que valoriza a 
los funcionarios de ésta ya desde sus orígenes.   
Se han conservado no sólo los documentos de guarda permanente sino también los 
que no tenían guarda, pero que hoy constituyen un verdadero tesoro histórico. 
 

 
 
Las comunicaciones de Casa Central a la Sucursal están desde el 5 de noviembre de 1896 
hasta el 21 de diciembre de 1899. Es un material único para comprender el funcionamiento 
del Banco. Ahí se explica el contenido de las Circulares, se transcriben las decisiones del 
Directorio en cuanto a concesiones de créditos, se detallan las observaciones contables y 
administrativas, en fin se puede palpar la vida del Banco en su día a día.  

 

 

Visto bueno del Presidente del Banco al pie 
de la primera correspondencia recibida de 
la Casa Central, el 5 de noviembre de 1896 

Se conservan en la Sucursal  las circulares desde la primera hasta la última.  
Las circulares del Banco eran manuscritas y se reproducían por método de matriz 
y/o hectógrafo, pasando a escribirse a máquina de escribir en diciembre de 1912. 
 
Es de señalar que las primeras 238 circulares se publican en un libro cuya carátula 
es la siguiente:  
 

 
 
La circular Nº 253 del 4 de abril de 1907 dispone lo siguiente: “Por este mismo 
correo, recibirá Ud.  el primer tomo de  n/colección de Circulares desde el Nº 1 
hasta el 238.-  La lectura del índice que  figura al principio facilitará la tarea de hallar 
las instrucciones que se desee releer.- En cuanto a las Circulares originales del Nº 1 
al 238 que obran en su poder; debe Ud. destruirlas por el fuego, dando cuenta á 
esta Casa Central.-”



 
A este material se le agregan el libro de Caja de los primeros años y la 
correspondencia recibida de las sucursales y de los clientes durante los primeros 
años de funcionamiento. De esta manera podemos llegar a la comprensión de la 
operativa de la sucursal  hasta en sus más mínimos detalles. 
 
 

      
      
 

        
 
 
 
 
 
 
 

Los preparativos para la apertura   
 
La carta orgánica del Banco de la República establecía la obligación de abrir 
sucursales en todas las capitales departamentales, a los días de la apertura de la 
Casa Central el 22 de octubre de 1896 se comienzan a abrir rápidamente  las 
primeras sucursales “Salto, Paysandú, Mercedes, Melo, San José, Durazno, Florida, 
Minas , Canelones y Rosario”,  fueron las primeras en abrir sus puertas y comenzar 
a difundir el crédito y a promover la producción nacional. 
 
Si bien la Sucursal Canelones abrió sus puertas al público el 23 de noviembre de 
1896, previamente  se da la organización de la misma. De acuerdo al acta Nº 16 del 
9 de octubre de 1896 se designa como gerente al Sr. Julio Martínez Lamas, 
categorizando a la dependencia como de 3ra Categoría, con un capital de $ 50.000 
según acta Nº 23.     
El personal inicial de la Sucursal contó con un gerente, un cajero y un portero.  
En el libro de correspondencia de Casa Central se establecen minuciosamente las 
primeras indicaciones. En la primera  correspondencia del 5/11/96 se establece que: 
 
“El mobiliario será el de la ex sucursal de Banco Nacional, se deberá buscar un 
local que no exceda los 30 pesos de alquiler 
 

 
 



 
 
Los sueldos quedan fijados en los de las sucursales de 3era categoría: 
Gerente contador $ 150.- mensuales 
Cajero auxiliar       “   80.-         “ 
Portero                  “   15.-          “ 
 

 

 
 
Se aceptan las fianzas del Gerente y del Cajero:   
 “Es en n/poder la carta-garantía á n/favor por $ 6.000.- que suscriben Da Máxima L 
de Martínez y D. Victoriano S. Martínez.- acompañada de un título de propiedad de 
la casa Calle Buenos Aires Nº 52 de esta Capital.- que dejan en garantía prendaria 
de su cargo”.  
 

 
Uno de los elementos que más sorprende es el de la emisión localizada. La 
premura de la apertura del Banco hizo necesaria la emisión de billetes provisorios 
en Buenos Aires. Los mismos de 100 y 10 pesos fueron distribuidos entre las 
Sucursales, de acuerdo a la categoría de éstas y cumpliendo con el 40% para las 
sucursales de campaña. 
Sucursal Canelones recibe  la suma de $ 25.000.- distribuidos en 2000 billetes de $ 
10.- y 50 billetes de $ 100.- , como adelanto del capital que le había fijado el 

Directorio y que era $ 50.000.- Todos ellos con el sello de la sucursal lo que le da 
justamente el carácter de emisión localizada. 
En la correspondencia de Casa Central del 19 de noviembre de 1896 se lee: 
 

 
 
 
“EMISION  Entregamos a Ud. Personalmente un paquete lacrado y sellado 
conteniendo la cantidad de $ 25.000.- en emisión nueva localizada con el sello de 
esa Sucursal, cuyas serie y numeración son las siguientes: 
Serie A no. 11401/11450 $ 100.- c/billete 
Serie A no 189602/191601 $ 10 c/billete 
Que suman un tota de 2.050 billetes.  
Dicho importe es a c/ del Capital fijado por el Directorio y se servirá Ud llevar al 
rubro de Emisión, como indica el adjunto memorando de los primeros asientos del 
Diario.” 
 
Al mismo tiempo se entregan $ 6.250 en efectivo s/factura que acompañamos. 
Dicho efectivo era metálico que en el asiento del libro de caja del día de la 
inauguración figuran con el siguiente detalle: 
 
A Casa Central C/corriente Importe del metálico recibido en esta fecha s/carta del 
19 del corriente, a saber  
544 brasileras de $ 10,55                                         $ 5744.64 
1 L E          “   4,70                                                  4,70 
Plata y cobre                                               500.66 
 



 
 
Estos dos asientos contables se realizan el 23 de noviembre, previo a la apertura 
formal de la Sucursal al público hecha el 24 de noviembre. Dicha apertura había 
sido suspendida por telegrama recibido el 20 de noviembre a las 7 pm y que decía 
en clave. 
 
 
El primer local  
 
Una de las primeras preguntas que nos hicimos cuando comenzamos este trabajo 
fue ¿Cuál fue el primer local de Sucursal Canelones? En vano leímos las cartas 
recibidas de Casa Central,  la correspondencia de los clientes y los telegramas 
recibidos. En todos invariablemente se hacía referencia al Sr. Gerente de la 
Sucursal del Banco de la República en Canelones o en Villa Guadalupe. Fuimos a 
la prensa y vimos los avisos publicitarios de la Sucursal y tampoco estaba la 
dirección. 
 
No sabemos entonces, su emplazamiento, pero sí sabemos que era propiedad del 
Sr Morera, quien a su vez era el depositario de los muebles del ex  banco nacional. 
Al mismo tiempo sabemos que no hubo mudanza de los muebles sino solo su 
limpieza y lustre. Por estas razones, que fundamos en las pruebas que pasamos a 
detallar, concluimos que el primer local fue alquilado y fue el que ocupó el ex banco 
Nacional en la Villa Guadalupe (hoy Canelones). 
 

1) En la correspondencia de Casa Central del 05/11/1896 le autorizan al 
Gerente “Queda Ud. Facultado para tomar en arrendamiento la casa que 
juzgue conveniente para la instalación, por el término de 4 a 6 años, bien 
entendido que el alquiler mensual no será en ningún caso mayor de treinta 
pesos. 
También queda Ud. Autorizado para efectuar de inmediato los gastos que 
reclamen el traslado y limpieza del mobiliario. 
Va con la presente la Orden por la cual podrá Ud. Recibirse del mobiliario 
perteneciente a la Sucursal del ex Banco Nacional en Canelones que está 
hoy en poder del Sr. José Morera.” 

 
2) En la Circular Nº 3 memorandum  con las explicaciones de los rubros a  

abrirse se especifica: “Gastos de Instalación-  Corresponde llevar al débito de 
este rubro los gastos de: arreglo de casa, fletes de muebles y útiles, 
mudanza y limpieza de muebles.” 

 
3) En la correspondencia de C.C. del 17/11/1896:  “acusamos recibo de su 

    atenta del 7 del corrientes de que hemos retirado el Inventario de las 
existencias de esa Sucursal que estaban en poder de D José Morera; una 

copia del contrato celebrado con el Sr Lumaca para limpieza y lustre de los 
muebles.- y otro inventario levantado por el Sr Ardito” 

    
     

4) En el folio 2 del Libro de Caja, con fecha 27/11/1896, se imputa al rubro 
gastos de instalación: ”Importe de la cuenta del Sr. Lumaca s/c fecha 07/11 $ 
69,60.” 

 
5) Al folio 3 del 1º de Diciembre aparece el primer alquiler pago a Morera por $ 

5 por el mes de Diciembre. 
 

6) Al folio 58 del 03 de enero 1898 a José Morera por la casa que ocupa el 
banco $ 25.- 

 
 
Al rubro Gastos de Instalación no hay imputación alguna por mudanzas. Por lo que 
resulta seguro que el local dónde estaban los muebles y la Tesorería fuera el local 
dónde funcionó la Sucursal Canelones del ex Banco Nacional. 
 
 
La inauguración postergada 
 

 
“beaterial- Suspenda apertura agadial hasta bebedizo a que asistirá 
sabañontes y de la Nación 
 
     Rabaniza” 



La inauguración de la Sucursal y su contexto 
 
La apertura de la Sucursal -el 23 de noviembre de 1896- fue simultánea con el 
levantamiento blanco en el departamento de Cerro Largo. Junto con la noticia de la 
apertura de la Sucursal se pueden leer las noticias del comienzo de las hostilidades. 
Dicha revolución, conocida como del 97, coincide durante todo el primer año de la 
novel Institución y repercute en su funcionamiento y afianzamiento. Recién con el 
asesinato del presidente Idiarte Borda, primer y único magnicidio de nuestra 
historia, llega la paz. 
 
 

                                 
 

 
 
 
 
 
 
 

Al acto inaugural 
concurrieron   en 
Ferrocarril   el 
Presidente  del 
Banco y  dos 
directores, el Sr. 
Diego Pons y el 
Sr. Juan Masa. 
Asistieron además 
de autoridades 
políticas locales. 

 

 

“…dado el elemento 
trabajador y productor que 
predomina en este 
departamento, será muy 
pronto elevada a la categoría 
de primera clase” 

 

Diario “El Plata” de Canelones  29/11/1896 

                                                                       
                                                                          
                                           
                
                                                                   

 
 
 
 

El Banco que ya había nacido con poderosos enemigos (los bancos oristas y los 
prestamistas del 180%) encuentra un clima poco propicio para expandir el crédito 
y apoyar el desarrollo del país. 

 

El Presidente de la República Idiarte Borda 
fue asesinado el 25 de agosto de 1897. Los 
móviles de este magnicidio nunca fueron 
aclarados. 

Diario “El Plata” de Canelones  29/11/1896 

 

Aparicio Saravia 
líder del movimiento blanco 



 

A los pocos días de inaugurada la sucursal, se recibieron cartas de las otras 
dependencias ya abiertas, saludando y también enviando las firmas de sus 
empleados y gerente. 
 



 
 
Operativas de las Sucursales 
 
La operativa de las Sucursales estaba enmarcada en el Reglamento de Sucursales, 
redactado por el propio presidente del Banco, el Dr. José María Muñoz y aprobado 
por el  Presidente de la República –Sr. Idiarte Borda- el 29 de octubre de 1896. (ver 
anexo documental). Desde un principio los procedimientos operativos fueron 
comunicados a través de  circulares, de esa manera en la Nº 1 se detallan las 
operaciones a realizar y los tipos de Descuentos, Amortizaciones, Comisiones, 
comisiones de giros, etc. 
 

 
 
 

 
 
Del mismo modo y en forma clara y sencilla la Circular Nº 2 detalla los primeros 
asientos, Asientos de fin de mes, de primero mes, junto con las primeras 
instrucciones de funcionamiento y de controles. 
 

 



 
 
Para luego en una nueva circular detallar el plan de cuentas o rubros a utilizarse en 
la contabilidad. 
 

 
 
 

 



A la semana de abierta la Sucursal Canelones la situación política obliga a restringir 
los créditos y aconsejan a los gerentes a salir de las monedas brasileras de 10,56 y 
sus subdivisiones. No sabemos el motivo de esta recomendación pero sí sabemos 
que en Canelones en los primeros días no tuvieron ese problema pues el metálico 
recibido de Casa Central es como hemos dicho de 544 brasileras de $ 10,56  y una 
Libra Esterlina de $ 4,70                                        
 

 
 
 
El primer cliente de la sucursal 
 
Al día siguiente de la inauguración se realizó únicamente un depósito en cuenta 
corriente  y tres descuentos de pagarés, presentados por la  firma Clapés & Cía. 
Como correspondió el Sr. Félix Clapés registró su firma en el flamante primer libro 
de Registro de Firmas. 
 

 

 
 
La principal línea que este cliente utilizaba era el descuento de documentos. Como 
lo muestra la comunicación de Casa Central del siguiente año 1897, la Sección 
Sucursales seguía muy de cerca la utilización del crédito hecha por los clientes, al 
punto tal de observar en duros términos la práctica de la renovación de los vales sin 
amortización. Y más grave aún la renovación de los conformes descontados. 
 

 
“En cuanto a la firma F. Clapés y Cía es preciso que no la pierda 

Ud. de vista, pues es notoria la frecuencia con que renueva sus 
pagarés y aún sus conformes descontados”. 

 
Estas observaciones realizadas por la Sección Sucursales nos muestra el 
conocimiento y la solvencia de las observaciones realizadas, ya que diez años 
después la firma fue ejecutada y se procedió a su remate.  

 
 
___________________________________________ 
(1) Ver Edificio propio terreno 

Este era el logo que 
identificaba la empresa del 
primer cliente de la sucursal.   
Era un enorme galpón que 
albergaba un almacén y 
ferretería,  fábrica de cigarros, 
depósito de cereales y alfalfa, 
depósito de maquinaria de 
coser, trilladoras, esquiladora, 
aventadoras de granos y toda 
clase de maquinaria agrícola. 
Ocupaba media manzana. (1) 



El personal fundador - 1896 
 
Los primeros funcionarios que trabajaron en la Sucursal Canelones fueron Julio 
Martínez Lamas (gerente) y José María Muñoz (cajero).  Además contaban con un 
portero, el Sr. Arturo Bermúdez. 
 
En los primeros diez años del Banco, la institución debió formar y consolidar a su 
personal, establecer sus valores, obligaciones y enmarcar el funcionamiento 
personal dentro de ciertos límites.  Las  pautas del reglamento de sucursales se van 
ajustando en el tiempo por medio de circulares, y las inspecciones que se 
realizaban frecuentemente por el Inspector de Sucursales, ordenadas por la 
Sección de Sucursales, quien llevaba una contabilidad paralela basada en 
información diaria que le enviaba la sucursal.    
 
En este primer año tan difícil por los acontecimientos bélicos que embebían al país, 
la sucursal fue visitada por el Sr. Juan B. Servente en julio de 1897, resultado de la 
misma el siguiente resumen. 
 

              
 

“Visita de Inspección: Al comunicar a Ud. que ha sido aprobado por el 
Directorio el informe presentado por el Inspector Revisor en su reciente visita 
a esa Sucursal, creemos del caso recomendarle muy especialmente para lo 
sucesivo, mayor actividad y contracción en el desempeño de su puesto.” 

 

A menos de dos años de su inauguración, el gerente y el cajero deben renunciar al 
Banco por las graves irregularidades cometidas en perjuicio de la Sucursal 
Canelones. 
 
La irregularidad que se percibe a simple vista es la no registración de dos 
operaciones, no contabilizándose en ese día operación ninguna, contraviniendo el 
reglamento de Sucursales en su art. 9 p .5. 

 
Arturo Bermúdez 
 
Este funcionario, primeramente portero y luego cajero, fue el único que quedó del 
personal fundador de la dependencia. Trabajó en ella 28 años hasta que se jubiló. A 
los siete años de ser portero pasó a ser auxiliar administrativo y doce años después 
cajero. 
 
En el año 1917 comenzaron a emitirse  cédulas de identidad para los ciudadanos. 
Para el caso de los funcionarios del BROU, fue de práctica la emisión de dos 
documentos, quedando en el legajo personal uno de ellos. Gracias a esta práctica 
encontramos hoy documentos de 1917 intactos, de gran valor histórico. 

 
  

    
                              

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

 

 



Una anécdota muy pintoresca sobre el funcionario Arturo Bermúdez es relatada por el 
fallecido periodista Ventura Toja, en el Diario “Hoy Canelones” del 9/1/1997, en una nota 
que escribió sobre los primeros años de la Sucursal Canelones, en el centenario del Banco: 
 
…  “Para el cierre algo que marca claramente el sentido de responsabilidad de aquella 
gente.  Para 1904 Aparicio se había levantado en armas contra el gobierno de Batlle; las 
instituciones dejaron de funcionar, entre ellas el Banco.  Cumplía entonces funciones de 
cajero un señor de apellido Bermúdez -lo conocí ya retirado y anciano- ante el peligro de la 
situación y ante la posibilidad de que la sucursal fuera robada; sin medir el riesgo que para 
él mismo significaba, se llevó el tesoro para su casa y lo custodió durante el conflicto.  
Hecha de nuevo la paz lo reintegró hasta el último centésimo.  Hombres que hicieron la 
historia de la sucursal en sus 100 años” 
 
También recibimos un testimonio oral proporcionado por el Prof. Agapo Palomeque, sobre 
el funcionario Bermúdez. Cuenta el profesor que siendo niño conoció ya anciano a 
Bermúdez quien aún guardaba y le mostró el salvoconducto proporcionado a los 
funcionarios del Banco durante la guerra de 1904. 
 
 

 

Este telegrama es testimonio de la primera gratificación que el personal del BROU recibió, 
a poco más de un año de abiertas sus puertas.  Fue el 30 de diciembre de 1897 que por 
resolución del Directorio, se dispuso abonar medio sueldo de gratificación  a todo el 
personal incluyendo a los porteros. 

 
 

 



 
 
 
 

 
 
 
 

LA SUCURSAL EN EL TIEMPO 
 
 

1896 - 2009 

OPERATIVA INICIAL 

Los servicios financieros del Banco se ofrecían diariamente a través de avisos 
publicados en la prensa local, que también indicaban el horario de atención al 
público. 
 

 
                                               Diario “El Plata” de Canelones 

CREDITOS 
 
La actividad crediticia es el alma de un Banco. En ella se ve la cartera que 
elige, los criterios como clasifica sus clientes, los montos, los plazos y las 
garantías que pide. También en esto fue particular la historia del Banco 
República, dejando en opinión de Montero Bustamante una impronta propia al 
crédito bancario:  

“Nuestro mayores crearon, mediante estas formas primitivas, un régimen 
bancario patriarcal, basado en la buena fe que, cuando se introdujeron en el 
país, luego de mediado el siglo XIX, las disciplinas técnicas y el régimen 
jurídico de las casas de banca, impuso por tradición a éstas, modalidades que 
han subsistido hasta nuestro días y dan al crédito bancario nacional carácter 
propio.  La modalidad más típica es el crédito personal y a sola firma, 



desconocido en la banca clásica. El Banco de Francia operaba a tres firmas, el 
de Inglaterra lo hacía sobre valores públicos e instrumentos de comercio, los 
Bancos fundados en el Río de la Plata sólo estaban autorizados a operar sobre 
garantías reales o a dos firmas. …Otra costumbre peculiar fue el uso de la 
cuenta corriente, como sistema ordinario de crédito, también a sola firma y por 
plazo indeterminado. Y en lo que hace al pagaré, el establecimiento de plazo 
extensos y el régimen inveterado de las renovaciones”. (Montero y Bustamante) 

 

La clasificación de los clientes 
 

Todos los créditos debían ser aprobados por el Directorio. Las Gerencias 
debían elevar la lista de clientes potenciales para que el Directorio o la 
Comisión de Sucursales los aprobara.  Ya un mes antes de la apertura al 
público de una sucursal, el gerente recorría la zona en busca de clientes, a fin 
de poder formalizar la lista de créditos a elevar a Casa Central. 

En el caso de Sucursal Canelones la proximidad con Montevideo le hizo perder 
desde un comienzo, una importante cartera de clientes que optaron por trabajar 
con la Capital. Todos eran clientes de primera línea que la novel sucursal 
perdía.   

Esta proximidad con Montevideo ha pesado en el desarrollo de la ciudad de 
Canelones en todos los aspectos, siendo hoy la única capital departamental sin 
una terminal de ómnibus, ni un hotel respetable. Sólo la presencia de la 
Intendencia Municipal y otros servicios estatales le dan cierto rol de capital 
departamental. 

  

Los créditos en cuentas corrientes.  

 

Sobregiros 

Los créditos otorgados eran por línea general por mitades en vales y sobregiro 
en cuenta corriente, pero dándole preferencia a los vales: 

 “Al acordar un crédito aprobado por el Directorio, se deberá dar preferencia 
siempre a los préstamos en vales, limitando en lo posible la cuenta corriente.” 
(Circular Nº 5  - 22/11/1896) 

 

Durante el primer año y por las dificultades de la guerra se establecía:  

“Para cuando se comunique a Vd. la resolución de que esa Sucursal reanude 
las operaciones, indicamos como medida general, que solo se acordará en 
cuenta corriente la mitad de los créditos, y el resto, en vales, salvo especial 
intervención de Vd. ante Casa Central”. (Circular Nº 13  -16/2/1897) 

 

Claramente se vuelve a expresar el mismo sentido y en forma contundente la 
Circular Nº 74  que expresa que, cuando el Directorio clasifica a un cliente en 
determinado monto se debe entender que la suma asignada es por mitades en 
vales y cuenta corrientes, salvo disposición expresa que diga lo contrario. 

 

 

 
En particular se exigía que la cuenta corriente tuviera giro, o sea que no se 
diera un crédito en cuenta corriente y que esta quedara luego sin movimientos. 
Se debía pues vigilar a los cuenta-correntistas de acuerdo al giro de su 
negocio. 

“En cumplimiento del inc. 9, artículo 9 del Reglamento de Sucursales, sírvase 
Ud. vigilar, con constancia, la marcha de las Cuentas Corrientes abiertas en 
ésa teniendo, ante todo presente, que las Cuentas de los Comerciantes deben 
funcionar con movimiento regular todo el año, y las Cuentas de los Ganaderos, 
durante los meses de Enero a Mayo, época en que la especie de sus negocios 
les permite disponer de fondos. En consecuencia conviene que, cuando en 
algún caso falten tales condiciones, dirija Ud al Cuenta - Correntista un nuevo 
Memorando, previniéndole en forma culta y prudente, que si no da movimiento 
a su Cuenta, se verá obligado a exigirle documentación del saldo deudor, 
medida que deberá Ud adoptar más tarde, si la advertencia no produce el 
efecto deseado.” (Circ. 69 – 11/8/1899) 

 



Ejemplo de la obligación de dar giro a la cuenta corriente lo tenemos en agosto 
de 1898, con el cuenta correntista Silvestre García que le envía una carta al 
gerente comunicándole que: 

 

 
Jerónimo Alsina, cuenta correntista responde al Gerente que le había mandado 
una carta manifestándole que:  

 ” Por orden de Casa Central hacía observar a todos los clientes que deben dar 
el mayor movimiento posible a sus respectivas cuentas corrientes a fin de no 
tener tan estacionadas pues no es ese el objeto para que fueron establecidas”.  

Una larga carta le explica al gerente el motivo del poco movimiento. Las 
inundaciones de ese año y la fiebre aftosa que aniquiló a los bueyes afectaron 
su capacidad de vender su producción de trigo y maíz. …“Ni bien pueda 
vender, conducir y cobrar estaré dándole giro  a mi cuenta”, le contesta. El 
estado de los caminos, la falta de carretas para conducir su producción hacen 
que el cliente estime en un mes -con buen tiempo- el plazo necesario para 
conducir doscientas o trescientas fanegas. 

Por último le dice que siente en el alma que por su demora haya dado motivo 
para que le recordara lo que son las cuentas corrientes.    

… “jiraré un cheque por los fondos que hay depositados en cuenta 
corriente con la Sucursal a su cargo. 

Creo asi aber cumplido con uno de los deberes del reglamento 
bancario.” 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Dicha disposición de que las cuentas corrientes deben tener giro y utilizar el 
total del monto concedido se muestra en el ejemplo de las cuentas corrientes 
especiales, que son por un plazo determinado. Creadas por circular Nº 263 del 
5 de octubre de 1907 se establece: ”como medida general las sucursales 
deberán cobrar como minimun de intereses, hagan o no uso del total del crédito 
los postulantes. Para los concedidos a seis meses de plazo: tres meses de 
intereses. Para los concedidos de cuatro a cinco meses de plazo: dos meses 
de intereses.  Para los concedidos hasta tres meses de plazo: un mes de 
intereses” (Cir. 263 - 4/9/1907) 

El acervo documental de Sucursal Canelones permite, llegado este punto, darle 
al lector la posibilidad de poder conocer los formularios utilizados en la época: 

 

 
Formulario de cheque utilizado en los comienzos del Banco.  
 
 
 
 
 

El sobregiro era 
utilizado por la 
enorme mayoría 
de los clientes.  

En inspección 
realizada en 1903 
por el Inspector 
Revisador de 
Sucursales Martín 
Reyes, se registra 
una relación de los 
saldos de cuenta-
corriente, donde 
se ve que casi la 
totalidad de las 
cuentas tenía 
saldo deudor. 

 



 
 
Contrato de cuenta corriente especial. 
 
 

 
 

El registro de firmas y la identificación de los clientes 
 
El registro de firmas de los clientes fue obligatorio desde el primer día de  
apertura. Recordemos que hasta 1917 no se expedían cédulas de identidad 
con foto y firma de la persona, que ayudaran a identificar a quien se presentara 
a operar.  En el Banco sucedieron algunos intentos de estafa, que dieron lugar 
a que las medidas de control se ajustaran con el paso del tiempo. 
 
Las firmas se registraban en un libro de firmas ordenadas por abecedario y 
correlativas por su antigüedad como clientes y en el caso de empresas era de 
orden el envío de una carta con el logo de la empresa y las firmas 
correspondientes. 

 

  
 
 
Presentación de los clientes 
 
Las estafas no son patrimonio de la actualidad.  Cuando nos acercamos a los 
comienzos del Banco, vemos como casi enseguida surgen las primeras 
falsificaciones. El billete de 10 pesos de la emisión provisoria realizada en 
Buenos Aires, fue el primer billete emitido por el Banco en ser falsificado, según 
consta en  circular Nº 16 del 6 de marzo de 1897. Un año después nos 
encontramos con la falsificación o adulteración de la identidad de las personas.  

La circular Nº 39 del 22 de abril de 1898 establece: 

 “para evitar la repetición de estafas,…., el Directorio ha dictado el siguiente 
Decreto General:  “Se resuelve no admitir cuentas corrientes sin presentación 
de firma conocida.  Esta orden viene a reforzar lo dispuesto por el artículo 81 
del Reglamento de Sucursales, cuyo cumplimiento encarecemos.”   



Art.  81 del Reglamento de Sucursales: “Toda persona desconocida que solicite 
hacer algún negocio en las sucursales, deberá ser presentada, cuando menos, 
por dos personas bien reputadas por medio de cartas de presentación.” 

 
 

La presentación del cliente por firma conocida podemos ejemplificarla con esta 
carta de G. Suárez y Nin, fechada en los Cerrillos, marzo 21 de 1901.  

 

 

Esta carta nos acerca al motus operanti de la época, donde los gerentes se 
valían de la rica información, que personas de conocida reputación, les 
proporcionaban, detallando las condiciones morales y económicas del 
solicitante, y en este caso detallando los pormenores de la operación: monto, 
garantía y tipo de dinero. 

 
Un caso curioso 
 
Otro caso que nos sirve para ejemplificar el problema de las firmas, es el caso 
de Domingo o Pablo Cotelo. 
 
En base a la circular Nº 39, la sucursal descubre que el 4 de marzo de 1898 
habían concedido un crédito de $ 1000.- a Domingo Cotelo, pero que había 
firmado un Pablo Cotelo. ¿Eran la misma persona? Para aclarar esa duda el 
cliente le pide a una firma conocida, Pedro Bidart consignatario de frutos del 
país, que aclare a la Gerencia del Banco este hecho. Con la misma fecha y en 
carta separada explica el cliente el motivo de la confusión, y le ruega que 
cambie el nombre del crédito. 
 



 
 

 
Como se ve, era un hecho muy común el llamarse de una manera y ser 
conocido por otro. Esto creaba un verdadero problema en la época. 
 

 
 
 
 
El honor a la firma y la palabra empeñada 
 
De aquellas viejas tradiciones coloniales, donde la confianza, la palabra y la 
honorabilidad eran valores esenciales en la convivencia, se encontraron dos 
ejemplos que nos acercan a aquella época. 
 
 

 El honor a la firma 
 
El primero es una carta de Manuel Canto, principal de La Candelaria, poblador 
de Santa Lucía y por el monto del crédito, una de las firmas más importantes 
de esta Sucursal. En ella y dando aviso de un sobregiro de $ 400 oro,  don 
Canto lo saluda … “esperando que Ud. tendrá a bien hacer honor a mi firma.” 
 
 

 
 
 
Es el mismo Manuel Canto, que dos  años mas tarde, el 20 de febrero de 1901, 
y ante el requerimiento de la Gerencia de que depositase en la cuenta 
corriente, éste le anuncia que …“en la venidera semana creo que se podrá 
entregar en Montevideo alguna cantidad para abonar en la cuenta corriente “… 
y si así no fuese me haré un deber en pasar a esa oficina a hacer el arreglo 
que Ud me indica.” 
 



 
 La palabra empeñada    

 
En la correspondencia de otro cliente, en este caso Angel Galcerán, éste que 
evidentemente no es un cliente con crédito como Canto, sino que sólo tiene 
una deuda por un giro realizado por el SR. Secundino Amaro por valor de 
$23.50 a su orden y  ante el requerimiento del Gerente hecho el 10 de 
diciembre 1900 le responde a los 4 días “comprometiéndose a chancelar el 25 
de enero de 1901 dicha cantidad a esa Sucursal pagando el interés que 
corresponda” 
 
La respuesta del Gerente no se hizo esperar y le solicitó formal promesa de 
dicho pago. A lo que Galcerán le contesta reafirmando su anterior promesa. 
 
Y como no podría ser de otra manera el 25 de enero de 1901 le envía otra 
carta adjuntando comprobante del giro hecho a esa sucursal para el pago de la 
deuda de $ 23,50, culminando su carta … “agradeciendo de antemano sus 
atenciones cumplo con mi palabra empeñada de remitirle en esta fecha ese 
importe” 
 
 
Los informantes de la sucursal 
 
El gerente estaba obligado a dar su opinión sobre los clientes. Para eso se 
valió de la rica información que le proporcionaban clientes de su confianza, que 
oficiaban de informantes. 
 
La Circular Nº 193 reitera:    “Debe ud expresar, con toda claridad su opinión 
sobre la solvencia del interesado en la fecha de la petición, con constancia 
precisa de los bienes que posea, capital líquido que Ud. le suponga, 
consideraciones morales, etc”.  Esta instrucción ya se había incluido en las 
circulares 7,25, 34, 40, 41, 47 ,50 65 y en particular  la 74 
La circular 179 establecía un modelo de información a recabar de los clientes. 
 
De la correspondencia que obra en poder de la sucursal seleccionamos a vía 
de ejemplo estos clientes e informantes. 
 
 
 
 
El informante AMARO J CUNEO   
 
Hay tres informes  proporcionados por el Sr. Cúneo, uno a continuación y dos 
de ellos en el anexo documental. 
 
En este informe escribe sobre la persona, que no sabemos quién es, motivo de 
la consulta de la gerencia.  Comenta que  no posee bienes raíces pero sí,  una 
máquina trilladora que adquirió hace 2 o 3 años y que pagó al contado una 
parte y adeuda aún una parte. Al momento del informe la ocupación del 
informado es la caza de aves y en cuanto a las condiciones morales, en 12 o 
15 años de conocimiento como vecino, son buenas. 
 

 
 
 
En otra carta el mismo Cúneo informa sobre el Sr. Emiliano de León “el 
distinguido”, domiciliado en el Tala y con buenas referencias morales entre sus 
vecinos. Propietario aparentemente de algunas extensiones de campo. El giro 
del “distinguido” era carnicería o matadero rural, y también la invernada en 
pequeña escala y algo de agricultura. (Ver apéndice documental) 
 
En octubre del mismo año, vuelve a informar en este caso sobre el hermano 
del “distinguido” don Feliciano de León. Hace referencia a dicho informe 
anterior y le explicita que posee bienes raíces en área de regular extensión, 
herencia de sus padres y por adquisición individual. Con respecto a las 
condiciones morales declara que no ha a podido saber nada que lo perjudique. 



Y finalmente aclara que estos son informes de fuente comercial pues no lo 
conoce personalmente. 
 
 
Otro cliente e informante de la Sucursal fue Burgueño. En carta fechada en 
Mosquitos Octubre 13 1901 le informa sobre Santiago de la O. Alvarez 
diciéndole que es una de las firmas principales de esa sección, conocido de 
toda la vida y amigo íntimo de su finado padre, con una extensión de campo de 
unas tres mil cuadras y una persona muy estimada por su carácter humanitario 
y caritativo. De acuerdo al anuario-guía 1919 de las estancias del Uruguay, 
Alvarez era residente de Piedras de Afilar. 
 
Por último tenemos el informe realizado por la Sra. Pilar Cabrera residente en 
Las Piedras. En él con letra firme nos brinda un ejemplo fantástico de estos 
“auxiliares” de la Gerencia. La abundancia de los mismos nos hace pensar que 
eran lo usual en la época. Hoy se solicita los informes técnicos, contables, 
índice general de deudores, registro de embargos y clearing de informes. La 
precisión a la hora de describir a los clientes es admirable.  
La carta-informe la podemos dividir en: 

A) aclara en primer lugar que la carta es en respuesta al pedido de informe 
hecho por el gerente. 

B) En cuanto a la moralidad del cliente dice que lo conoce poco, pero ese 
poco le alcanza para decir que es un buen hombre. 

C) En cuanto a los bienes informa que de acuerdo a sus averiguaciones 
posee una casa y terreno y que le cuesta de cuatro a cuatro mil 
quinientos pesos. 

D) En cuanto al trabajo dice que posee una barraca de maderas, fierro, cal 
y otros artículos de construcción. Que por otro lado compra cereales, 
pasto alfalfa y otros productos del país. 

E) El capital se aprecia en cuatro mil pesos. 
F) Por último averiguó también que su comercio estaba asegurado en 

5000 pesos. 
 
Como se puede ver los “informantes” de esas épocas eran ordenados, 
concisos y obtenían una información de primera línea que permitía con cierta 
facilidad clasificar a los clientes del Banco. Se debe tener en cuenta el estado 
de los caminos, las distancias de la época y la vasta zona que debía atender la 
Sucursal Canelones. 
 
 
LAS COMUNICACIONES. ESTADOS DE LOS CAMINOS. 
 
Canelones contó con servicio telefónico antes que energía eléctrica. Esta 
última recién llega a la campaña en la década del 1970.  Digno de un estudio 
particular resulta el tema de las comunicaciones. El tren ocupa un lugar central 
ya que reunía todas las ventajas, de velocidad y comodidad. En las zonas 
dónde este no pasaba, no quedaba otra alternativa que las diligencias y las 
carretas tiradas por bueyes o equinos. 
 
UN SITUACION EXTREMA: LA INUNDACIÓN DEL 900 
 
Dos grandes inundaciones vive Uruguay en el siglo XX. La primera de ellas es 
la del 900. Como respuesta a ella se forma “la Comisión de Socorros a los 
Inundados”.  La Comisión se presenta a la sucursal por carta dirigida al 
presidente del Banco Don Donaldo Mac Eachen,  el mismo día que tomaba 

posesión de su cargo, para solicitar la apertura de una cuenta corriente a fin de 
depositar las donaciones que serán utilizadas en beneficio de los damnificados 
por las recientes crecidas del río. (Santa Lucía) 
Los montos de las primeras donaciones que detalla la carta pone a los 
funcionarios del Banco de la República en los primeros lugares. Sentido 
humanitario y de solidaridad que se mantiene incólume con los años. 
 
“A la Comisión N de caridad, Beneficencia Pública:                  $ 500.- 
 A la misma por cuenta de Don José A. Ferreira                        $ 200.- 
 A Banco de la República por suscripción de sus empleados    $ 359.- 
 A Comisión de señoras de Beneficencia                                    $100.- 
 
 
(Ver carta en Anexo documental) 
 
Dichas inundaciones fueron tremendas y largas en el tiempo. La Comisión de 
inundados data la carta el 05/04/900 y las cartas de los clientes que se hará 
referencia a continuación son de agosto del mismo año. 
 
En la Carta ya citada de Jerónimo Alsina, este le informa al gerente: 
 
…”por el mal estado de los caminos en todo ese tiempo (un mes) no he podido 
entregar más que 16 fanegas de maíz.  Con la fiebre aftosa que han tenido los 
bueyes han quedado sumamente aniquilados y sobre todo los caminos que una 
cosa es verlos y otro decirlo pues ni a caballo se puede caminar, ha contribuido 
a que el transporte haya quedado completamente paralizado. …. Yo hace tres 
meses que no he ido a Canelones pues la mitad de ese tiempo han estado 
crecidos los arroyos y la otra mitad el barro y los pozos que hay en el camino lo 
han dejado intransitable. (27/08/1900)  
 
En la misma época Félix Sienra le manifiesta al Gerente en términos muy 
similares a los de Alsina: … “ con la actosa y los malos tiempos no me ha sido 
posible este Invierno poder realizar venta alguna de ganado gordo cosa que no 
sucederá hasta Octubre entrante…” 
 
Las dificultades de los caminos y el tiempo que suponía en muchos casos 
llegar hasta la Sucursal,  hacía que las renovaciones de los vales se hicieran 
por correo. Algo que hoy sería muy difícil de aceptar, era una práctica común 
en aquellos años. 
 
Un ejemplo muy gráfico de esto y que demuestra que no era un procedimiento 
de excepción lo grafica la carta de Guillerma Ribas, residente del Tala. Ella le 
contesta al gerente que no le envía firmado el vale que acaba de recibir porque 
ya le remitió el día anterior otro debidamente firmado que le había enviado con 
ese propósito. Como se ve el envío de los documentos por correo era una 
práctica común, que ayudaba a acercar las distancias.  
 



 
 
A los 60 días la misma clienta le solicita por carta que le envíe otro vale para la 
renovación que debe realizar. 
 
En correspondencia recibida de Santa Lucía, don Manuel Irigoyen le escribe al 
gerente que por estar enfermo de un lumbago que no le permite moverse, le 
suplica que le renueve el valecito y se lo remita por el portador de la presente 
que le va a pagar los intereses.  El vale se lo devolverá por correo. 
Esta simpática carta, hoy cada vez más inviable, nos vuelve a acercar y hasta a 
palpar la idiosincrasia del Uruguay de inicios del siglo XX, dónde los valores y 
la confianza eran sagrados.  

 
 
Giros 
 
El primer corresponsal del Banco República en España fue García, Calamarte 
e Hijo.  Por circular Nº 13 se dan las instrucciones de la publicidad que debe 
realizarse en la prensa local. 
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Cartas recibidas para registro de firmas. 
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REGLAMENTO DE INSPECCION DE SUCURSALES 
 
 
Incluimos el Reglamento de la Inspección de Sucursales, que comenzó a regir 
el 16 de marzo de 1908.    Hasta esa fecha el Inspector revisador era un 
funcionario perteneciente a la Sección Sucursales. En 1908 el control de las 
sucursales se independizó de la jefatura propiamente dicha, para pasar a 
depender de la Administración Superior del Banco. 
 
 

 
  



 

   



EL DIFICIL COBRO  DE  LAS DEUDAS DEL ESTADO 
 

En nuestra Historia el cobro de las deudas al Estado fue y sigue siendo un 
asunto difícil. Un Estado con déficit difiere sus pagos. 
 
En el marco de este trabajo, fue un gran hallazgo el CERTIFICADO DE 
TESORERIA, proporcionado por el Sr. Strazzarino, cliente asiduo de la 
Sucursal.  En la letra chica del dorso del certificado, descubrimos que el Estado 
los utilizaba tanto para el pago de los salarios, como para el pago de los 
proveedores. 
 

    
 Aviso que figuraba debajo de la publicidad del BROU 
              Diario “El Plata” de Canelones  1917 

 

 
 

 
 
 
 
 
 

 
  

Los sueldos y 
pensiones no 
siempre se cobraron 
en efectivo como 
actualmente.  El 
empleado público, 
proveedores y 
pensionistas debían 
recurrir a los 
prestamistas. 

El pago no se hacía con 
dinero, sino con un 
certificado de tesorería 
como el que se muestra 
a continuación, 
transcribiendo el texto 
del dorso para su mejor   
comprensión. 

 

 

 

Considerando: Que mientras no sea posible hacer el pago del 
presupuesto al día y en  efectivo, está el Gobierno en el deber de 
propender a que los perjuicios que por tal causa deban sufrir los 
acreedores, empleados y pensionistas de la Nación, sean tan limitados 
como las circunstancias lo permitan. 
Considerando: Que la expedición de Certificados de Tesorería, al 
portador, debe contribuir poderosamente a tal propósito, por tratarse de 
documentos que tendrán una cotización oficial conocida en plaza y con 
las ventajas de la consiguiente valorización. 
El Presidente de la República en acuerdo de Ministros 
 

DECRETA: 
 

Artículo 1- En los diez primeros días de cada mes la Tesorería General 
de la Nación efectuará el pago total de todas las planillas de 
presupuesto correspondientes al mes anterior.  El pago se hará en 
efectivo o en su defecto se entregarán como comprobantes de crédito 
CERTIFICADOS DE TESORERIA por su valor escrito. 
 Art. 2- De acuerdo con lo establecido en el artículo anterior, autorízase 
al Ministerio de Hacienda para expedir CERTIFICDOS DE TESORERIA 
pagaderos en metálico al portador, cuando se anuncia por la Tesorería 
General de 

la Nación el pago en efectivo del Presupuesto a que 
correspondan los certificados de Tesorería en circulación. 
Art. 3- Bajo ningún pretexto podrán expedirse más 
CERTIFICADOS DE TESORERÍA que los correspondientes 
a los meses vencidos del Presupuesto de gastos autorizados 
por la Ley. Mensualmente se publicará la cantidad de 
certificados expedidos con especificación detallada de su 
valor y numeración. 
Art. 4º- Los CERTIFICADOS DE TESORERIA serán al 
portador, del valor de CINCO, DIEZ y CINCUENTA pesos, 
convertibles en metálico en la forma establecida en el art. 2º. 
Serán talonarios con serie y numeración de orden sellados 
por la Contaduría firmados por el Contador y Tesorero de la 
Nación y llevarán en impresión bien aparente el mes a cuyo 
presupuesto correspondan. 
Art. 5º. Cuando la Tesorería General esté habilitada para 
efectuar el pago total de un presupuesto, llamará por la 
prensa a la conversión en efectivo de los Certificados 
correspondientes. 
Art.6º- Todo Certificado retirado de la circulación por la 
Tesorería General en virtud de haberse pagado en metálico 
el presupuesto respectivo, será destruido por el fuego en acto 
público con las formalidades de orden y con intervención de 
la Contaduría General y de la Escribanía de Gobierno y 
Hacienda. 
Art. 7º- El servicio de los CERTIFICADOS DE TESORERIA 
se hará por medio de una Caja de Amortización que 
funcionará en el local de la Oficina de Crédito Público, bajo la 
dependencia directa del Ministerio de Hacienda que dirigirá y 
reglamentará su marcha y operaciones. 
Art. 8º- Los gastos que ocasione el funcionamiento de la 
CAJA DE AMORTIZACION así como los de impresión de los 
CERTIFICADOS DE TESORERIA, se abonarán por 
Eventuales de Hacienda mientras no se incluyan en la ley 
general de presupuesto. 
Art. 9º-……….autorízase al Ministerio de Hacienda para 
incluir en una primera expedición de CERTIFICADOS DE 
TESORERIA los que correspondan a los presupuestos o 
saldos impagos por los meses de Setiembre, Octubre, 
Noviembre y Diciembre de 1894. 
Art. 10º- Comuníquese, publíquese, y desea a L.C. 

IDIARTE BORDA 
FEDERICO R. VIDIELLA 

MIGUEL HERRERA Y OBES 
JUAN J. CASTRO 

JAIME ESTRAZULAS 
JUAN J. DIAZ 

MINISTERIO DE HACIENDA 
Montevideo, enero 4 de 1895 

DECRETO 
Considerando: Que el atraso constante en el pago del Presupuesto 
causa grave perturbación en la buena marcha administrativa del 
Ministerio de Hacienda y de sus principales dependencias. 
Considerando: Que además de tales inconvenientes, ese mismo atraso 
en los pagos coloca a los acreedores y principalmente a los empleados 
y pensionistas de la Nación en la dura alternativa de recibir sus haberes 
con un retardo insoportables para la mayor parte, o de sacrificios a vil 
precio bajo la presión de la usura. 
Considerando: Que actualmente la enajenación de sueldos se hace por 
medio de certificados o vales que expiden los habilitados de las listas 
civil y militar, cuyos documentos sin carácter oficial, solo son conocidos 
y explotados en un pequeño círculo de compradores de sueldos. 
Considerando: Que esa clase de documentos, a nombre personal, 
expedidos sin la intención ni responsabilidad del Gobierno son objeto 
de fraudes y cuestiones frecuentes que influyen en su depreciación, 
con evidente perjuicio de los que desean vender de buena fe. 

 

Parte del aviso de publicidad del BROU en el Diario “EL PLATA” de 
Canelones. El Banco también compraba Certificados de Tesorería  

 

 



El pago de los gastos de la guerra.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                                                                                         Foto de la enciclopedia del diario EL PAIS   
                                                                                                                                              “Historia del Uruguay en imágenes” 
 

En la siguiente foto se registró la Comisión encargada del pago de los gastos de 
guerra a los revolucionarios. Entre otros aparecen los Srs. Sosa, P. Galarza, 
Martín Suárez Roca y el Dr. Pedro Figari (segundo a la izquierda).    
 

 
Enciclopedia del diario EL PAIS:  “Historia del Uruguay en imágenes” 

 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
rante la guerra civil, para que se presenten a deducirlas ante 
esta Comisión y en su oficina calle del 25 de Mayo Número 
104 dentro del plazo improrrogable de noventa días, 
contados desde esta fecha, bajo apercibimiento de no ser 
oídos después. 
Además de los documentos justificativos de la reclamación 
de conformidad al artículo 7º del Superior decreto del 8 de 
setiembre de 1897, los reclamantes, deben presentar siendo 
posible, la planilla de Contribución Inmobiliaria o la de 
denuncia de los ganados a que están obligados todos los 
hacendados y el contrato de arrendamiento, cuando se 
tratase de arrendatarios. 
Los que quisieran retirar estos documentos, deberán 
presentarlos con una copia simple firmada que quedará en el 
expediente.  Para la justificación de identidad y facilitar el 
examen de reclamo expresarán el nombre, nacionalidad y 
domicilio del hacendado que hubiere suministrado el 
ganado, departamento, sección policial y paraje donde está 
situado el establecimiento que suministró aquel, área del 
campo, límite y linderos, nombre del propietario y 
arrendatario, cantidad de ganado vacuno, caballar y lanar 
que tenía en el momento de la extracción, cantidad de 
ganado que le fue tomado, precisando si los cueros fueron o 
no devueltos, funcionario que hizo la extracción con 
especificación de la fuerza y departamento a que pertenecía. 
Los que ya hubiesen presentado sus reclamaciones 
directamente al Gobierno, estarán sin embargo obligados a 
llenar las prescripciones .de este emplazamiento.   
La Oficina facilitará formularios impresos.  Montevideo, 
octubre 9 de 1897 
Luis E. Piñeyro. 
Secretario 
_______ 
Guadalupe, Noviembre 9 de 1897 
EL GERENTE 

Durante los conflictos de guerra civil,  el Estado  incurrió en gastos de guerra, 
como por ejemplo el alimento de las tropas del ejército con los ganados que 
requisaban.  Una vez culminada la guerra, se dispuso el pago de esos gastos. En 
el caso particular del suministro de ganado durante el levantamiento de 1897, se 
conformó una Comisión Clasificadora que hizo un emplazamiento a los que 
tengan que hacer reclamaciones. El Banco República ofreció sus servicios para 
encargarse del cobro de créditos por reses suministradas al Ejército Nacional, 
como figura en el aviso de la época. 



Este aviso corresponde seguramente a la circular Nº 32. La misma figura en el 
libro de circulares de los primeros diez años del BROU “EN DESUSO”. La 
circular Nº 33 del 13 de noviembre de 1897 hace referencia a ella con el 
siguiente texto: 
 
“Circular Nº 32- No se exija comisión por el reclamo de ganado a que se refiere 
esa circular, pero corran los gastos que puedan originarse, por cuenta del 
interesado, que no percibirá el importe de su reclamación hasta después de 
cobrado por la Sucursal.” 
 
Ejemplos de dos clientes  
 
Dos clientes de nuestra Sucursal efectuaron reclamos por ganado suministrado 
al ejército.  
El primero de ellos es Salvador Chilindabide, que actúa en representación de 
Chilindabide Hnos. Es un italiano residente en Solís Chico y uno de los clientes  
más importantes de la Sucursal,  por el monto de su crédito.   Difícil  resultó 
llegar a comprender lo que don Salvador con su español rudimentario pretendía. 
En carta dirigida al gerente de Canelones de junio de 1899 hace referencia al 
reclamo de los ganados y en particular le dice que:  
 
 ”agradecido de ese servicio desearía que reduzcan a dinero y en los puntos 
que anda en la bolsa y cobrando los gastos y el restante se lo entreguen en esa 
a mi Cuenta a cuenta de los que debo yo también”. 
 
De esta manera sabemos bien cierto que el reclamo que había realizado en el 
año 1897 fue pago con Certificado de Tesorería, luego del tiempo que la 
Comisión Clasificadora se tomó para analizar su caso.  El cliente decide  
cobrarlo al precio de bolsa en junio de 1899, dos años después de haber 
entregado el ganado. 
 

 

               
                               Solis chico Junio 21 di 1899 
 
 
 
Señor 
 
                        Gerenti Sucursal di Canelones
     
Muy señor Miu y amigo en contes tasion  
dila de usté sobre la reclamasion delos ganados  
que estan inla Casa Sentral agradesi  
do dese serbisio desiaria ce reduscan a dinero y 
en los puntos que anda inla bolsa y covrando   
los gastos y el restante celo entriegan en esa  
 mi Cuenta a Cuenta de los ce debo yo tambien 
pienso estar en esa para fines del mes favor 
 ce le pido entre estos dias si usté puede 
realizarlo. 
                        Sin más lo saluda a usté  
        y demas de esa SSS  Salvador Chilichabide       
          Hermanos 

 
En los archivos históricos de la sucursal se encontró una carta de 1901 que 
incluimos a continuación destacando la siguiente parte: …”Cuando me vi 
obligado  a solicitar de Ud dichos préstamos fue por la demora del Gobierno en 
pagar las últimas reclamaciones por gastos de guerra, en cuya compra tengo 
invertido algún dinero y como el Gobierno no ha dispuesto su pago, ni se sabe 
cuando lo dispondrá, me hayo en la necesidad de pedir a Ud. como un gran 
servicio, la renovación de mi vale….”.  
 
Esta carta del  Sr. Diego Maciel (comisionista y consignatario), nos muestra que 
cuatro años después de terminada la guerra de 1897, aún no había podido 
cobrar los gastos de la misma. Esto demuestra el déficit que tenía el Estado y el 
tiempo que se tomaba en el pago de sus deudas. 
 

 
 



ARQUEO DEL TESORO EN 1903 
 
Una de las tantas satisfacciones que da la investigación histórica, es que 
cuando uno busca un dato, encuentra otro de incalculable valor, que por cierto 
no esperaba encontrar. 
Así pues, buscando los antecedentes funcionales del Sr. Nicolás Aguiar, 
segundo gerente de la Sucursal Canelones de 1898 a1902, encontramos un 
arqueo del tesoro de 1903, de la sucursal Cerro Largo.  Este arqueo del día 7 
de diciembre de 1903  nos sirve para mostrar qué monedas y qué billetes eran 
utilizados por todas las dependencias del  Banco República en los primeros 
años de operativa bancaria y qué tipo de conversión utilizaban para la 
contabilidad. 
 

 
 

 
 
 
El arqueo se dividía en  1 -Metálico,  
                                       2- Emisión  Casa Central 
          3- Emisión localizada (en caja y en circulación) 
 

1- Metálico 
 
Tal como narra Eduardo Acevedo en su libro “El pequeño ciudadano” publicado 
en 1907, para escuelas de 2º grado:  … “una sociedad adelantada elige 
como moneda un objeto que sea aceptado por todos, que no varíe mucho 
de valor, que en poco volumen encierre un valor muy grande y que sea en 
consecuencia de fácil transporte.  Estas condiciones las tienen 
especialmente el oro y la plata y en escala menor y muy limitada el 
níquel.” 
 
 
LEY DE CONVERSION 
 
El régimen bimetalista en Uruguay fue creado por  la ley 23/06/1862,  fijando la 
moneda nacional en el peso de plata y el doblón de oro.  Hasta que estas se 
acuñaran en el país podrían utilizarse las monedas de oro y plata acuñadas en 
el extranjero.  
 
Durante el gobierno del Coronel Lorenzo Latorre  (1876-1879) se destruyó el 
sistema bimetalista y se fijó de hecho el oro como patrón monetario, con un 
valor cancelatorio ilimitado, ya que el oro posee un valor propio independiente, 
tanto acuñado en una moneda o fundido en un lingote.  
 
Monedas de oro 
 
La moneda de oro nunca se acuñó, pero la legislación admitió varias monedas 
de oro extranjeras, especialmente la libra esterlina inglesa. 
 
 
Monedas de plata y níquel 
 
El Coronel Latorre también dispuso que la moneda de plata fuera considerada 
como una moneda auxiliar, limitándole su valor cancelatorio de pago de deudas 
y pasando a valer la mitad de lo que fijaba la ley como valor de la moneda, si 
esta se fundía o convertía en lingote.  
 
Las monedas de plata del país  se acuñaron finalmente a partir de 1877, no 
pudiendo a partir de entonces circular piezas acuñadas de otros países. Estas 
como las de níquel (que se acuñaron a partir de 1901) se utilizaban como 
moneda auxiliar. 
 
Continúa diciendo Eduardo Acevedo: “…las monedas de plata y las monedas 
de níquel, tienen un valor chancelatorio limitado.  Por ejemplo, el que paga una 
cuenta de diez pesos tiene el derecho de entregar hasta cinco pesos en plata y 
el que paga una cuenta de quinientos pesos puede entregar hasta cincuenta 
pesos plata.  



Menos cantidad todavía puede entregarse en monedas de níquel.  En cada 
operación de pago, sea cual fuere su importancia, nadie está obligado a recibir 
más de veinticinco centésimos en piezas de níquel.  Las monedas de plata y 
níquel, se llaman por eso monedas auxiliares, y es justo que así sea desde que 
el metal que ellas contienen vale mucho menos que el que ha determinado o 
fijado la ley.”    
Plata-   Ley Nº 2208 art. 6 del 18/10/1892 
Níquel-Ley Nº 2673 art 7. del   6/12/1900 
 
Ejemplo  real       
 
En el acervo histórico de la sucursal, se encontró esta carta que transcribimos 
abajo. Es de una clienta que intenta pagar la amortización de su préstamo en 
otra moneda que no es oro, demostrando que no era muy fácil entender el 
sistema monetario en esos años. 
 
 

 
 
Migues, Agosto 16 de 1901. 

Señor Don Nicolás Aguiar (Canelones) 
Muy Señor mío:  
                           Le envío el giro de los nueve pesos que debo pagar a esa 
Sucursal por el interés de los doscientos pesos que quedo a deber.   
                          También le pido me disculpe por no haber mandado la  
amortización en oro, pues ignoraba yo la clase de dinero que hay que 
entregar, así es que para otra vez cumpliré como Ud. ha ordenado.   
                         Lo saluda atte.  
                                                 Encarnación Cedres de Gómez. 
 

 
 

 

Estas eran algunas de las monedas de plata y níquel que circulaban en 1903 y 
que se encontraban en el arqueo de las sucursales. 
 

 

 
 
 
 

 
 
 
Contalibización en el arqueo. 
 
Las monedas de oro, plata y niquel se contabilizarían por el valor establecido 
en la ley de 1862  en la siguiente proporción, según el arqueo analizado de 
1903:  
 

 La moneda de oro brasileña de 20.000 reis, con peso de 17,926 gr. y 
ley  de 917 milésimos: 10 pesos, 56 centésimos  ($10.56) 

 El soberano inglés de oro (libra esterlina) con peso de 7,981 gr. y ley 
de  917  milésimos: 4 pesos 70  centésimos ($4.70) 

 El águila de oro de Estados Unidos con peso de 16,717 gr y ley de 
900  milésimos:  9 pesos, 60 centésimos ($ 9.66) 

 
Las monedas de plata y níquel se contabilizaban en el arqueo por la suma de 
su valor corriente que aparecía en la moneda, sin discriminar la cantidad de 
monedas por valor unitario. 
 
 
2- Emisión Casa Central 
 
Los bancos establecidos en el país estaban obligados, desde el 1º de julio de 
1863 a efectuar sus emisiones en billetes o en vales con arreglo a la ley y a 
convertir por ellos los billetes o vales que a la fecha estuvieran en circulación, 
por oro equivalente.  
 
El Banco República tuvo desde su fundación en 1896, la función de banco 
emisor.  Por ley del 1907 tuvo el monopolio de la emisión,  hasta la creación del 
Banco Central del Uruguay en 1966, quien hoy es la única institución financiera 
autorizada a emitir monedas y billetes. 

Las monedas de níquel se acuñaron en piezas 
de  
cinco centésimos ($ 0.05), 
dos centésimos ($0.02)  
un centésimo ($0.01).  Si una pieza dejaba de 
ser moneda para fundirse, pasaba a tener la 
quinta parte de su valor. 

Las monedas de plata eran de los siguientes 
valores:  
 
Un peso ($ 1) 
cincuenta centésimos ($ 0.50)  
veinte centésimos ($ 0.20) 
diez centésimos ($ 0.10). 
 
Si una pieza dejaba de ser moneda, por el 
valor del metal pasaba a valer la mitad. 



 
Se incluyen imágenes de los billetes que el Banco emitía y manejaba en su 
operativa diaria de 1903 y que aparecen en el arqueo anteriormente expuesto. 
 
Fuente. Página web del Banco Central:    www.bcu.com 
 

 
Valor $ 100 
Ley 4 de agosto 1896 
Impreso Giesecke & Devrient Leipzig, Alemania 
Datado 24 de agosto 1896 
Series L, AA y EE 
Cantidad emitida 120.000 unidades 
Datados 24 de agosto de 1986; empezaron a circular en 1898: El contrato de impresión es del 30 de setiembre de 1896, con 
posterior modificación del 16 de junio de 1897. En el anverso presenta la efigie de JOAQUIN SUAREZ, Presidente de la 
República: Además, figura femenina de cuerpo entero. El reverso ofrece, en el centro, el Escudo Nacional ( Ley 19/3/1829) con 
el correspondiente valor a ambos lados. 

 

 
 
Valor $ 50 
Ley 4 de agosto 1896 
Impreso Giesecke & Devrient Leipzig, Alemania 
Datado 24 de agosto 1896   Series H 
Cantidad emitida 100.000 unidades 
Están datados 4 de agosto de 1896; empezaron a circular el 24 de agosto de 1898, según contrato de 30 de setiembre de 1896 
y posterior modificación del 16 de junio de 1897. 
También debían ser impresos en papel de cáñamo de primera clase: En el anverso presenta la efigie de FRUCTUOSO 
RIVERA, General en las luchas de la Independencia y primer Presidente Constitucional de la República. 
Asimismo presenta una figura femenina representando la República. 
En el reverso, al centro el Escudo Nacional ( Ley 19.3.829) 

 

 
 
Valor $ 10 
Ley 4 de agosto 1896 
Impreso Giesecke & Devrient Leipzig, Alemania 
Datado 24 de agosto 1896 
Series L, N, W, BB y GG 
Cantidad emitida 1:000.000 unidades 
Están datados 4 de agosto de 1896; empezaron a circular en 1898: Corresponde a 
contrato de 30 de setiembre de 1896, y posterior modificación de 16 de junio de 1897. 
Se dispuso su impresión en papel de cáñamo de primera clase. 
El anverso presenta un óvalo , con la figura de un marinero. Ese espacio estaba destinado a llevar la efigie de Juan Idiarte 
Borda, Presidente de la República, pero a último momento,  la Casa Impresora recibió la orden de cambiarla por un gaucho, y 
por falta de información sobre el tema, estampó un marinero francés. Ofrece, además el Escudo Nacional ( Ley 
19.3.829) y una alegoría de la República.  En el reverso, vista del puerto de Montevideo. 
 

 
 
Valor $ 10 
Ley 4 de agosto 1896 
Impreso Bradbury & Wilkinson- Londres 
Datado 1º de julio de 1899 
Series M 
Cantidad emitida 200.000 unidades 
Estos billetes están impresos con fecha 1º de julio de 1899, en papel hilo, con letras de agua con filigrana; fueron retirados de 
circulación de inmediato por haberse constatado una falsificación muy bien lograda. 
La figura femenina del anverso, simboliza la República. El escudo nacional corresponde a la descripción de la Ley de 19 de 
marzo de 1829. En el reverso, al centro, una alegoría representada por un ángel. 

 

 
 
Valor $ 5 
Ley 4 de agosto 1896 
Impreso Giesecke & Devrient Leipzig, Alemania 
Datado 24 de agosto 1896 
Series G, P y CC 
Cantidad emitida 800.000 unidades 
Empezaron a circular en 1898, corresponde a contrato del 30 de setiembre de 1896 y posterior modificación del 16 de junio de 
1897. Se dispuso su impresión en papel de cáñamo de primera clase , y los dibujos de agua claro oscuro. 
El anverso presenta la efigie del BRUNO MAURICIO DE ZABALA, fundador de Montevideo y el Escudo Nacional ( Ley 
19.3.829)   En el reverso, al centro, la cifra correspondiente al valor 

 

 
 
Valor $ 1 
Ley 4 de agosto 1896 
Impreso Giesecke & Devrient Leipzig, Alemania 
Datado 24 de agosto 1896 
Series D, E, R, DD, FF, y HH 
Cantidad emitida 5:000.000 unidades 
Corresponden al contrato del 30 de setiembre de 1896 y posterior modificación del 16 de junio de 1897. Se dispuso su 
impresión en papel de cáñamo de primera clase y dibujos de agua claro oscuro. 
También en este valor existe una pequeña cantidad de billetes correspondientes a la primer partida recibida, que tiene dos pie 
de imprenta: J. Peuser, Buenos Aires y Giesecke & Devrient, Leipzig. 
En el centro del anverso busto femenino representando la República, y en el reverso 
presenta el primer escudo de la República ( Ley 19.3.829) 

 



 
Valor $ 0.50 
Ley 4 agosto 1896 
Impreso Giesecke & Devrient Leipzig, Alemania 
Datado 24 de agosto 1896 
Series C y S 
Cantidad emitida 3:000.000 unidades 
Corresponden al contrato del 30 de setiembre de 1896 y posterior modificación del 16 de junio de 1897. Se dispuso su 
impresión en papel de cáñamo de primera clase y dibujos de agua claro oscuro. Se devolvió una partida de valores menores, 
por no satisfacer las exigencias contractuales. 
Existe una pequeña cantidad de billetes, correspondiente a la primer partida recibida, que tiene dos pie de imprenta: J. Peuser, 
Buenos Aires y Giesecke & Devrient, Leipzig. 
Circularon hasta la aparición de los billete ingleses fechados en 1914. 
En el anverso figura una escena de labores rurales. 
En el reverso, presenta el diseño del primer escudo de la República ( Ley 19.3.829) 

 
 
     3 - Emisión localizada 
 
Al comienzo del funcionamiento, cada sucursal tenía su emisión propia, a 
través de billetes marcados con un sello con el nombre de la sucursal. Esto 
sucedió hasta que según la circular Nº 117 de enero de 1902, la Sección 
Sucursales da una serie de instrucciones a los gerentes de las dependencias.   
En el punto de la Emisión dice: 
 
Emisión-  Se previene que actualmente ya no se clasifica la emisión del Banco.  
En consecuencia debe usted efectuar los pagos indistintamente en billetes de 
esa Sucursal, de las otras o de esta Casa Central. 
 
En el arqueo figura el ítem  “Emisión localizada” con un monto de $ 79.870, que 
estaba en circulación y nada en la caja de la sucursal. 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
CUANDO LOS ORIENTALES AHORRABAN 
 
 
 
Para que exista el ahorro como costumbre en un pueblo se deben reunir 
condiciones indispensables: que el dinero tenga un valor cierto y seguro, que 
exista un beneficio atractivo y políticas de Estado que lo inculquen, favorezcan 
y estimulen. 
Hoy vivimos en una sociedad de consumo, que inculca, favorece y estimula el 
gasto, dónde lo superfluo es visto como esencial, y el crédito es más un 
facilitador del consumo que de la inversión.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Del estudio del primer libro de caja de la sucursal Canelones, se observó que 
en los primeros años  las cajas de ahorros, depósitos a premio y plazo fijo no 
se desarrollaron con gran éxito.  
Un ejemplo de esto es el balance de comprobación general de la sucursal Melo 
de diciembre de 1903 (Carpeta de Nicolás Aguiar -Archivo gral del Banco-), que  nos 
muestra solamente una caja de ahorro abierta y que además era la del gerente 
de la dependencia.  No figuran depósitos a plazo fijo y sí hay depósitos a 
premio por un monto de $ 9.546,94. 
 
 
Los siguientes cuadros de “La brevísima reseña monetaria financiera de 1946” 
permiten visualizar que los depósitos fueron en el primer decenio de vida del 
Banco, muy inferiores respecto a las colocaciones. Recién en 1919 el total de 
depósitos superó al de colocaciones por algo más de $ 4 millones,  facilitando 
los empréstitos realizados al gobierno de Francia e Inglaterra al año siguiente, 
luego de finalizada la primera guerra mundial. 
 
 
 
 
 
 

Ejemplo extremo de esto son los 
préstamos que promociona una 
empresa de plaza, dónde el único 
requisito es la presentación de la 
Cédula de Identidad. Otro caso son los 
contratos de celulares de las distintas 
empresas de telefonía móvil. En ambos 
casos basta con no tener antecedentes 
negativos en el clearing de informes 
para obtener una respuesta favorable. 
El trabajo remunerado no es requisito y 
por ende la capacidad de pago 
tampoco. Este despropósito hace que 
muchos jóvenes de apenas 18 años 
engrosen los listados del clearing de 
informes. 

 



DEPOSITOS 
 

        
 
 

COLOCACIONES 
 

         
 
 
 
 
 
 

 
EL AHORRO DE LAS CLASES POPULARES  
 
La alcancía 
 

 
 Museo numismático del BCU 
 
Por el Memorandum Nº 27 del día 22 de junio de 1911 el Directorio del Banco 
resolvió establecer en las sucursales el uso de las alcancías, enviando en dicha 
oportunidad 50 alcancías a la Sucursal Canelones, numeradas del Nº 451 al 
500. 
 
“En el propósito de difundir en todo el país la previsora costumbre del ahorro, 
ya para hacer frente a circunstancias difíciles, ya para servir de base al 
desarrollo de las actividades de la población honrada y laboriosa, y concurrir de 
este modo a la tranquilidad a la familia, el Directorio ha resuelto establecer en 
las sucursales del Banco el uso de alcancías, sistema universalmente 
reconocido como uno de los más poderosos auxiliares para favorecer aquella 
benéfica tendencia…”  (Memorando Nº 27) 
 
De esa manera se introduce el hábito del ahorro como mentalidad. No es sólo 
guardar por guardar, es ahorrar para hacer frente a futuras circunstancias 
difíciles o para desarrollar actividades productivas. 
 

            
Distintos tipos de alcancías utilizadas por el Banco República 

Museo numismático del BCU 
 

Este sistema de ahorro 
norteamericano a través de 
una alcancía, fue traído al 
país en 1906 por el Banco la 
Caja Obrera y adoptado por 
el Banco de la República en 
cinco años más tarde.  



El objetivo de imponer el producto alcancías lleva a desarrollar una gran 
campaña publicitaria. De esta manera se ordena a las sucursales  publicar en 
la prensa un aviso promocionando el nuevo producto durante seis meses. Se 
colocan avisos grandes en lugares visibles del local bancario y se reparten 
prospectos chicos entre toda la población. 
Las alcancías tenían como atractivo altas tasas de interés. Por este motivo las 
directivas de Casa Central insistían una y otra vez con la selección de la 
clientela para las alcancías. Se debía evitar que personas que tuvieran un buen 
pasar las obtuvieran para lucrar con ellas.  
 
“Evite en lo posible el uso de las alcancías como medio de lucro basado en el 
elevado tipo de interés empleando en cambio todos los recursos convenientes 
a su alcance para propagarlo entre los elementos populares, ponderándoles la 
eficacia del ahorro, que es siempre la base del capital y el primer paso hacia la 
fortuna.”   (Memorandum 27) 
 

 
La política de tasas de este  período del Banco privilegiaba al pequeño ahorrista frente 

al gran depositante. 

 
Tres meses después el Memorandum Nº 38 afirma que el Memorando Nº 27 no 
fue bien comprendido por las sucursales y exige  a los gerentes  no  permitir el 
pasaje de depósitos a premio o en caja de ahorros al nuevo sistema. Los 
gerentes están obligados a corregir estas desviaciones con la mayor discreción 
y en caso de duda consultar a Casa Central. 
 
“El otro punto que no se cumplía cabalmente es el de la propaganda, y sugiere 
que los gerentes se entrevisten con los directores de establecimientos de 
educación, jefes de cuerpo de línea, superiores o capataces de agrupaciones, 
etc. a fin de obtener autorización para dar conferencias sobre las ventajas 
inapreciables del sistema de alcancía.” (Memo 38) 
 
Los trabajadores humildes, los soldados, las mujeres y los niños eran el público 
buscado. Se debía inculcar la idea del ahorro a la niñez, generando así una 
verdadera mentalidad que perduró por muchos años en el país. 
 
La propaganda debía apuntar a ese público y debía ser insistente para forjar 
así esa nueva mentalidad.  
 
“En ese sentido debe organizarse una propaganda insistente para llevar a 
todas partes el concepto preciso del nuevo género de operaciones, creado 
especialmente para beneficio de las clases trabajadoras y no para lucro de 
quienes contando con una situación desahogada, se disputan las alcancías 
atraídos  únicamente por el sugestivo tipo de interés.” (Memo 38) 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 

 

Como nos reseñan estos dos 
documentos el fomento del ahorro fue 
una campaña muy organizada y con gran 
poder de penetración. Altas tasas de 
interés, propaganda en prensa, reparto 
de folletos y conferencias explicativas 
muestran la que tal vez fue una de las 
primeras  y más efectivas propagandas 
en la historia del Banco. Así lo  muestran 
los números del desarrollo de esta 
operativa, y la mentalidad que marcó a 
generaciones. 

  

El artículo 24 de la ley Orgánica 
de la Caja N. de Ahorro Postal 
establecía en 1942, la obligación 
para todas las escuelas, públicas 
y privadas una clase quincenal 
sobre las ventajas del ahorro, y a 
tales efectos se publica un libro 
con textos acordes al tema. 



Es interesante leer distintas opiniones sobre el ahorro que se recopilaron para 
la caja nacional de ahorro postal, trabajo realizado en 1928 por Raúl Cibils 
Garay. 

 
 

 
 

 
 
 

 
 
 
 

 
 
El hábito de ahorrar se transmitió así por varias generaciones.  



Al estudiar el ahorro encontramos temas conexos que bien merecen ser 
señalados, por ejemplo los derechos de la mujer y de los niños. No olvidemos 
que en pleno siglo XX la mujer no tenía el derecho al sufragio, ni a manejar sus 
bienes requiriendo para ello la venia de su marido. 
 
El intento de estimular el ahorro en la población lleva a otorgar paulatinamente 
derechos sobre sus bienes a la mujer y permitir que los niños pudieran operar 
con pequeñas cuentas de ahorro. 
 

 
                                                                   
 
 

 
 
   

 

 

 

CREDITO AGROPECUARIO 
  
 
Canelones fue y sigue siendo centro del movimiento granjero del país. En los 
albores del siglo XX y de la mano de una inmigración trabajadora y rural,  se 
delineó el paisaje chacarero que llega hasta nuestros días. Italianos, españoles y 
franceses le aportaban al país sus conocimientos y sus enormes ganas de 
progresar en una tierra fértil y generosa. 
 
El SECTOR CREDITO RURAL E INDUSTRIAL  fue creado dentro del Banco de la 
República, bajo la denominación de “Sección de Crédito Rural” por ley de fecha 
19 de enero de 1912, con un capital inicial de $ 500.000.- suministrado por el 
propio Banco, sin interés, pudiendo ser aumentado por el Directorio cuando lo 
juzgare conveniente. 
  
Es así que el Directorio del Banco, el 10 de Agosto de 1912 saca un producto “a 
la medida” de los pequeños agricultores, ganaderos e industriales.         
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                              Aviso en el anuario  “Las estancias del Uruguay”  1919 
 
 
El Memorándum Nº 80 lo desarrolla en breves líneas:  
 
Préstamos de $ 50 a $ 100- … “La Gerencia está autorizada para conceder sin 
previa consulta, préstamos en vale de $ 50 a $ 100, al interés de 8 %, con 
amortizaciones trimestrales de 10%, o semestrales de 20%, exclusivamente a 
pequeños agricultores, ganaderos o industriales, cuya responsabilidad no exceda 
de $ 500, pudiendo acordarse estas operaciones a una sola firma, o con garantía 
a satisfacción de la misma Gerencia, la que mensualmente dará cuenta detallada 

 



a la Casa Central de los préstamos concedidos, informando acerca de la 
responsabilidad y condiciones de los interesados, así como de los garantes.” 
 
 
Así como las alcancías eran un producto “a la medida” para favorecer el ahorro de 
las clases populares, estos préstamos fueron planeados para favorecer lo que hoy 
llamaríamos las PyMES o los pequeños productores, en definitiva favorecer el 
desarrollo del Uruguay productivo. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                Aviso del Diario “El Plata”  1897, debajo de la publicidad del Banco República    
 
 
En el contexto de la primera guerra mundial y luego del fracaso de la cosecha del 
año 1914, el Banco República promueve un producto específico para los 
pequeños productores, para que puedan acceder a semillas de trigo  por un 
monto no superior a 100 pesos.  
 
El propósito del Banco era: 
 
…“teniendo en cuenta la situación precaria en que ha colocado a los agricultores 
el fracaso de la última cosecha y considerando mas justificado que nunca en los 
momentos actuales el auxilio que el Banco pueda prestar a la producción rural, ya 
que es ella la verdadera fuente de nuestra riqueza pública… 
…Se propone el Directorio con esta iniciativa estimular al agricultor para que 
siembre el área de tierra de que disponga, facilitándole, a crédito, semilla de la 
mejor calidad, contando para procurársela con el concurso de la Administración 
del Ferro Carril Central del Uruguay y de la Comisión Oficial de Distribución                                                                         
de semillas, a las cuales proveerá de los fondos necesarios para la compra del 
trigo… 
…Las perspectivas de abundante demanda y de precios elevados para los trigos 
de la próxima cosecha son en extremo favorables, por manera que existe 
verdadero interés nacional en propender por todos los medios al ensanche de los 
cultivos.” (Memorandum Nº 236 de 20/4/1915) 
 
Es de destacar que esta Sucursal concedió la cantidad de 620 préstamos en los 
meses de siembra con una muy pequeña dotación: dos administrativos, el gerente 
y un cajero. 
 
 
 
 

 

Formularios utilizados para los préstamos de semilla de trigo. 
 

 
 



 

 
 
 
 
 

 
 
 

 
 



 
 
Orden de entrega de la semilla. 
 

 
 

 
LA SIEMBRA DE TRIGO 
   
Una vieja tradición canaria. 
 

           
 
 

     
 

El cultivo de trigo era tan 
importante en la economía 
nacional y de Canelones, 
que se incluía una detallada 
explicación de su proceso, 
en los libros de escuela de  
4º año. 
 
Tal es el caso  de estas 
lecciones encontradas en un 
librillo de 1913, denominado 
“Simples apuntes de 
lecciones sobre industrias” 
recopilados por Francisco 
Martínez Vázquez. 



    
 

      
 
 

      
 
 

     
 
 



CLIENTES  ILUSTRES 
 
Del primer libro de registro de firmas de la sucursal se logró extraer el nombre de 
clientes que fueron muy ilustres en la ciudad de Canelones. 

 
 
  TOMAS BERRETA   
       1875-1947 
 

La sucursal se sitúa en la esquina de las calles 
José Batlle y Ordoñez y Tomás Berreta. Este 
último registró su firma como cliente de la 
Sucursal Canelones en el año 1910. 
 

 
 

 
Político del partido Colorado, afiliado al batllismo. Nació en la chacra que sus padres, 
personas cultas pero de escasos recursos tenían en la zona del arroyo Miguelete y 
vivió su juventud en el medio rural, trabajando como cultivador y  tropero.  A los 17 
años conoció a Batlle y Ordoñez y se sintió poderosamente atraído por su 
personalidad y pensamiento.  Ingresó a la Policía y al estallar la revolución de 1897 
del Partido Nacional integró la División Canelones del Regimiento de Extramuros.  
Se inició allí la estrecha relación entre Berreta y el departamento de Canelones que 
sería para siempre su “patria chica” y la base de su fuerza electoral.  Comisario en 
Colón, renunció para ingresar a la Dirección de Abasto de Montevideo, pero al 
estallar la guerra civil de 1904 se reincorporó a la División Canelones.  Radicado en 
Canelones, Berreta desarrolló una intensa acción política a favor del batllismo; fue 
jefe político en 1911, 1925 y 1928, fue electo miembro del Consejo Nacional de 
Administración en 1930.  Combatió la dictadura de Gabriel Terra y en 1943 el 
presidente Amézaga lo designó ministro de Obras Públicas, cartera en la que 
adquirió gran destaque.  En los comicios de 1946 presidió la fórmula batllista junto a 
Luis Batlle Berres y fue electo presidente de la República, cargo que asumió el 1º de 
marzo de 1947.  Falleció el 2 de agosto de ese mismo año.  Su figura de político 
sencillo, encumbrado desde un origen humilde y comprometido con la suerte de la 
gente, es recordada con especial afecto.   (1) 
 
 
______________________________________________ 
(1)  Foto y texto de la Gran Enciclopedia del Uruguay. El Observador.

 

  FROILAN VAZQUEZ LEDESMA 
                     1856- 1929                                        
 

      
     La Biblioteca Municipal de Canelones y una calle de la ciudad llevan su  nombre. 
 
     En diciembre de 1905 registró su firma en la sucursal Canelones del Banco     
     República para operar como cliente. 
 

 
 
 
 

FLOILAN VAZQUEZ LEDESMA – hijo- 
 
Libre pensador, periodista, escritor de temas filosóficos vinculados al 
liberalismo político.  Editor del diario “La Razón” de Canelones.  También fue 
escritor de la revista literaria “Delfo” 

 
Froilán Vázquez Ledesma 
nació el 19 de setiembre de 
1856 en la Villa San Fernando 
de Florida. Una vez casado se 
trasladó a Sauce donde tuvo  
cinco hijos. Fue el maestro 
sustituto de Don Cándido  
Casas en la escuela Nº 1 de 
varones de Guadalupe en el 
año 1889 y no dejó más este 
lugar. 
Maestro de profunda vocación 
y fino tacto fue maestro de 
maestros.  Falleció en 1929 
rodeado por familiares y 
amigos. 



 
EUDORO MELO 
     1890-1975 
                                                                          HIMNO DE CANELONES 

                                 
                    Letra del Sr. Eudoro Melo 
                    Música del Prof. B. Martínez Irigaray 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
     

             
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
Es interesante leer detenidamente la letra de este himno, pues hace una detallada 
descripción de hitos históricos, productivos y educativos del departamento de 
Canelones. 
Menciona el principal cultivo que se veían en sus campos a principio del siglo XX: el 
trigo, cuyas espigas ondulan como un pabellón.   Menciona también en forma sutil la 
relación de esta tierra con el General José Artigas y cómo sus pobladores 
respondieron heroicamente en tiempos guerreros y con trabajo en tiempos de paz.  
 
En el año 1913 el poeta registró su firma en los libros del Banco como cliente de la 
sucursal canaria. 

 

El Departamento de 
Canelones tiene su propio 
himno, cuya letra la 
escribió el poeta Eudoro 
Melo. 
 
El himno fue oficializado 
como tal 14 de junio  de  
1930. 
 

 

 

 

HERMENEGILDO MELO 
 
La Constitución de 1830 fijó a la primera figura del poder ejecutivo departamental 
con el nombre de Jefe Político y de Policía. Era un cargo de confianza y era 
directamente nombrado por el Presidente de la República. 
Con la reforma de 1918, el poder ejecutivo departamental pasó a llamarse Consejo 
departamental y con la reforma constitucional de 1934  apareció el nombre del 
Intendente departamental. 
El Sr. Hermenegildo Melo integró el Consejo departamental de Canelones, como 
dirigente del partido colorado.  Una calle de la ciudad canaria lleva su nombre. 
 
1907 

 
 
                                   
 
 
 
 
 
 

 
 

 
 



CLIENTES PIONEROS 
 

 
Sería imposible detallar todos los clientes de la sucursal que fueron pioneros en el 
desarrollo de la ciudad de Canelones. A modo de ejemplo detallamos los siguientes. 

 
 

 
 

 
 
 

 
 
 

 

Luis Meirana  

Inmigrante italiano que vino 
con su familia a la zona de 
Canelón Grande. En 1870 
construyó el molino harinero 
que aún hoy está en pie. 
Esa hermosa construcción 
se encuentra en los fondos 
del lago del arroyo Canelón 
Grande, en terrenos de 
Hidrografía y funcionaba a 
energía hidráulica. 
Hoy sus descendientes 
continúan desarrollando la 
actividad comercial en 
Canelones. 

Storace  Hnos.- 1906 
 

 
                                                                                    Diario “Hoy Canelones” 10/9/2009 
 

 

El cultivo del trigo era prácticamente 
la principal explotación agropecuaria 
del departamento de Canelones en la 
primera mitad del siglo XX. A la 
cosecha le seguía la industria 
harinera y la gran cantidad de molinos 
que se construyeron y hoy son 
testigos mudos de esa época de gran 
producción. El Molino Storace llegó a 
ser la industria más importante del 
departamento en su momento 
La firma Storace Hnos. dejó 
registrada sus firmas autorizadas en 
la sucursal a través de esta carta. 



Enrique Gamba- 1901-  
 
El Sr. Enrique Gamba fue el primer director de la Banda Municipal de Canelones y 
figura en el centro de esta foto. Comenzaron a tocar oficialmente en el año 1909, 
celebrando este año el centenario.   
 

 
Foto de 1916. 

 
 
 
El Sr. Enrique Gamba registró su firma como cliente de la Sucursal Canelones en 
1901. 
 

 
 
 
 

  
Antonio Monserrat – 1902  
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

 
 
 

 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 

 

 

“Casi un siglo de cine y teatro en Canelones”, es 
el título del libro que escribió Héctor Antonio 
Monserrat sobre su padre Antonio.  
Don Antonio Monserrat fue pionero en el 
desarrollo del espectáculo en la ciudad de 
Canelones, junto a Don Ángel Romano y Don 
Bernardo Grolero. 
Comenzaron con el Biógrafo Colón, luego 
construyeron el Teatro Politeama y el Cine Rodó, 
Los dos primeros son actualmente propiedad de 
la Intendencia Municipal de Canelones. 

 

El Teatro Politeama es el  centro cultural más 
importante de la ciudad de Canelones 



Antonio Bazzino 
 
       
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

    Diario “El Plata” 1897 

 
 

 
 
 
 
 
 

La primera farmacia de Canelones fue la 
Botica Bazzino, correspondiendo su nombre 
al apellido de la familia italiana fundadora. El 
local original estaba en el predio contiguo a la 
Intendencia Municipal de Canelones, que hoy 
es casa de familia.  La farmacia continúa 
existiendo con el mismo nombre, pero ya no 
pertenece a la familia  pionera en el rubro. 

 

STRESS  GERENCIAL 
 
En el año 2009 es normal  plantear que se está estresado debido a una recarga de 
trabajo o por algún problema que nos pueda aquejar, pero al remontarse a los 
primeros años de funcionamiento del Banco, esta razón no se tomaba en cuenta 
como causa de malestar físico. 
 
Cuando el Banco comenzó a operar, el horario de atención era de lunes a sábados 
de  9 a 12 hr y de 13 a 17 hr.  No había electricidad, ni calculadoras, ni horas extras 
-como se ve en los libros de caja de esos años-.   Había muchísimo trabajo para el 
poco personal que tenía la sucursal, habiendo registrado  en un período de cuatro 
meses una cantidad de 600 préstamos otorgados para semillas.  Todo se hacía 
con cálculo manual, a lápiz y goma, debiendo cerrar cada día las operaciones 
también en forma manual y registrar los libros y cierres a tinta. La oficina de 
Inspección hacía visitas muy periódicas y miraba hasta la mínima cuenta, 
observando severamente si encontraba algún centésimo mal registrado.    
Podemos agregar que en estos primeros años no existía una organización gremial 
que representara y defendiera a los trabajadores bancarios, estando el Directorio 
autorizado por  ley a suspender, remover y destituir a sus empleados.  
Las condiciones de vida y de trabajo eran realmente diferentes a las actuales, que 
están reconocidas como generadoras de stress.  
 
Al abrir los viejos libros de la sucursal encontramos esta tarjeta de obvio interés 
para los funcionarios que trabajaban durante los primeros años del funcionamiento 
del Banco. Un producto traído de Estados Unidos- New York- para reestablecer los 
nervios. 

 

       
          

En la página siguiente 
incorporamos un diagnóstico 
médico del  Sr. Gerente Oscar  
Martell del año  1921. 
 
El Sr. Martell había sido gerente de 
la Sucursal Canelones de 1914 a 
1918, siendo trasladado a la 
Sucursal de Rosario.    
En 1921  plantea al doctor del 
Banco que necesita dos meses 
para reponerse de su agotamiento.  
Luego mencionar que el paciente 
no ha sido sifilítico, escribe una 
detallada descripción de cuanto 
observó y revisó en el paciente,  
recomendando al Presidente del 
Banco, que el Sr. Martell tome un 
mes de licencia para reponerse. 

RESTAB 



       

 

 
 

 
Transcripción: 

 
Montevideo, Febrero 2 de 1921 

At. Sr. Presidente del Banco de la República. 
                                          
 Señor. 
              Acabo de examinar en mi consultorio al Gerente de la Sucursal de 
Rosario, Dn. Oscar Martell, oriental, casado, de 38 años de edad, con 12 de 
servicios en la Institución, quien ha solicitado licencia de 2 meses para reponer las 
fuerzas que considera agotas. 
No hay en nuestro archivo antecedentes de este empleado, los que suministra .son 
buenos. No ha sido sifilítico. 
Es delgado, las facíes afecta demacración, pero la fisonomía es vivaz., el color de 
la piel natural y las mucosas bien irrigadas de sangre. Por lo demás afirma que fue 
siempre delgado y que hoy se encuentra en tal sentido en buenas condiciones. 
No constato lesión pulmonar ni cardíaca, el hígado y el bazo se manifiestan 
normales, el abdomen bien conformado; algo sensible el colon, pero libre el 
apéndice, a menudo padece de alternativas de diarrea y estreñimiento. 
Y esta es en realidad la dolencia del sujeto a estudio: una colitis, pero a mi juicio, 
una colitis que más bien obedece a deficiencias de inervación, que al quimismo  
gastro-intestinal. 
El estado del sujeto, es, en general, satisfactorio; el local no reviste gravedad. 
En resumen, consideramos que el descanso por el término de un mes bastará para 
corregir su molestia y reponer las fuerzas que ha agotado y es por ese tiempo que 
debe concederse la licencia que solicita. 

Sin otro objeto. Saluda al Sr. Presidente 
S.S. 
A. Giribaldi. 



DE MENSAJERO A GERENTE 
 
 
La historia funcional de Don ARTHEMIO VIDAL CALVETTI 
 
La foto más antigua del personal de la Sucursal Canelones data de 1918.   El niño 
de pantalón corto y pelo engominado fue el primer mensajero de la Sucursal 
Canelones, quien 41 años más tarde se jubilara como Gerente en esta misma 
dependencia. 
Con la colaboración de su hijo el Sr. 
Jorge Vidal, contamos la historia de 
su padre.   
 
El ingreso como mensajero 
 
La figura del mensajero de una 
sucursal fue creada en 1916, veinte 
años después que se fundara el 
Banco y en un período de gran 
expansión de su red física en el país. 
 
 

     

 

 

Arthemio Vidal tenía 14 años cuando comenzó a 
trabajar en la Sucursal Canelones, demostrando 
desde un principio una gran dedicación, aplicación e 
inteligencia. 
Cumplía la función de mensajero y también algunas 
veces de auxiliar, lo que era severamente observado 
por los inspectores revisadores cuando hacían su 
visita de rutina. 

 

Las calificaciones de los 
gerentes eran siempre 
muy buenas y 
desbordantes de 
elogios respecto a las 
aptitudes poco 
comunes de Arthemio.  
Además  destacaban la 
sólida preparación 
adquirida en los años 
de la oficina, pero 
recién a los 21 años de 
edad logró dar el 
examen para pasar a  
auxiliar. 

Para un funcionario del escalafón del interior, el pasar a la carrera administrativa 
implicaba estar listo a ser trasladado por razones de servicio. Ni  bien pasó a ser 
auxiliar, Arthemio fue enviado a la Sucursal Río Branco por cuatro meses, aunque 
volvió a Canelones gracias a los reclamos de sus antiguos superiores. 
Luego de nueve años de trabajo en esta sucursal comenzó un periplo por casi 
toda la República, como lo muestra este mapa de su legajo personal.  Cada 
traslado tenía consecuencias directas sobre su familia, puesto que el Sr. Vidal se 
mudaba al nuevo pueblo o ciudad con su señora y sus hijos, quienes debían 
cambiar de escuela, de círculos de amigos y de costumbres cada menos de dos 
años. Los muebles  eran todos desarmables y las mudanzas se hacían en 
ferrocarril. 

 

 

 

  

Medalla recibida por el Sr. 
Arthermio Vidal Calvetti en 
1953, a los 35 años de su 
carrera funcional en el Banco 
República. 

Se jubiló en 1959 y fue el único funcionario de la sucursal que comenzó como 
mensajero y culminó en ella como gerente. 



 
Anécdota. 
 
El Sr. Arthemio Vidal Calvetti descendía por vía materna de Don Jorge Calvetti,  
músico de procedencia italiana y precursor de la actual Banda Municipal de 
Canelones. 
Antes de formalizarse esta última, familiares y vecinos formaban diferentes bandas 
populares que tocaban honorariamente en la ciudad. 
Esta  foto  fue parte del afiche de las festividades del centenario de la Orquesta 
Municipal de Canelones, iniciada en marzo de 1909. 
Enmarcado en el círculo rojo está Arthemio Vidal, nieto de Don Jorge Calvetti. 
 
 

 
 

 

 
 
LA CASA CENTRAL 
 
Al referimos a una sucursal o a una agencia, siempre decimos que es una dependencia, o 
sea dependiente de las oficinas centrales que operaban y operan en la Casa Central en 
Montevideo. 
 
Cuando el Banco República fue creado, instaló su Casa Central en el mismo edificio que 
operaba anteriormente su antecesor el Banco Nacional, que se encontraba en la esquina 
de Zabala y Cerrito. 
Al ver esta imagen y comparar esta cuadra con la actual,  es difícil aceptar que esta es la 
calle Zabala, en la acera del actual edificio de la Casa Central, donde está la puerta de 
entrada a Directorio y del personal.  Al final de esta cuadra se ve el antiguo edificio de la 
Bolsa de Comercio que operaba en la calle Piedras y Zabala. 
 
 

 
 

Desde este lugar y en esta edificación se decidió la apertura, la dirección y la supervisión  
de la primera red física del Banco, incluida claro está la Sucursal Canelones, que fue 
inaugurada a los dos meses de abierta la Casa Central. 

 
 
 
 

LA DEPENDENCIA JERARQUICA DE LA SUCURSAL  
 

Por más de veinte 
años la Casa Central 
del BROU operó en 
esta esquina, antigua 
sede de dos bancos 
sucesivamente 
quebrados, el Banco 
Italiano y el Banco 
Nacional. 
En 1907  el Directorio 
decidió construir una 
sede propia a la 
altura de lo que el 
BROU significaba y  
llamó a concurso 
para presentar ante- 
proyectos edilicios. 
Al final de la segunda 
década del siglo XX 
comenzó la 
construcción del 
monumental edificio 
que hoy conocemos 
como la Casa Central 
del BROU.  
 



 

La Calle Zabala entre 25 de Mayo y Cerrito, con una diferencia de 124 años. 
La referencia permanente es el declive de la calle Zabala hacia la bahía y la casa de Juan 
Antonio Lavalleja, que se mantiene intacta desde el S XIX.      
 
En la foto antigua se ve a lo lejos el ápice de la fachada del ex Banco Nacional y la vieja 
Bolsa de Comercio, todas edificaciones que fueron demolidas para construir el 
monumental edificio de la Casa Central del BROU. 
                      

    
                  Calle Zabala  en 1885                                                   Calle Zabala  en 2009                        
                                                                                               
 
La Sección Sucursales   (1896-1916) 

 
La documentación histórica guardada en la Sucursal Canelones, lucía repetidamente este 
sello, en todas las comunicaciones que venían de Casa Central, pero especialmente 
notamos que un nombre  se repetía insistentemente en gran parte de los documentos 
consultados en esta investigación.   Era el nombre de Juan B. Servente, inicialmente el 
Inspector Revisador de Sucursales desde la fundación del Banco en 1896.   
Su nombre aparecía  en todos lados: en las actas de Directorio de 1896,  en cartas de 
1899 como gerente interino en una dependencia, en  inspecciones, en sumarios, 
suscribiendo circulares para dependencias de 1917 y hasta en documentos de 1937. En  
todos ellos Juan B. Servente era una importantísima 
jerarquía de las sucursales. Llegamos a pensar que 
eran padre e hijo que se llamaran igual, pero la firma 
fue la misma durante más de 40 años.     
 

Según el primer Reglamento de Sucursales de 1896 y por 
veinte años, las sucursales dependieron directamente de una 
oficina denominada “Sección Sucursales”, quien centralizaba 
la dirección de todas. Al comienzo su personal estaba 
compuesto por un jefe, un inspector revisador, un encargado 
de correspondencia, giros y archivo un tenedor de libros y un 
auxiliar. (Art. 103) 
Todo pasaba por esta oficina con sede en la Casa Central y 
ella era el nexo entre las filiales y la dirección superior del 
Banco.  
 

 

 

 

La curiosidad pudo más y se decidió pedir el legajo personal de este funcionario que 
había estado en la misma función durante más de cuatro décadas, o sea más de un 
tercio de la vida institucional del Banco República. Justamente la etapa de creación y 
expansión de la red física en el país. Al ver su ficha se develó una sorpresa, se 
encontró a un hombre incansable, que sin desvelo recorría toda la República, que 
formaba funcionarios, que sabía ser firme cuando no se ajustaban a lo que el espíritu 
del Banco pretendía, un hombre apreciado y homenajeado por todos los funcionarios 
y especialmente por el Directorio de 1940, sin duda se encontró a “el padre de las 
dependencias”. 
 
El Sr. Juan Bautista Servente  
 
Juan Bautista Servente Beneis fue uno de los funcionarios fundadores del BROU. 
Cuando inició su actividad bancaria en 1896 tenía 31 años, siendo encomendado a la 
tarea de Inspector Revisador de Sucursales. 
 
En la conocida foto del primer personal del Banco República de 1896, se ve a Juan B. 
Servente al lado derecho del primer Directorio, cuyo presidente era el Dr. José María 
Muñoz.   Esta foto fue tomada en el interior del edificio que había sido del Banco 
Nacional. 
 

Primer personal del Banco República – 1896- 

  

  
Don Juan B. Servente 

Inspector Revisador de Sucursales 
Dr. José Ma. Muñoz 

1er Presidente del BROU 



 

Esta es la carta que el Sr. Juan B. Servente presenta al entonces Secretario del 
Banco Dr. Alfredo Arocena, aceptando el cargo ofrecido por el primer Directorio del 
Banco como Inspector Revisador de la Sección Sucursales.  Hay que recordar que el 
Banco abrió por primera vez al público el 22 de octubre de 1896 y comenzó a 
inaugurar las primeras sucursales en noviembre de ese año. 
 

 

 

 
 
 
 
Como fue dicho anteriormente, el nombre de Juan B. Servente y su distintiva firma 
estaba en documentos del Banco de orígenes muy diversos, como si él tuviera una 
omnipresencia en el Banco de los primeros años.   Pero concretamente la primera vez 
que se vio su nombre en esta investigación, fue como consecuencia de sumarios 
dispensados al primer  gerente y cajero de la Sucursal de Canelones, luego de 
irregularidades de caja  encontradas por él  en mayo de 1898. Las actas de Directorio 
Nº 307 y Nº 309 confirman que ambos funcionarios presentaron renuncia, por las  
irregularidades encontradas.   
Pero sin perjuicio de la firmeza y rigurosidad que traslucía su accionar, el Sr. Juan B. 
Servente fue mucho más que un simple auditor o inspector, fue un formador de 
personal y con grandes dotes de administrador, que desde el principio demostró. 
 
Esas dotes no fueron desconocidas por la actividad privada. En el año 1899 le fue 
ofrecida al Sr. Servente la  Gerencia de la casa importadora de la empresa Sucesión 
Martins,  cargo que aceptó y al  que dedicó seis años. Pero justamente en esos años 
el Uruguay se vio inmerso en los preámbulos y en la guerra civil de 1904, suceso  que 
se sospecha afectó a esa empresa privada, provocando que el Sr. Servente se 
acercara nuevamente a nuestra Institución.   
Efectivamente en enero de 1905 el Sr. Juan B. Servente reingresó al Banco y  fue por 
cierto muy bienvenido, continuando en  la misma función a la que había sido asignado 
desde un principio: Inspector Revisador de Sucursales. 



 

Es por cierto interesante  ver la relación que el Sr. Servente presentó al Directorio 
antes de renunciar por el lapso ya mencionado y ver qué tipo de supervisión personal 
hacía, en tiempos que solo había posibilidad de viajar en ferrocarril, diligencia o 
carreta.  El primer auto que vino a Uruguay fue en 1900. 

Art.-109- del Reglamento de Sucursales. El Inspector revisador de sucursales las recorrerá e 
inspeccionará constantemente de acuerdo con las resoluciones del Directorio, debiendo 
informar detalladamente de los resultados de su misión. Al efecto los Gerentes de las 
sucursales están obligados a someter en todo momento al examen del Inspector, su 
contabilidad, caja y cartera y darle toda clase de informes y explicaciones sobre la situación 
y negocios de la Sucursal. 

 

 

Al otro día que el Sr. Servente  renunció al Banco,  la Sucursal Canelones recibió esta 
nota de la empresa que había atraído a este excelente funcionario, quien ya la 
firmaba como su flamante gerente.  La nota era de la empresa Martins & Cía, con el 
fin de registrar la nueva  firma autorizada ante nuestra sucursal.  
 

 
 
 
 
 
 



 

Seis años dedicó a este trabajo, volviendo luego al Banco para seguir recorriendo el 
país. Siguió teniendo contacto directo con el personal del interior, de quien supo 
ganarse su afecto y gran respeto. 
 
Durante los seis años de su ausencia en el Banco,  el cargo de Inspector Revisador lo 
ejerció el Sr. Martín Reyes (1)  
Al volver el Sr. Servente, la Sección Sucursales emite una circular, que entre otros 
asuntos informa de la  creación de un cargo nuevo como inspector revisador para él. 
 
 

 
 
Servente siguió recorriendo el país, teniendo contacto directo con el personal del 
interior, de quien supo ganarse su afecto y gran respeto. 
 
La Oficina de Sucursales se comunicaba con las dependencias a través de circulares 
y cartas, el Sr. Juan B. Servente quien  visitaba asiduamente las mismas.  Aseguraba 
que las dependencias funcionaran correctamente y que el personal que llevaba al 
frente el trabajo, no se desviara de las normas fijadas por la alta administración del 
Banco. 
 
 
 
 
 
 
 
(1) La firma del inspector Martín Reyes figura al pie del Arqueo de 1903.

 

 
La asombrosa ficha personal del Sr. Bautista Servente demuestra que desde la 
fundación del Banco hasta que se jubiló, estuvo relacionado al tema de las 
sucursales, inicialmente como inspector revisor y al final como Gerente de 
Sucursales. 
 

 
 
 
 Inspector General  de Sucursales. (1917-1921) 
 
En el año 1916  y mientras Europa se desangraba en la primera Guerra Mundial, en el 
BROU hubo un gran impulso  expansionista para completar la red bancaria tendida 
sobre el territorio nacional. En ese año se abrieron varias sucursales de cuarta 
categoría: Nueva Helvecia,  Lascano, Nueva Palmira, Pando, Paso de los Toros; 
Santa Rosa del Cuareim  y Sarandí Grande. 
 
 
 
 



 

A la vez hubo un gran cambio en la administración de las dependencias desde Casa 
Central, el Sr. Juan B. Servente dejó de ser Inspector revisador, para pasar a manejar 
la gestión de toda la red física de las dependencias.  Tenía 51 años de edad. 

 

Sr. Juan B. Servente                                                                                                       
                                                                                                                                           

                                                                                                                                  Inspector General de  Sucursales                                                                                                                                                                                               
 

.  
Despacho del Inspector General de Sucursales. En la pared se ven claramente  las fotos de algunas  

de  las sucursales abiertas hasta ese momento y  que el Sr. Servente  conocía al mínimo detalle. 
 

La memoria de 1917 continúa diciendo:…La Inspección General de Sucursales constituye 
una de las reparticiones más importantes del Banco, pues ella centraliza la dirección del 
movimiento de las treinta y dos casas filiales establecidas en los Departamentos de la 
República. Todas las operaciones, así como todos los asuntos que se  relacionan con el 
funcionamiento, orden interno, personal, etc., de las Sucursales, tienen que ser sometidos 
a esta repartición, la cual los estudia, informa y eleva a la Presidencia o a la Comisión de 
Sucursales, según el caso, para su resolución.  Corresponde, por fin a la Inspección 
General el control y vigilancia permanente sobre las Sucursales” 

Tal como lo dice la Memoria del Banco del año 1917:  
“La Inspección General de Sucursales es la repartición 
que centraliza la dirección de las Sucursales 
establecidas por el Banco fuera de la capital.  Esta 
repartición está a cargo del Inspector General de 
Sucursales a quien auxilian en sus funciones tres 
Inspectores de Sucursales, tres Subinspectores y el 
personal subalterno.  La Inspección General de 
Sucursales tiene como funciones intervenir en los 
asuntos y operaciones de Sucursales, vigilar su 
funcionamiento y contabilidad, trasmitir a las mismas 
las resoluciones de la Presidencia y del Directorio, 
mantener el servicio de correspondencia con las casas 
filiales, inspeccionarlas por medio de visitas periódicas 
y velar por su organización, contabilidad, estado, etc.  

 

 
El Sr. Juan B. Servente también integraba la Comisión de Sucursales, órgano que existía 
desde la fundación del  Banco. 
 
Según lo detalla la Memoria de los 25 años del Banco: “La Comisión de Sucursales tiene 
a su cargo el estudio de las operaciones que se realizan en las Sucursales. Dictamina 
sobre ellas y propone al Directorio las resoluciones que deben adoptarse.  Además 
asesora a la corporación en todos aquellos asuntos que tienen relación con las 
sucursales, sus operaciones y desarrollo.  La Comisión de Sucursales asiste también al 
Presidente en diversas funciones de administración interna superior relacionadas con el 
funcionamiento de las casas filiales.  Esta Comisión celebra reuniones casi cotidianas a 
fin de poder despachar sin demora los numerosos asuntos procedentes de las treinta y 
dos Sucursales que la Inspección General de Sucursales somete a su estudio 
diariamente.” 
 
 

 
 

“La Comisión de Sucursales al Directorio, integrada por los señores Carlos de Castro, Dr. Juan Blengio 
Rocca y Dr. Javier Mendivil, sesionando con el Gerente de Sucursales Sr. Juan B. Servente, y Jefe de 

Crédito de Crédito Rural Sr. Arturo Abella”. 
         
 



 

Gerente de Sucursales (1926-1939) 
 
En 1921 hubo una nueva reestructura de los nombres de los servicios internos del Banco. 
La vieja Inspección General de Sucursales cambió de nombre para llamarse el 
Departamento de Sucursales.   El Sr. Juan B. Servente pasó a desempeñarse como 
Subgerente, ascendiendo  a Gerente en el año 1926. No pasó a ser Gerente General, 
porque cuando quedó libre la vacante, él ya estaba próximo para jubilarse. 
 
El aprecio de los funcionarios del interior 
 
El personal de todas las sucursales del interior homenajearon al Sr. Juan B. Servente, 
regalándole un auto, de lo que da cuenta al entonces Presidente del BROU, Dr. Claudio 
Williman, quien había sido primer mandatario de la República desde 1907 a 1911. 
 

 
 

 

 
 
Su despedida del Banco 
 
Un comité de Homenaje se formó para hacer su despedida, luego de 40 años de 
dedicación total al Banco 
 

 
 
 



 

 
Se adjunta la carta del entonces Directorio al Sr. Juan Servente, con los discursos hechos 
en su despedida. 
 

 
 

 

 
 
 



 

 
 

 

 
 
 
 
La institución se olvidó del Sr. Juan B. Servente.   
 
Este trabajo intenta cumplir con el único reclamo que él hizo al momento de retirarse:  
 
“Yo, señores Directores, solo reclamo el reconocimiento de mi 
inquebrantable voluntad de cumplir con mi deber en los cometidos que el 
Banco quiso confiarme, derivándole mis energías, mi modesta experiencia, y 
el vivo celo en la custodia y defensa de sus intereses.” 
 
 

 

 



 
 
 
 

 
 
 
 

LA SUCURSAL EN EL TIEMPO 
 
 

1896 - 2009 

   
 
 
 
 
Uno de los elementos  que más identifican a una oficina o institución es la 
estampa de su sello.  Es lo primero que buscamos cuando recibimos un sobre 
que viene en la “cartera” diaria de correspondencia interna del Banco y una vez 
que  ubicamos su estampa, ya sabemos la procedencia del sobre y tal vez 
tengamos una idea de su contenido. 
Para sorpresa de todos, la Sucursal Canelones cambió de nombre varias veces, 
como se detalla a continuación. 

     
1. Sucursal  de  Canelones 

 
 
  
 

  
 
     
 
 
 
 
 

 
 
 

 
Las sucursales iniciales que se abría en la capital departamental eran 
denominadas como sucursal del “departamento”. De esta manera esta era la 
Sucursal de Canelones.  
Los sellos lucían el Escudo Nacional en el centro, rodeado por el nombre de la 
Institución  Banco de la República Oriental del Uruguay y debajo el nombre de la 
dependencia. 
 
 

2. Sucursal  Guadalupe 

 

Los nombres de la Sucursal 
            
Por su sello la conocerás 

 

 

Gracias a la pesquisa exterior que se hizo y a la 
colaboración del  director y personal del Museo 
Histórico departamental de Canelones -Casa Juan 
Spikerman-, se encontró documentación emitida 
por el Banco República en los primeros años de 
su funcionamiento en esta localidad.   
La actual ciudad de Canelones aún tenía la 
categoría de villa y mantenía su nombre 
fundacional de Nuestra Señora de Guadalupe. 
 
Los documentos encontrados eran estados de 
cuenta de 1906 emitidos para la entonces Junta 
Económico Departamental y lucían el primer sello 
de la dependencia. 
 

Pero la red de sucursales del Banco República 
comenzó a expandirse y la dependencia sita en la 
capital departamental ya no era la única de ese 
departamento, por lo que el Directorio resolvió en el 
año 1912 que las sucursales adoptaran el nombre de la 
villa en la que estaban situadas.  Esta dependencia 
estaba en la Villa Nuestra Señora de Guadalupe, como 
se le llamó desde su fundación en 1782. 
 



 

3. Sucursal  Canelones 
 
 
 
 
 
 

 
“Habiendo la Honorable Asamblea General sancionado una ley por la cual se 
declara “Ciudad de Canelones” a la villa de Guadalupe,  capital del Departamento 
de Canelones. El Poder Ejecutivo de la República, que puso el cúmplase a la 
precitada ley con fecha 23 del corriente expide el presente Título para que sea 
conservado por las autoridades municipales de dicha Ciudad. Dado en Montevideo 
a los veinticinco días del mes de Marzo de mil novecientos diez y seis.  Presidente 
de la República Feliciano Viera y Ministro del Interior Baltasar Brum. 

El tiempo pasó y cuatro años más tarde una ley de la Asamblea General del 
23 de marzo de 1916 fue sancionada y aprobada por el presidente del la 
República el Sr. Feliciano Viera. En ella se elevó la Villa Guadalupe a calidad 
de ciudad como  “Ciudad de Canelones”, dejando de lado el nombre 
fundacional. 
 



 
 
Este título se encuentra en exhibición al público en el Museo Histórico 
Departamental de Canelones –Casa Juan Spikerman- 
 
 
La aplicación de la ley nacional no se hizo tardar dentro de nuestra institución 
bancaria y a través de la Oficina de Sucursales, se recibió el 6 de abril de 1916  
un Memorando, informando a todos los servicios del nuevo cambio de nombre 
para esta dependencia. 
 
 

 
 
     …”Sucursal  Guadalupe:  Habiéndose elevado la Villa de Guadalupe a la 
categoría de ciudad, con el nombre de Canelones desde esta fecha nuestra 
Sucursal en dicha localidad se titulará “Sucursal Canelones”.  Sírvase tomar 
nota a fin de efectuar la correspondiente modificación de rubros en el 
Mayor” 

 
 
 
  
             
 
 

    
 

 
 
 
 

4. Sucursal  Nº 004 – CANELONES. 
 
            
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

Hasta mediados del siglo XX, la sucursal se identificaba entonces únicamente 
por su nombre.  Fue en la década del 1940 que se realizó un ordenamiento 
alfanumérico de todas las dependencias existentes, el que perdura hasta 
nuestros días.  
 La Sucursal Canelones tiene desde esa época asignado el Nº 004.    

Diferentes tipos 
de sellos fueron 
utilizados con el 
nuevo nombre, 
identificando en 
algunos sellos  la 
sección que 
representaban, 
por ejemplo la 
Contaduría. 

 

 

 

 



 
LOS GERENTES DE LA SUCURSAL CANELONES 

 
La recopilación de la nómina de los gerentes de la Sucursal Canelones del Banco 
República durante sus 113 años de existencia, no fue una tarea fácil.  En el Banco 
nunca se habían llevado registros que dejaran escritos los nombres de los 
funcionarios que habían trabajado en una dependencia. Para obtener la siguiente 
lista de gerentes se recurrió a investigar y buscar nombres que aparecieran en 
cartas, expedientes internos, archivos de museos, actas de Directorio y prensa de 
la época.   Una vez obtenido un posible nombre de un gerente y un período 
asociado, se recurrió a la Oficina Gestión de Plantilla de la División Recursos 
Humanos y al Archivo General del Banco, sito en el primer subsuelo del Edificio 19 
de Junio. En este último se guardan los legajos personales de todos los ex 
funcionarios, obteniendo de allí varias de las fotos y fechas detalladas. Lograr esta 
lista fue un gran desafío, similar a armar un enorme rompecabezas en el tiempo. 
 
Nota: En estos 113 años la dependencia fue dirigida por muchos más funcionarios de los que abajo 
se detallan. Por diversas razones ya sea licencia, enfermedad, alejamientos o jubilación, la sucursal 
siempre contó con un Subgerente, un Jefe de contaduría, un Gerente de una dependencia de 
menor categoría, un Inspector o un Ejecutivo de Negocio, que llevó adelante con ahínco el día a día 
de esta sucursal. Por un motivo de simplificación y organización de este trabajo, los investigadores 
incluyen en el siguiente detalle solamente los funcionarios que han tenido el cargo de Gerente de la 
Sucursal Canelones, reconociendo sin embargo los años y esfuerzo que todos  los demás 
funcionarios han dedicado a esta dependencia.   
 
Gerentes: 
 
1896-1898  - Julio MARTINEZ LAMAS  - renunció  en 1898  luego de  
                                                   irregularidades  operativas   en la Suc. Canelones. 
1898- 1903   Nicolás. J. AGUIAR – renunció luego de irregularidades en la Suc.  
                                                           Cerro  Largo  en 1903.  
1904-1906  - Juan P. SIERRA   
 

            
     Luis L. FRIONI             Juan Luis VIRGINIO         Oscar MARTELL           Francisco OLARTE             
        1907-1912                        1912-1914                       1914 - 1919                      1921-  1923                             
        

                                                        
Arturo DAVISON        Mariano HERRAN AGUIRRE   Mateo QUINTEROS     Pedro FERNANDEZ     
    1924- 1927                     Marzo/1928- 1936                Mayo/1936-  1945               1946-1951             
 
 

 

      

                     
 Lázaro LIZARRAGA         Arthemio VIDAL                Elias IMAS                    Juan C. FUNES                 
   Ag/1951 – ag/1955            1956 -1959                        1960-1962                    Oct/1962 – 1963                                                                                                          
         

                       
 Nelson VIDAL         Francisco LEGNANI CLAPES   Luis DODERA      Enrique BOOK MOLLER    
    1963-1965                           1966-1978                       1978- 1980                      1981 - 1983                                                    
                                       

                                                                                    
Eros Noel FERRANDO  Ruben DE OLIVEIRA MADEIRA  Amado FAGUAGA         Bautista ZILLI        
        1984-1985                             1985-1989                        1990-1991                   1991- 1993                       
 

                           
Humberto PEREZ RAPETTI    Omar GAIONE              José TREZZA                    Julio MORA   
     1994-1995                               1995-2000                      2000-2003                    jul/2005- dic/2005                
          

  
     Nelson SILVA                             
     2006 a la fecha 



LOS PORTEROS  
 
De la lectura de los libros guardados en la sucursal y de entrevistas efectuadas 
a ex funcionarios, se obtuvo la siguiente información. 
Los porteros eran los únicos que tenían uniforme en un principio, al que 
llamaban librea. Tal como figura en el libro de correspondencia de Casa Central 
el 5/11/1896: “Queda Ud. autorizado a mandar confeccionar una librea de 
PAÑO AZUL para el portero de esa Sucursal.”   También estaban obligados a 
usar una gorra. 
 

 
 

                                                     
                            Arturo Bermúdez              Ramón Archer                               
                                1896- 1903                           1903  - 1937                        
 
A partir de 1917 dentro del predio propio estaba la sucursal, la casa del 
gerente, la quinta y las caballerizas. La sucursal contaba con dos carros y 
caballos, todos a cargo del cuidado del portero. Uno de los carros era para uso 
del gerente.  El otro era para transporte de la correspondencia, de los valores 
en dinero y oro y para  trasladar los funcionarios del Banco desde la sucursal a 
la estación Canelones del Ferrocarril. El tren tenía destinado un vagón 
exclusivamente para uso del Banco. 
 
Según testimonios aportados por Miguel Espino, desde 1950 los porteros 
estaban armados, siendo a discreción del gerente aplicar la obligación que 
tenían de portar armas.  El gerente y contador de la dependencia debían portar 
una.  No había guardia policial interna, solamente un guardia exterior y durante 
la noche.  
Fue recién en el período de la dictadura de 1973 que se envió al personal a 
hacer un curso de tiro y de conocimiento del arma.  Una vez terminado ese 
período y reanudada la democracia, se remitió todo el armamento a Casa 
Central, estando el servicio policial encargado de la seguridad interna de la 
dependencia. 

                                                                   
                                                 Marcos Pastorino     Batlle Pérez Larrañaga  Miguel Espino 
                                                               1938-1956                        1955-1990                  1958/1967 (mensajero) 
                                                                                                                                                       1968/2002 (portero) 
 

 
Leandro Noblía 
1945-1970 
 
Juan Carlos Gozzo 
1947- 
 
Irigoyen  
1965-1973 

Hoy dentro de las funciones que ejercen los porteros está armar y numerar los 
documentos de la carpeta del día, el cuidado y orden del archivo, facilitar todo 
tipo de material, la guarda de los útiles de trabajo, etc.  Tres porteros son los 
asignados a la sucursal, que cumplen distintos horarios.  Uno de ellos es 
destinado a la gerencia. Los otros dos porteros además de las tareas ya 
detalladas, también tenían a cargo la limpieza del local.  Desde el año 2007 ya 
no lo hacen, pues se tercerizó el servicio contratando una empresa externa de 
limpieza. 
 
 

                              
         Roberto Maturro                      Darío Badán                     Cicerio Hernández 
           1968- 1982                                1984                             1984/98 - 2002/05 
 
 

                              
    Augusto Pettinari                 Elizabeth Perdigón              Eber Canobra 
   1974- actualidad                      1981- actualidad               1987- actualidad                          
 
Mensajeros 
 
La creación del cargo de mensajero fue comunicada a las sucursales por el 
Memorandum  Nº 303  del 20 de marzo de 1916 que dice: 
 

      
       Arthermio Vidal 
  1918- Primer mensajero 
 
Los mensajeros tenían como función enviar y repartir correspondencia y 
fundamentalmente hacer llegar a tiempo los avisos de vencimiento de los vales.  
El reparto lo hacían en bicicleta. 

“Se autoriza a todas las sucursales (con 
excepción de las de 4ª categoría, y sin afectar 
las asignaciones mayores ya existentes) a 
invertir con cargo a gastos generales la suma 
de $ 10 mensuales para remuneración de un 
mensajero, que deberá ser ciudadano natural 
o legal” 



Miguel Espino-   El guardián de la historia 
 

 
 

 
 

 
Despedida de Miguel Espino “El Chumbo” -2002- 

 
 
             

Ya se hizo referencia en las primeras páginas 
sobre Miguel Espino, quien ingresó como 
Mensajero en 1958 y pasó a ser portero en 
1968. Es considerado por varios funcionarios 
jubilados como uno de los pilares del 
funcionamiento de esta sucursal, por su 
conocimiento de la zona, de los clientes y por 
haber sabido transmitir y adiestrar a sus 
sucesores. Trabajó en esta dependencia por 
44 años y es uno de los ex funcionarios más 
queridos y recordados por todos.    
 

LOS HITOS DE LA SUCURSAL 
 
 
Reunimos en este documento los principales hitos que se han encontrado en esta 
investigación.   
 
 

 1917/ 1918 -  El edificio propio y la electricidad. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
______________________________                                       
 

  
 
____________________________________________________________________________                                       

 
   La máquina de escribir 

 
 

 
 
 
_________________________________________________________________________                                       

 

La Sucursal Canelones operó en  
casas alquiladas, en sus 
primeros 21 años de 
funcionamiento. En 1917 pasó a 
atender en su sede propia que 
hoy conocemos, frente a la plaza 
principal de la ciudad de 
Canelones. Este importante 
cambio se acompañó el año 
siguiente con la instalación del 
suministro de energía eléctrica. 
1918 

Las comunicaciones de Casa 
Central comenzaron a venir 
escritas a máquina a partir del 
año 1912. Esta es la máquina 
de escribir que estaba en el 
despacho del Inspector 
General de Sucursales, marca 
Remington.  Para ser bancario 
ya no sería suficiente tener 
muy buena caligrafía, a partir 
de ese momento sería 
imprescindible saber escribir a 
maquina. 



 1980 – La primera mujer 
 
Elida Gutiérrez con sus jóvenes 18 años fue la primer mujer administrativa en 
trabajar en la Sucursal Canelones, luego de ingresar por concurso externo de 
oposición y méritos.   
 

 
Delante: Ortiz, Luis Bertolotti; Elida Gutiérrez; Liber Noria; Eduardo Pisani 
Medio:    Héctor Pioli, Yamandú Méndez, Enrique Book Moller (gerente),   Alvaro Notte 
Atras:     Dr. Morales, Heber Moschetti, Julio Capó, .., Roberto Maturro Lapetina,   
               Gustavo Pettinari “el  paraguayo” Vidal,  
 
Era la costumbre que a todo recién ingresado lo enviaban a atender el mostrador, 
pero según ella misma cuenta el gerente de la dependencia –Sr. Book- la destinó 
a la secretaría de la gerencia.  En 1980 el país estaba aún bajo un régimen político 
dictatorial, que afectaba el funcionamiento de todas las instituciones.  En el Banco 
era obligatorio el uso del uniforme, hombres de pelo corto y sin barba y un cartel 
que identificaba al funcionario con su nombre. 
Elida se sintió rápidamente integrada al grupo de compañeros y sus esposas, 
quienes vivían en Canelones. 
 
 
ANECDOTA:     ¿La sopa? ¿Qué sopa? 
 
Los empleados de la sucursal eran hombres en su mayoría casados y 
provenientes de lugares lejanos a Canelones. Se trasladaban a la ciudad  junto a 
su familia y alquilaban su vivienda por el período que allí trabajaran.  Era así que 
las esposas de los funcionarios, tenían mucho contacto entre sí, puesto que todas 
estaban lejos de sus familias y el Banco pasaba a ser su entorno y apoyo social.   

Habitualmente se reunían para tomar el té, conversar y  confraternizar y luego que 
Elida ingresó a la sucursal, también era invitada a esas reuniones. 
En esos años, los funcionarios recibían a mediado de mes una suma de dinero 
extra como partida de alimentación, además del salario de fin de mes. Esa partida 
se pagaba por caja y equivalía a más del 30% del sueldo. Según la sucursal que 
fuera, la partida tenía diferentes nombres, pero siempre con un apodo referido a 
un alimento: “la sopa”, “la chuleta”, etc. En la sucursal Canelones era nombrada 
como “la sopa”. 
En una de esas reuniones para tomar el té, las señoras de los funcionarios 
comentaron lo poco que rendía el salario, ante lo cual Elida con sus inocentes 18 
años comentó que no se preocuparan, que en pocos días iban a tener “la sopa”. 
 
-¿La sopa? ¿Qué sopa? 
 
Elida les explicó en lo que consistía y resultó ser que ninguna de las señoras sabía 
que a mediado de cada mes sus esposos recibían ese dinero extra. 
 
Dejamos librada a la imaginación de los lectores lo que habrá ocurrido en las 
casas de los funcionarios esa noche y los días siguientes, pero sí les decimos que 
Elida recibió una lluvia de reproches de sus compañeros bancarios.  
El ingreso de la primer mujer al ambiente laboral fue indudablemente un hito en 
esta sucursal.  
 
 

      
 

 1986-   La primera computadora 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 

El trabajo diario en la sucursal 
comenzó a transformarse una vez 
que se trajo la primera computadora. 
Previamente todo el trabajo se hacía 
manualmente en base a planillas.  
Este primer avance permitía digitar 
las operaciones de caja y diario a 
medida que transcurría el día, 
posibilitando emitir listados con 
totales y con el detalle de las 
operaciones, que facilitaban el 
punteo en el caso de haber 
diferencias. También se procesaba 
en ella el Clearing de compensación 
de valores. 

 



 1989 – La central telefónica 
 
 

 
 
 
 
 

 
 

 1990-1999 – La reforma edilicia 
 

    
   Casa del gerente en demolición  -1991-                  Local ampliado donde estaba la casa 
                                                                                                    del gerente   -2009-    
 
Un largo período de diez años llevó el proceso de reforma edilicia de la Sucursal 
Canelones, desde el llamado a licitación y los últimos pagos al Ministerio de 
Trasporte y Obras Públicas, con quien se terminó la obra.  La reforma logró 
ampliar al doble el local de atención y modernizó todas sus instalaciones, 
manteniendo la fachada original de la dependencia, pero sacrificando totalmente la 
casa destinada al gerente y su familia. 
____________________________________________________________________________                                       

A partir de 1989 se incorporó una 
central telefónica, que recibía en 
un solo aparato todas las 
llamadas a las distintas líneas 
telefónicas que comunicaban con 
el Banco.  Esto mejoró la 
operativa interna y la relación de 
la institución con  el medio 
exterior. 
Primera telefonista: Elizabeth 
Perdigón. 

 1997 – La reinauguración   
 
 

 
 
 
____________________________________________________________________________                                       

 
 1997 - La  U.B.M. - Unidad Bancaria Modelo- 

 

 
 
 

La reapertura y 
la reinauguración 
del edificio se 
hizo el 5 de 
marzo de 1997. 
   
A la ceremonia 
asistieron las 
autoridades del 
Directorio, de la 
Intendencia 
Municipal de 
Canelones y 
gran afluencia de 
público.  

La reapertura 
coincidió con el inicio 
de la aplicación de la 
Unidad Bancaria 
Modelo, establecida  
por el entonces 
Departamento de 
Racionalización. 
Este nuevo sistema 
también implicó  
nuevo mobiliario y 
nueva disposición de 
los puestos de 
trabajo. 



 1999 - La Migración a los nuevos sistemas informáticos 
 

La migración de los procesos informáticos a SFB (Sistema Financiero Bancario) 
y Finesse 2000 de FBA (Financial Business Aplications)  fue hecha el día 15 de 
noviembre de 1999, dentro de lo que era el cronograma de migración de 
dependencias. 

 
 

 2000 – El Cajero Automático 
 
 

 
 
 

 2006- Los concursos 
 
El largo y arduo proceso de concursos para proveer los puestos de Ejecutivos de 
Negocio, logró completar la dotación funcional de la dependencia. También 
provocó un movimiento del personal, puesto que compañeros que habían 
trabajado por años en esta sucursal, debieran trasladaran a otros servicios según 
la posición en que habían quedado posicionados en el concurso.  
 
El proceso de reestructura funcional culminó en diciembre del 2006 proveyendo a 
esta dependencia con la siguiente dotación: 
                       
                      28 funcionarios (16 hombres y 12 mujeres) 

 
        1  - Gerente 
        9  - Ejecutivos de Negocio 
      12  - Funcionarios de  atención al público 
        1  - Analista de Crédito Agropecuario 
        2  - Integrantes de Oficina técnica agropecuaria 
        3  - Personal de servicio 

El 9 de marzo del 
2000 se instaló el 
autómata bancario en 
el edificio de la 
Sucursal Canelones. 
  
Fue situado  entre la 
puerta de calle y la 
puerta de vidrio que 
da acceso al local. 
 

 2009- ATM en Supermercado Disco. 
 
 
 
 
 

El 26 de marzo de 2009 
se inauguró el segundo 
cajero automático 
dependiente de la 
Sucursal Canelones. Está 
situado en el local del 
Supermercado Disco, al 
lado de la puerta de 
acceso al supermercado 
sobre la calle Florencio 
Sánchez, a cinco cuadras 
de la sede de la Sucursal. 

 



La formalidad al vestir 
 
 
Los funcionarios del Banco República, como todos los empleados del sector 
bancario, siempre fueron fácilmente distinguibles debido a su manera de vestir.  
Un sector laboral inicialmente dominado por la presencia masculina, imponía a los 
empleados estar siempre muy bien vestidos para atender a los clientes.  
El personal debía vestir siempre de traje y corbata, siendo el portero  el único que 
tenía la obligación de usar uniforme. Era una librea (casaca) azul que el Banco les 
proveía. Los demás funcionarios tenían la obligación de lucir formales en su vestir, 
pero no existía uniforme para el personal administrativo. 
 
 
Personal de la Sucursal Canelones en 1918 
 
El personal de 1918 lucía traje completo, con chaleco, cuello palomita y en 
algunos casos con moña en lugar de corbata.  El reloj personal era privilegio de 
pocos. En este caso, atado con una cadena de oro lo luce el Sr. Oscar Martell, 
gerente de la Sucursal, cuando la dependencia se trasladó a su flamante sede 
propia.  El mensajero era menor de quince años de edad y lucía pantalón corto. 
 

 
Sentados de izquierda a derecha:  Oscar Bessio (auxiliar)- Oscar Martell (gerente) - Arturo  
                                             Bermúdez (cajero y funcionario fundador) -  Rómulo Palazzo (auxiliar) 
Parados de izq.  a derecha: Arthemio Vidal (mensajero) - Ramón Archer (portero), 

Personal de la Sucursal Canelones en 1952. 
 
Si bien la moda fue cambiando y adaptándose a otras líneas de cuello, talle de 
pantalón y estilo de camisa, lo esencial continuó. La formalidad en el vestir siguió 
distinguiendo al funcionario bancario a lo largo del tiempo.            

 
De izquierda a derecha:  
Sr Marcos Pastorino (portero); Sr Alberto Torterolo Gulpio (auxiliar); Sr Hector Artigas Castro 
Damián (oficial); Sr Ruben Florio Amaro (auxiliar); Sr ...Noblía-(oficial), Sr Ruben Ascoltia (contra la 
puerta del Banco); Sr Eneas Arquímedes Codina Di Piero (auxiliar); Sr Domingo Ricardo Alberti  
(Oficial -contra el rincón de la puerta);  Sr Lázaro Lizarraga.(gerente) 
 
Foto de 1971 

 
       José Testa  - Gentil Pereira- Jorge Félix Salvador 

 
 
 
La apariencia que siempre 
distinguió al empleado 
bancario: camisa, corbata 
y aspecto impecable. 



  EL  UNIFORME  MASCULINO                                                                                          

        
                                                                                                          Liber Noria - 1980 
 
 
Actualmente el uniforme es provisto  hasta el GEPU 40, siendo su uso obligatorio 
durante las horas de trabajo. 
 
                                                  Foto de 2009 

 
Delante: Eduardo Soto, Nelson Silva, Heber Ferreira 

Atrás: Dr. José Tarallo, Gustavo Pettinari, Delmar Montero, Angel Camarano; Hilario Testa

El tiempo siguió pasando y la formalidad 
continuó y continúa hasta hoy.  
Si bien no se encontró una fecha precisa 
de comienzo de utilización del uniforme, 
testimonios recabados indican que la 
obligación del uso del uniforme se impuso 
e institucionalizó en el período de la 
dictadura militar de 1973. 
 
En los años 1980 el uniforme masculino 
consistía en camisa celeste, corbata azul y 
pantalón gris, siempre provisto por el 
Banco. 
 
También era obligatorio lucir una placa 
azul con el nombre del funcionario en un 
bolsillo de la camisa. 
 
 

EL UNIFORME FEMENINO 
 
Las damas comenzaron a ingresar a trabajar al Banco a partir de la década de 
1980. Siempre se les proveyó de dos uniformes por año, uno para usar en verano 
y otro en invierno.  Ese uniforme consistía en una pollera, una camisa,  un 
cardigan y un par de zapatos.    Cada año solían cambiar los colores y diseños.  
 
Uno de los modelos consistió en camisa blanca, pollera gris oscura y cardigan gris 
claro. 
 

 
                            Elizabeth Perdigón y Cristina Lanzavechia  
 

                                                                                                                                                                           

 
                                                                                                          
                                                                                                               

 

Además del color gris, 
en otro período se usó 
el color  azul en la 
pollera y cardigan, con 
camisa blanca y cuello 
azul. 
 
En otro año, la pollera 
fue verde y la camisa 
blanca. 
 
. 
 

Graciela Guerrero 

Raquel  Dogliotti 



En estos primeros años del siglo XXI, el uniforme femenino dejó de lado la pollera 
para pasar al pantalón. Completa el atuendo un saco tipo blazer.    
 
 

 
 

Agustina De León; Ana Bertolotti, Raquel Rossana Dogliotti, Graciela Guerrero, Sara 
Rodríguez; Myriam Frugoni; Mónica Lombardi; Raquel Medero; María Lourdes Cabeza; 

Nélida Lilián Juncal 

 
 

ANÉCDOTA:     
 
 
 
 ¡Sin corbata jamás! 
 
 
 
Corría el año 1986 y nuevos auxiliares habían ingresado al Banco por un concurso 
externo de oposición y méritos.   A los recién ingresados siempre se le hacía 
alguna de las bromas clásicas: lavar los carbónicos, hacer inventario de sellos, ir a 
buscar la palanca de levantar conformes, etc.  Pero había una broma clásica que 
era cortar la corbata del funcionario que fuera a una comida de camaradería con 
ella.   
 
Robert Serena era el “nuevo” de la sucursal, recién entradito y por cierto muy 
formal. Era extremadamente cuidadoso en el uso de la corbata dentro y fuera del 
Banco, con un nudo siempre perfecto. 
Coincidió en esos días en que se  organizó uno de los tantos almuerzos o cenas 
de camaradería que por años fueron costumbre en esta sucursal. La reunión se 
hacía  en las viejas caballerizas de la antigua casa del gerente, predio muy 
espacioso, que estaba desocupado en ese entonces. Los compañeros de la 
dependencia estaban pensando en qué broma de bienvenida le harían a Robert y 
se les ocurrió jugar nada menos que con su corbata. 
 
Para llegar a las caballerizas era necesario entrar desde la calle por un portón de 
reja, bastante alto, cruzar un predio de 30 mt, donde antiguamente estaba la 
quinta de la casa del gerente del Banco.  Allá en una esquina apartada se veía el 
humo que salía de la parrilla, donde se estaban asando un deliciosos chorizos y 
varias tiras de asado. 
 
Robert llegó a la reunión con su corbata perfectamente anudada, ya que él 
consideraba que esa era una reunión relacionada al Banco. 
 
Ni bien llegó los compañeros presentes pusieron en claro que en las reuniones 
fuera del Banco no se podía usar corbata y que se la debía sacar o se la cortarían.   
Robert se negó totalmente a quitársela.   Los compañeros insistieron 
persistentemente en que debía estar sin ella y en un momento,  como parte de la 
broma, los compañeros varones avanzaron hacia él para cortársela o quitársela a 
la fuerza. 
 
Robert salió corriendo y tal fue su huída que saltó por encima de la reja, sin abrir el 
portón.  Ante la mirada atónita de los todos, vieron como Robert se fue y se perdió 
la reunión y el asado, porque  para él:  ¡Sin la corbata, jamás! 
 

 



LAS COMUNICACIONES 
 
Cualquier empresa que pretenda operar coordinadamente  en diversos y distantes 
puntos geográficos, debe superar y resolver el tema de las comunicaciones.  Desde la 
fundación de la sucursal Canelones hasta el día de hoy, el mundo ha cambiado mucho 
y  en especial en este tema. 
He aquí una breve descripción de los diferentes medios de comunicación que  ha 
utilizado la sucursal desde su apertura en 1896 hasta el día de hoy y los problemas que 
enfrentó y aún enfrenta. 
 
1-Los caminos 
 
Desde el inicio del funcionamiento de la sucursal, existió el comentario sobre el mal 
estado de los caminos que comunicaban a la Villa Guadalupe, con la zona circundante.  
Estos comentarios se encontraron en cartas de clientes, en artículos de la prensa de la  
época y en el estudio de los mapas de ese período, que únicamente mostraban en 
buen estado, la ruta que comunicaba la Villa con Montevideo. 
 

                                                                                           

    
 
 
 

Aparte del mal estado de los 
caminos, también había una gran 
escasez de puentes que permitieran 
un fácil y cómodo cruce de las 
abundantes fuentes hídricas que 
bañan nuestro territorio.  Si los 
caminos empeoraban por la 
abundancia de lluvia, los arroyos y 
ríos no daban paso y directamente 
se paralizaba el comercio, el 
intercambio y la comunicación. 
 
Este problema afectó el desarrollo de 
la sucursal Canelones desde su 
inicio, porque los productores 
encontraban muy difícil su traslado. 
Por ese motivo fue práctica habitual 
el envío de los vales  por correo, 
para su firma. 

 

 “Está cortado el río…”,   el río Santa Lucía 
 
Esta pintoresca foto antigua muestra una carreta tirada por bueyes y un coche 
vadeando el río Santa Lucía, antes que se construyera el puente que les facilitara su 
cruce. 
 

   
 
Si bien actualmente en la ciudad de Santa Lucía existe un puente sobre el río que 
conecta  ambos lados de la Ruta 11,  la situación no mejoró demasiado respecto al 
pasado. El puente fue construido muy bajo, no considerando las grandes crecidas que 
tiene el río Santa Lucía por su escaso cauce.  
Seis funcionarios que trabajan actualmente en la Sucursal Canelones, viven del otro 
lado del río, en los departamentos de San José y Florida. Normalmente toman la Ruta 
11 para llegar a Canelones, pero  cuando el río está crecido y el agua cubre el puente, 
deben recurrir a variadas alternativas para poder llegar a Canelones a trabajar: 
 

a. Viajar en auto de San José por Ruta 1 hasta Montevideo y tomar la Ruta 5 
hasta Canelones 

b. Viajar en auto hasta el pueblo 25 de Agosto, tomar el tren hasta la ciudad 
de Santa Lucía  y luego tomar un ómnibus a Canelones.  

c. Viajar en auto a 25 de agosto, tomar la R 79, un camino de balasto hasta 
Paso Severino, luego al pueblo Mendoza en la R. 5 y hacia el sur a 
Canelones. 

En las opciones a y c los funcionarios deben recorrer 100 Km. adicionales por día. 
 

 
 

Más de un siglo ha 
pasado de la 
apertura de la 
sucursal.   
Los vehículos 
cambiaron, pero el 
problema de las 
comunicaciones 
terrestres con  
Canelones sigue 
siendo un tema 
pendiente de 
resolver. 



2-  El ferro carril 
 
Desde el tiempo de la colonia y hasta la primera parte del siglo XIX el transporte 
terrestre en el país,  se efectuó por tracción animal. Ya fuera el caballo o carreta tirada 
por bueyes y la diligencia tirada por caballos, eran ellos el único medio, primitivo y 
limitado de la comunicación terrestre. 
Una vez independiente y terminada la Guerra Grande en 1851, el país comenzó a 
recuperarse política y económicamente, dándose naturalmente un incremento en el 
movimiento comercial desde  la campaña al puerto de Montevideo y viceversa.  Las 
carencias de buenos caminos y las opciones lentas y primitivas de transporte ya eran 
un gran problema. Impulsados por las noticias que desde 1860 venían de los Estados 
Unidos, destacando los progresos que se lograban gracias al ferrocarril. 
 
Varias propuestas privadas e intentos se hicieron, hasta que en 1866 el ciudadano 
español Senén Rodríguez se presentó al gobierno del General Don Venancio Flores, 
solicitando la concesión para construir una línea férrea entre Montevideo y Durazno. El 
Sr. Rodríguez  constituyó una Sociedad Anónima denominada “Ferro-Carril Central del 
Uruguay”   Logró iniciar el tendido de rieles hasta la estación Las Piedras en 1869 y en 
1871 hasta Progreso, estación que dio origen a ese poblado.  De ahí se combinaba con  
una diligencia para ir a Canelones y Santa Lucía.  
 

                                                         Foto de Víctor De Angelo 

 
 

El discurso correspondiente lo efectuó el Sr. Adolfo Rodríguez, del que se 
destacan estas líneas: “La inauguración de la estación Canelones es doblemente 
importante, porque pone en comunicación inmediata a la Capital, con este 
departamento, uno de los más ricos, de los más populosos y de los más 
productores de la República.” En setiembre de 1872 se habilitó la tercera sección, 
Canelones-Santa Lucía. 

La compañía fue adquirida por capitales 
británicos en 1876, lográndose luego  
grandes tendidos de línea férrea en el 
territorio. Esta compañía pasó a llamarse 
luego “The Central Uruguay Railway Ltd” 

El 1º de abril de 1872 se  
habilitó al público la 
Segunda Sección: Las 
Piedras-Canelones. Su 
inauguración se efectuó 
en la Estación 
Canelones, 
presenciando el acto 
una nutrida 
concurrencia a la que se 
sumó una numerosa 
comitiva llegada desde 
Montevideo 

 
 
 
La lejanía de la Estación Canelones respecto al centro de la ciudad, obligó a inaugurar 
una nueva parada para el descenso y ascenso de pasajeros.  Es la Parada Rodó, que 
está justamente donde la Ruta 11 cruza la ciudad de Canelones.  Esta estación está a 
cuatro cuadras de la plaza principal y del centro mismo. 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Como se observa en el 
mapa, Canelones se vio 
integrada a la red 
ferroviaria de la nueva y 
pujante empresa, pero esa 
comunicación directa se 
limitaba a Montevideo y 
hacia el norte. Seguía el 
problema de las 
comunicaciones terrestres 
viales entre los poblados 
de la zona circundante a la 
ciudad de Canelones, 
principalmente por la falta 
de puentes que impedían 
el cruce de ríos y arroyos. 



Las empresas de los Ferrocarriles aunque con limitaciones, aportaron también su 
concurso en el desarrollo de las comunicaciones telegráficas, permitiendo que desde 
sus estaciones se enviaran y recibieran telegramas, como el del ejemplo: 
 

 
 
3- El teléfono y la electricidad 

 
 
En pleno siglo XXI y tercer milenio es muy difícil imaginar el trabajo bancario sin 
electricidad y sin teléfono. Si por un momento nos detenemos a pensar, nos damos 
cuenta que casi todo depende de esos dos servicios. Pero cuando nos remontamos a 
los orígenes de nuestra Institución encontramos que por dos décadas la sucursal 
Canelones funcionó sin suministro eléctrico, pero  sí comunicada telefónicamente. 
Lámparas de aceite, faroles a queroseno y velas, servían para iluminar  los oscuros 
lugares donde no llegaba la luz natural, mientras la dependencia operó en  locales 
alquilados, antes de comenzar a brindar servicios en su  sede actual. El año 1917  fue 
un gran año para la ciudad de Canelones y también para la Sucursal Canelones, 
porque se inauguró la usina eléctrica de la ciudad  y porque  el BROU se mudó y 
comenzó a operar en su flamante  sede propia.   
 

 
 

 
                      Diario EL BALUARTE. Canelones, 3/set/1917 

 
 
 

Este es el edificio original de la usina eléctrica de Canelones  inaugurado en 1917.  La 
construcción fue parcialmente demolida y modernizada, pero en general presenta 
actualmente un aspecto parecido. Está en el predio lindero al Banco, compartiendo una 
pared divisoria con el actual estacionamiento de autos de los funcionarios. 



El teléfono 
 
Mientras se vivía sin electricidad,  el servicio telefónico ya existía en el Uruguay desde 
1881. 
Los primeros intentos para establecer servicios telefónicos en el país datan de 1880. En 
ese año el Capitán Benjamín Dyer Manton presentó una solicitud al Gobierno de la 
República “para establecer un Centro o Bolsa Telefónica en la ciudad de 
Montevideo…”.  Esta petición fue aceptada el 16 de enero de 1881. 
La implantación de servicios telefónicos en el interior del país fue casi contemporánea 
con los de Montevideo.  La extensión de estos servicios se efectuó con relativa rapidez.  
Su desarrollo estuvo a cargo de empresas privadas locales, independientes y 
desvinculadas entre sí.  Las distintas empresas telefónicas no interconectaron sus 
redes y algunos comercios contaban con dos números de teléfonos provistos por redes 
diferentes.  
Luego comenzó a establecerse la política de monopolio estatal, que recién en 1931 
otorgó en principio a la “Administración General de la Usinas Eléctricas del Estado”- 
actual U.T.E- a “comprar o expropiar en oportunidad las empresas telefónicas de los 
departamentos del Litoral e Interior, adquiriendo la Central Canelones en 1942. Recién 
en el año 1974 se integró el Directorio de ANTEL y pasó a administrar las 
comunicaciones independientemente de UTE. 
De los antiguos archivos de la sucursal encontramos varias cartas datadas en 1898 y 
1900 de empresas relacionadas con el Banco, ya fueran clientes o que mantuvieran un 
vínculo comercial. En sus logos se detallaban sus teléfonos y las empresas particulares 
que proveían el servicio, por ejemplo: Cooperativa, Montevideo y La Uruguaya. 
 
 

                  
       
 
 
 

 
 

 
 
Pero el texto más descriptivo y a la vez dramático que testimonia la existencia del 
teléfono en las sucursales del Banco en aquellos años y la importancia de las 
comunicaciones ya en el siglo XIX, es el que surge de una carta emitida por el 
entonces gerente de la Sucursal Florida al Presidente del Banco, informando que:   
“La sucursal de Florida comunica por teléfono (10 y 10 am) que las fuerzas 
revolucionarias, están situadas en las mismas posiciones de ayer noche.  Las 
sucursales San José y Canelones no contestan…..” 
 

 
                                        Archivo del Museo del Gaucho 
 
 
Esta carta forma parte de una serie de memorandos y cartas que demuestra la 
desesperación del entonces gerente de la Sucursal Florida, ante el avance de los 
revolucionarios que seguían a Aparicio Saravia desde Cerro Largo  y que 
avanzaban hacia Montevideo. 
  
 
 



La primera central  telefónica 
 
En el año 1989 y aún en el edificio original se instaló la primera mesa telefónica de 
la sucursal.   
Si bien el  edificio original contaba con una salita para el teléfono, esta no se 
adaptaba a una central telefónica y debió colocarse en un gélido  baño que ya no 
era usado como tal. 
El viejo edificio comenzó a mostrar  lentamente que ya  no se adaptaba a los nuevos 
tiempos, ni a sus exigencias y que era imperiosa su reforma 
 

 
La primer telefonista:  Elizabeth Perdigón 

 
Antes de que la central telefónica se instalara, el Banco contaba con varias líneas 
telefónicas que sonaban en teléfonos independientes. Esta central justamente hizo 
eso, centralizar todas las líneas que ya existían en un solo aparato, siendo 
atendidas por una misma persona.  Luego de atender la llamada se la derivaba a los 
internos solicitados o se dejaba en espera a que estos se desocuparan 
 
Los números telefónicos de la Sucursal Canelones son los siguientes, con el prefijo 
033 desde el resto del país. 
 
Teléfonos:    2 2619 
                     2 2853 
                     2 2780 
                     2 3421 
 
Actualmente la central es automática,  permitiendo a quien llama digitar el interno si 
lo conoce. En caso de que no lo sepa, el teléfono es atendido por uno de los 
funcionarios de portería, quien deriva la llamada a la persona o servicio solicitado 
por el cliente.  Algunas veces debido a la recarga de trabajo por el público presente 
en la sucursal,  se dificulta la atención de quien requiere una atención y respuesta  
telefónica. 
 
 
 
 

 
4- El telégrafo 
 
Cincuenta años antes de la creación del Banco República, ya el Sr. Samuel  Morse 
había logrado  crear en los Estados Unidos  un aparato telegráfico verdaderamente 
eficiente y práctico que utilizaba impulsos eléctricos.     
Cuando el Banco comenzó a operar este sistema de comunicación ya funcionaba 
con confiabilidad  y fue fundamental para lograr las comunicaciones entre las 
dependencias y la Casa Central, donde se aprobaban las decisiones locales. 
 

     
        Telégrafo utilizado por el Ferro-Carril en Uruguay                       Código morse 
 
El invento de Morse fue el más práctico frente a otras propuestas de científicos 
europeos y americanos. Su propuesta fue que cada letra del  alfabeto podría 
convertirse en una  combinación de líneas y puntos.  Estos dos signos podían ser 
producidos por un transmisor, con dos impulsos eléctricos, uno brevísimo para el 
punto y otro más largo para la raya y ser recibidos y reproducidos gráficamente por 
el receptor, quien a cualquier distancia lo recibiría y traduciría con igual código. 
 
La atención y explotación del servicio telegráfico lo efectuaban instituciones del 
Estado y compañías privadas, debiéndose citarse entre las primeras el Telégrafo 
Nacional perteneciente a la Administración General de Correos, Telégrafos y 
Teléfonos, con líneas terrestres para todo el territorio de la República 
 

     
 El membrete de las cartas emitidas  
Indicaban la dirección telegráfica del Banco 

Las estaciones del Ferrocarril aportaban 
oficinas para recepción y transmisión de 
telegramas. 
Completaban la nómina de las 
instituciones las que explotaban 
exclusivamente el servicio cablegráfico 
con el exterior.  
En 1925 había 290 oficinas telegráficas, 
correspondiendo 84 al Telégrafo 
Nacional, 33 a la Navegación de los 
Rios y 173 a empresas Ferroviarias y 
Cablegráficas 



 

 
Noviembre 7 de 1901 – “Remito importe vale por giro telegráfico. Entregue 

documentos. Señor Ferrando. Diego Maciel. Montevideo.” 
 

          
Varios telegramas estaban escritos parcial o totalmente en clave, códigos que no se 
han encontrado hasta el momento. 
  

 
 
 
Otros dos ejemplos de telegramas recibidos en 1899 y 1900, uno de Pando y otro de 
Buenos Aires, ambos transmitidos por la Compañía internacional: London Platino-
Brazilian Telegraph Company.  
 

     

Afortunadamente este 
telegrama recibido el 15 de 
abril del 1898, fue traducido 
debajo y nos da una idea 
de los códigos de seguridad 
que se utilizaban en los 
primeros años de la 
Institución.  
 
Baldado = anulen 
 
Laborante= crédito   
 
Rabaniza= gerente Banco   
                   República 

El arreglo se hace sin garantía plazo en 
semestres empezando correr 28 de 
Febrero documento casa Disievers y Cía. 
Manuel Pernas. 



5- La cartera 
 

 
 
 
Cartera de correspondencia – Diariamente trae y lleva correspondencia recibida de 
toda la red física del Banco.  
A última hora del día el vehículo del Clearing lleva a Montevideo la cartera con toda la 
correspondencia emitida en la sucursal. Desde la capital se redistribuye esa 
correspondencia a los  destinatarios. 
 
 
Cartera de Clearing – Lleva a la Cámara compensadora de cheques, cheques 
de otros bancos depositados en Canelones. 
 
Cartera de giros y traspasos -  Hoy ya no existe. Dejó de utilizarse a partir del 
momento que la sucursal migró a los nuevos sistemas informáticos que posibilitaron 
depositar en cualquier dependencia del país. 
                                          ______________________ 
 
 
6- Comunicación “on line” 
 
Hoy en día todos los servicios del Banco están comunicados “on line” gracias al avance 
de las telecomunicaciones. El Gerente del sector Comunicaciones de la División 
Tecnología y Operaciones -Ing. Pablo Salomón- nos facilitó esta descripción. 
 
A partir del año 1997 comienza la era digital en materia de comunicación de datos en el 
Banco República, permitiendo actualmente la conexión en línea con los sistemas 
informáticos centrales de 134 oficinas y más de 150 cajeros automáticos, conformando 
una red de área extendida (WAN) con alcance a todo el territorio nacional. Dicha red 
está basada en infraestructura de telecomunicaciones (routers y switches) y vínculos 
punto a punto digitales con anchos de banda que alcanzan actualmente hasta los 512 
kbps. El ancho de banda destinado a la comunicación de cada dependencia se ha ido 
adaptando a los requerimientos del Negocio y de acuerdo a la disponibilidad de 
servicios de ANTELDATA a nivel nacional. La arquitectura de la red telemática 
corporativa es de alta disponibilidad, contando con equipamiento/componentes 
redundantes y vínculos de respaldo discado como contingencia, así como 
funcionalidades de seguridad y calidad de servicio. 
 
 

 
 
 

 

 
 

 
 
7- Banca por Internet 
 

 
 

 

Actualmente la red telemática 
corporativa transporta más de 40 
aplicaciones multimedia que van desde 
la aplicación financiera utilizada en los 
puestos de atención al cliente, el 
correo electrónico, la Intranet, conexión 
en línea con servicios externos, así 
como telefonía privada sin 
costo mediante tecnología VoIP y 
transmisión de video de los sistemas 
de televigilancia (CCTV), entre otros. 

Varios de los productos 
ofrecidos hoy coinciden con 
los originales de 1896, pero lo 
que ha cambiado radicalmente 
en el sistema bancario es la 
comunicación. Comunicación 
interna y  entre los clientes y el 
Banco. 
 
Actualmente un cliente  puede 
consultar saldos de cuentas, 
hacer transferencias, pago de 
tarjeta de crédito y otras 
operaciones en forma remota, 
las 24 horas del día y  los 365 
días del año.   
 

 

 



LA BANDERA  NACIONAL   
 
y   LOS MASTILES 
 
Como todo organismo público, el Banco tiene la obligación de lucir la Bandera 
Nacional todos los  días del año, desde el amanecer hasta el atardecer. En las 
fechas patrias también deben izarse la bandera de Artigas y la de los Treinta y 
Tres Orientales.  Esta tarea fue siempre llevada a 
cabo por el personal de portería, bajo la 
responsabilidad del gerente.  Si por algún motivo la 
bandera no se izaba, el gerente era avisado de tal 
omisión por los funcionarios de la Jefatura de Policía, 
vecinos de enfrente 
 
Pero el tema de la Bandera Nacional tiene una 
connotación mayor por referirse a la Sucursal  
Canelones, departamento  considerado como cuna 
de la Bandera Nacional. 
 

          Joaquín Suárez 

 

 

De tal manera el 18 de diciembre de 1828 la Asamblea General Constituyente  
aprueba a través de una ley, la creación del pabellón nacional. 

  

 
 
 
 
 

El 28 de agosto de 1828 se firmó la Convención 
Preliminar de Paz, en la cual se estableció la creación 
de un Estado independiente de Argentina y de Brasil 
en el territorio  sur de la Banda Oriental. Este hecho 
marcó el nacimiento del Uruguay como país 
independiente. Dicha Convención pautó que los 
orientales habrían de elegir un Gobernador Provisorio 
y una Asamblea Constituyente. Las primeras 
reuniones se llevaron a cabo en San José y 
posteriormente continuaron en la Villa Guadalupe 
(actual Canelones).   

Es allí donde el Gobernador sustituto, Joaquín Suárez 
plantea la necesidad de contar con un pabellón 
nacional propio, ya que hasta ese momento se 
utilizaba el de las Provincias Unidas del Río de la 
Plata. 

 

 

Artículo único. El Pabellón del Estado será 
blanco con nueve listas de color azul celeste 
horizontales y alternadas, dejando en el 
ángulo superior del lado del asta, un 
cuadrado blanco en el cual se colocará el sol. 

 

 
 
 
 
La cantidad de nueve franjas azul-celestes correspondían a los nueve 
departamentos existentes en esos años: Montevideo, Maldonado, Canelones, San 
José, Colonia, Soriano; Paysandú; Cerro Largo y Entre Yí y Río Negro. 
 
La joven nación uruguaya estrenó su bandera nacional con nueve franjas azul-
celestes  sobre fondo blanco el 1º de enero de 1829, siendo izada por el propio 
Joaquín Suárez,  en la Plaza principal de la villa Guadalupe. 
 
 

 
Acuarela de Besnes Irigoyen 

 
 
Este pabellón se utilizó solamente por dos años, hasta que por la ley del 12 de 
julio de 1830 se cambió, el color azul-celeste por azul, disminuyendo  a cuatro la 
cantidad de listas. 
 
Todos los 18 de diciembre se celebra en la ciudad de Canelones la creación del 
Pabellón Nacional, con diversas festividades. En conmemoración a los 180 años, 
en el 2008, se bailó el Pericón más  grande del mundo con la concurrencia de casi 
dos mil bailarines en las calles de la ciudad. 
 



 
LOS MASTILES 
 

                                                        

             
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Pero las horas extras que permitían cumplir con esa rutina diaria en días hábiles,   
festivos y fines de semana fueron eliminadas como norma general en toda la 
Institución.   

 
                          

Cuando se construyó el edificio de la sede 
propia, los mástiles estaban sobre el techo, 
en la ochava de la sucursal.  Para izar y arriar 
la bandera, el portero debía subir a la azotea 
por adentro del edificio. 
Pero la azotea comenzó a tener problemas 
de filtración de humedad, a tal punto que el 
techo fue cambiado  recubriendo la vieja 
azotea con un techo a dos aguas de chapas 
de aluminio, impidiendo subir y cumplir con la 
diaria obligación en forma segura. 
 

Los mástiles fueron bajados  y  puestos primeramente en la pared de la 
ochava, como lo muestra el cuadro al óleo del prestigioso pintor canario 
Angel Saibene.  Allí estuvieron por muchos años hasta que se hizo  la 
gran reforma edilicia, ubicando los mástiles en un costado del edificio, 
sobre la calle Batlle y Ordoñez.  

 
 

 
Se encontró como solución 
tener desplegadas las tres 
banderas en forma 
permanentemente en el 
interior del local.    
Están junto a una ventana 
a través de la cual se las 
aprecia claramente desde 
el exterior.   

 

 
 
 
 

LA HISTORIA DEL EDIFICIO 
 
 

 
                                            Oleo del reconocido pintor Angel Saibene 
 
 
 



 

 
La historia del edificio propio de la Sucursal Canelones, la obtención del terreno, la 
construcción de la sucursal y la casa del gerente y quienes ocuparon esa casa por 
muchos años  es una anécdota en sí misma. 
 

El terreno 
 
La sucursal fue inaugurada y comenzó  a operar el día 23 de noviembre de 1896 en 
un local alquilado y con los muebles, personal y clientes heredados del predecesor y 
liquidado Banco Nacional, que operaba en esta villa Guadalupe. 
 
Al día siguiente de la apertura se realizó únicamente un depósito en cuenta corriente  
y tres descuentos de pagarés, presentados por la  firma Clapés & Cía. Como 
correspondió el Sr. Félix Clapés registró su firma en el flamante primer libro de 
Registro de Firmas, sin imaginarse lo que pasaría en un futuro cercano.  

 

 

EL EDIFICIO PROPIO 

 
 

 
Clapés & Cía era la empresa más asidua a la Sucursal y operaba fundamentalmente 
descontando vales y pagarés al 7% y 8% anual. Por la propia naturaleza del 
préstamo, la firma era cautiva y dependiente de que sus propios deudores le 
pagaran en tiempo y forma para poder cancelar sus deudas en el Banco. 
 
Pero la empresa fue víctima de la mala infraestructura vial del período. Según ya 
describimos anteriormente la caminería en esta zona del departamento de 
Canelones era muy precaria y fácilmente deteriorable por el mal tiempo y la lluvia. 
Pocos puentes se habían construido y el pasaje por la enorme red de ríos y arroyos 
que riegan nuestro territorio se hacía mayoritariamente por los pasos naturales, 
dependiendo de que el agua estuviera baja. 
 
Ese inconveniente que teóricamente uno deduce mirando un mapa de la época, se 
vuele más palpable al leer la carta que la empresa Clapés & Cía envía el 17/8/1900 
al entonces gerente de la sucursal Sr. Nicolás Aguiar.   
 
Esa carta es parte de la crónica de la muerte anunciada  de la empresa de nuestro 
primer cliente, en la que dice…” Guadalupe, 17 de agosto  de 1900. Sr. Gerente 
de la Sucursal del Banco  El estado intransitable de los caminos ha impedido a 
nuestros deudores vender sus productos para pagarnos, por esta causa no 
hemos podido venir a pagar los tres mil pesos que se nos vencen hoy. Le 
agradecemos una prórroga de tres meses de interés e iremos haciendo 
entregas en el corriente. Somos sus atentos S.S. Félix Clapés y Cía. 
 

Este era el logo que identificaba la 
empresa dueña y ocupante del 
predio actual del Banco.   
Era un enorme galpón que albergaba 
un almacén y ferretería,  fábrica de 
cigarros, depósito de cereales y 
alfalfa, depósito de maquinaria de 
coser, trilladoras, esquiladora, 
aventadoras de granos y toda clase 
de maquinaria agrícola. Ocupaba 
media manzana. 
 
La dirección de la empresa muestra 
el antiguo nomenclator de la villa de 
Guadalupe que regía en 1900, con 
los nombres de las calles 
Montevideo (actual Baltasar Brum) y 
Florida (actual Tomás Berreta) 
 
En la villa ya había comunicación 
telefónica pero no servicio de 
energía eléctrica, el que llegaría 
recién en setiembre de 1917 
La Uruguaya era la empresa privada 
proveedora de servicio  telefónico en 
Guadalupe. 



La cadena comercial se cortó por problemas de transporte y fue el fin de esa firma y 
de todas sus propiedades, que fueron ejecutadas siete años más tarde y rematadas 
al “mejor postor”. El BROU entonces remató el terreno que ocupa hoy la sucursal el 
13 de marzo de 1907. 
 

 
 
 
La ejecución del cliente incluyó el remate de todas sus propiedades, garantía de los 
préstamos que había tomado. Incluía predios, graneros, casas y campos.  El Banco 
República adquirió cuatro propiedades, que fue vendiendo en los dos años 
siguientes, quedándose con la esquina actual en las calles Batlle y Ordoñez y 
Tomás Berreta, que recibió como traslado de dominio en 1913.    
 
Sin perjuicio de esta dilación de tiempo de seis años entre que el Banco República  
remató la propiedad (1907) y que pudo disponer de ella (1913), la gerencia de la 
sucursal iba haciendo todos los trámites obligatorios para poder construir la futura 
sede propia, en vista de la buena voluntad del Directorio al respecto. 

 
 
 

La voluntad del Directorio 
 
En el Museo histórico de Canelones –Casa Spikerman- se guardan los archivos 
documentales de las oficinas comunales desde el S XIX. Allí se encontraron algunos 
documentos emitidos por la dependencia, que ilustran cuál era la política del 
Directorio del Banco en 1911, en relación a dotar a la sucursal de su sede propia. 
 

 



 
 

Esta carta enviada por la sucursal a la comuna está también suscrita por quien fuera 
tan importante a la hora de escribir las memorias y la historia de los primeros años 
de la Institución, el Sr. Raúl Montero Bustamante.  Fue  Scretario general del Banco 
por varios años y fue a quien se le encomendó escribir la Memoria del 
cincuentenario del BROU. 

Permisos  y autorización de la Intendencia Municipal de Canelones. 
 
 
Una vez elaborada la memoria descriptiva y los planos del futuro edificio y casa de 
gerente, se realizó el trámite en la comuna presentando esta documentación. 
 

 



 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

Guardados con gran celo en  una de las cajas fuertes de la  Sucursal Canelones, 
se encontraron estos documentos que describen el trámite dentro de la 
Intendencia de Canelones que culmina con la autorización para edificar. 

 
 
 
La Autorización final para edificar dice:   
 
”…Guadalupe. Octubre 28 de /915. Visto: En mérito a que se trata de una de las 
construcciones comprendidas en la  Resolución de 6 de abril de 1914, 
concédese de oficio y sin más támite la autorización municipal para llevarla a 
efecto con sujeción a las líneas demarcadas por la Inspección Técnica 
Municipal.  Comuníquese así a la Sucursal del Banco de la República en esta 
Villa y archívese…” 
 

 
 
 



Una vez obtenida la autorización, comenzó entonces el proceso de la construcción 
del edificio del Banco,  como  es típico en casi toda población del interior del país: 
enfrente a la plaza y muy cerca de la Jefatura de Policía, de la Intendencia y la 
Iglesia. 

 
 

 
 Foto aérea de 1990. El Banco y la casa del gerente antes de la reforma. 

 
 
 
 
 

I.M.C. 

Jefatura de Policía 

BROU 

Catedral 

LOS PLANOS  
 
 
Se adjuntan algunos planos del edificio original, discriminados en: 
 

 Fachadas: Sucursal y casa del Gerente 
 Planta única y disposición de la Sucursal y casa del Gerente 
 Proyecto de Caballeriza, Cochera y cerco del terreno contiguo al del Banco 
 Propuesta y plano para Jardín y Quinta del Sr. Ginesio Tarantelli 
 Croquis demostrativo de la caballeriza, gallinero,  jardín y huerta de la casa 

del Gerente. 



El diseño del jardín y la quinta contigua a la casa del gerente fue hecho por el Sr. 
Ginesio Tarantelli, quien vino a Canelones junto al gran contingente migratorio 
italiano. 

 
 
 

 
 

 
 

 



 

 
 
 

MEMORIA DESCRIPTIVA 
 
Incluimos la memoria descriptiva  para la construcción de un edificio destinado a la 
Sucursal del Banco de la República en Guadalupe y casa contigua para el Gerente.  
Si bien algunos puntos fueron modificados en el correr de la obra, esta fue la base 
que guió la construcción del actual edificio, previo a su gran reforma  y adecuación 
culminada en marzo de 1997.  
 
Generalidades: El edificio que se proyecta construir consta de dos partes, una 
destinada a la sede del Banco y otra a habitación del Gerente con jardín anexo. 
 
No entramos a describir la distribución por considerarlo ocioso, una ojeada sobre los 
planos demostrará claramente lo que se exige en la fatua construcción. 
 
Arquitectura. Como los planos enseñan hemos tratado de hacerla lo más simple 
posible, evitando grandes partidos decorativos o arquitecturales, los cuales no 
armonizarían con la importancia comercial secundaria de la institución.  Solo 
tratamos de darle un cierto carácter de edificio de importancia pública 
monumentalizando en algo sus elementos constructivos y especialmente en la 
ochava con el objeto de contribuir a la decoración de la plaza a la cual el Banco da 
frente.  Todo esto sin perjuicio de prestar atención especial a los elementos 
decorables que en los planos figuran más bien como insinuación decorativa que 
como motivos definitivos.  Así por ejemplo el motivo de decoración de la ochava que 
contendrá un reloj horario corrido de 24 horas será desarrollado en detalle bajo 
forma a más completa y decorada.  Los carteles de los ángulos de la ochava se 
desarrollarán bajo forma escultural ofreciendo los símbolos, ganadería y agricultura.  
El frente de la casa del gerente también ofrecerá algunos agregados decorativos y 
algunas transformaciones de detalle aunque no de importancia.  El Director se 
reserva el derecho de introducir al proyecto durante su construcción las 
modificaciones que crea conveniente al mejor confeccionamiento y economía y 
ejecución de la obra. 
El edificio se construirá de acuerdo con los planos que se acompañan y con estricta 
sujeción a la presente Memoria Descriptiva.  Todos los materiales a emplease serán 
de primera calidad y su colocación en obra se hará de acuerdo con las reglas del 
arte.   No se admitirán materiales de calidad inferior y su rechazo podrá hacerse en 
cualquier época en que se descubra el fraude, es decir tanto antes como después de 
haberse empleado.  Cualquier obra mal ejecutada será reconstruida por el 
contratista sin derecho a reclamar indemnización alguna, también en cualquier 
época en que se constase el defecto. 
 
Demoliciones.  Se demolerán las construcciones existentes en el terreno y el 
contratista retirar todos los materiales que resulten que no podrá emplear en la 
nueva obra.  Para hacer las demoliciones tomará las precauciones que sean 
necesarias para no perjudicar los edificios linderos.  Si fuera necesario hará las 
apuntalaciones que correspondan. 
 
Movimientos de tierra.  Se harán todos los movimientos de tierra que sean 
necesarias para obtener las cotas que indican los planos.  Se harán las 
excavaciones necesarias para formar las cajas de cimentación, sótanos, cámaras 
sépticas, aljibe y huecos necesarios para la ventilación de los pavimentos de medra.  
Las tierras que se extraigan se emplearán para hacer los terraplenes que sean 
necesarios en la misma obra, los que se ejecutarán con tierras bien desmenuzadas 



por capas no mayores de 0.25 bien apisonadas.  Todas las tierras sobrantes serán 
llevadas fuera de la obra a parajes en que sea permitido arrojarlas.  Al hacer las 
excavaciones se tomarán todas las precauciones que sean necesarias para 
resguardar la vida de los obreros y para no perjudicar a los edificios linderos. 
 
Replanteo.  El replanteo de la obra será ejecutado por el contratista y verificado por 
el Director de la obra.  El contratista es responsable de cualquier error que se 
cometa.  Los ejes y líneas principales se marcarán en puntos fijos de modo que en 
cualquier momento pueda verificarse su exactitud y en forma tal que pueda 
colocarse alambres a 2.50 del nivel del piso, lo que no se retirarán hasta que la 
construcción alcance a esa altura. 
 
Andamios.  Todos los andamios deberán ser bien sólidos, de las dimensiones 
apropiadas y se colocarán todas las piezas auxiliares necesarias para que sea fácil 
el acceso a las personas encargadas de dirigir e inspeccionar las obras. 
 
Detalles y Ordenes.  A medida que adelanten las obras el Director entregará bajo 
recibo todos los detalles que sean necesarios a los que deberá sujetarse 
estrictamente el contratista, así como a las órdenes e indicaciones que se hagan. 
 
Materiales a emplearse. Todos los materiales a emplearse serán de primera clase 
dentro de su especie como naturaleza y procedencia. 
 
Piedras.  Las piedras a emplearse en los cimientos, serán granítica limpias, de buen 
asiento y de tamaño apropiado. 
 
Arena.  La arena será dulce, silícea, bien limpia y áspera al tacto; el grano será 
grueso, mediano o fino como se indica en la composición de los morteros. 
 
Ladrillos.  Los ladrillos serán de arcilla cocida de los llamados colorados de primera 
clase de 0.28 x 0.14 x 0.05.  Los ladrillos se mojarán bien al emplearse. 
 
Cal.  La cal procederá de las mejores caleras de Montevideo.  Se  llevará viva a la 
obra y allí se apagará en bateas con la cantidad de agua justa de modo que ni 
queme ni se ahogue.  La cal quedará depositada tres días por lo menos para 
poderse emplear en paredes, cimientos, etc.  Y quince días para los revoques.  Los 
depósitos tendrán forma y dimensiones apropiadas y se revestirán con ladrillos u 
otro material aparente.  La cal será tamizada por una malla al pasar de la batea al 
depósito. 
 
Agua. Se empleará agua dulce y limpia. 
 
Cemento.  Se empleará cemento de primera calidad.  El común será nacional 
marca”Metzen” 
El romano será marca Rey y el cemento blanco será de primera calidad. 
 
Maderas. Las maderas en general serán perfectamente secas y estacionadas.  No 
tendrán nudos, samago u otro defecto, que perjudique su aspecto y resistencia. 
 
Morteros y hormigones.  Los morteros se prepararán a medida que se necesiten.  
Puede haber una tolerancia con los morteros de cal, pero los morteros y hormigones 
hidráulicos se emplearán a medida que se hagan sin dejar que ninguna porción 
pueda tener más de una hora de elaborados.  Los morteros se prepararán en 

canchas apropiadas, con piso de ladrillo o de madera.  La pasta de cal se empleará 
en la forma de crema blanda.  Los morteros se dosificarán del siguiente modo: 
 

(A) 3 partes de arena gruesa, 1 de cal, ¼ de Pórtland 
(B) 5 partes de arena gruesa, 2 partes de cal 
(C) 3 partes de arena fina, 1 parte de cal 
(D) 3 partes de arena fina, 1 parte de cal, 1/3 de cemento 
(E) 3 partes de arena gruesa, 1 parte de cemento, ½ de cal 
(F) 3 partes de arena fina, 1 parte de cemento, ½ de cal 
(G) 2 partes de arena gruesa, 1 parte de Pórtland 
(H) 1 parte de arena fina, 1 parte de cemento 
(I) 6 partes de arena fina tamizada, 1 de cemento Nacional, 1 de cemento 

Romano, 1 de cemento blanco 
Hormigones 
Nº 1 (para cimientos) 1m3 de pedregullo, 0:500 de arena gruesa, 200 Kg. de 

cemento. 
N º 2 (para contrapisos) 1m3 de ascotes, 0.500 de arena, 150 Kg. de cemento; 50 

Kg. de cal. 
Nº 3 (para contrapisos)  1m3 de cascotes; 0.500 de mortero (A) 
Nº 4 (para cemento armado) 0.800 de pedregullo; 0.500 de arena gruesa, 250 Kg. de 

cemento. 
 
Cimentación.  La cimentación se apoyará en una capa de terreno firme que a juicio 
del Director de la obra sea suficiente para resistir las cargas a que va a ser sometido.  
Se calculará una cimentación de 1 m 50 de profundidad a contar del nivel del 
pavimento de las habitaciones de la casa del Gerente.  Los proponentes agregarán a 
su presupuesto los precios unitarios de la cimentación para poder hacer después la 
liquidación del importe de la misma.  Se pagará como adicional toda cimentación que 
se haga demás y se deducirá toda cimentación que se haga de menos.  No podrá 
hacerse relleno alguno sin una orden escrita del Director de la obra.  Se hará un 
apunte duplicado indicando las profundidades de las cajas de la cimentación.  Este 
apunte será firmado por el Director y el empresario o sus representantes 
perfectamente autorizados.  La cimentación en los planos se indica perfectamente 
rectangular en el sentido de la sección vertical pero al llegar al fondo se 
ensancharán las cajas en 0.20 más (0.10 de cada lado), de modo que toma una 
figura trapezoidal, aumentando la superficie de repartición de cargas.  En el fondo de 
las cajas de cimentación se echará una capa de arena de 0.05 de espesor y 
después se irá echando el hormigón por tongadas de 0.25 de espesor que se 
comprimirá por medio de pizones de madera.   La segunda parte de cimentación se 
hará con mampostería de buena piedra dura tomada con mortero (A).  La 
mampostería llegará hasta un nivel de 0.24 más abajo que el nivel de los pavimentos 
de cada sección del edificio.  Coronado el macizo de mampostería se colocarán 
soleras de viguetas de 0.14 acopladas por medio de bulones espaciados 1 m 50.  
Estas soleras serán de dos viguetas para las paredes de un ladrillo y de medio y 
serán triples para las paredes de ladrillos y medio.  Estas soleras formarán un 
conjunto solidario, con anclajes, uniones en escuadra y uniones rectas en la misma 
forma que se indica más adelante para los dinteles.  El relleno se hará con hormigón 
de canto rodado Nº 1.  Las vigas que se indican en la sección E.F. que deben 
sustituir la cimentación de algunos tabiques serán de 0.25 de altura y se apoyarán 
por sus extremos en los cimientos de los muros maestros y en el centro en un pilar 
de hormigón de 0.50 x 0.50 que llegará al firme del mismo modo que la cimentación.  
La cimentación de la verja y de los muros que cercan el jardín se hará del mismo 
modo que la otra. 



La cimentación deberá ejecutarse lo más uniformemente que sea posible con el 
objeto de que queden todos los trozos perfectamente unidos. 
 
Muros.  Se construirán con ladrillos colorados de primera clase de las dimensiones 
indicadas, tomados con mortero (A). Los ladrillos se mojarán bien antes de 
emplearlos en obra.  Los paramentos deberán resultar perfectamente verticales y las 
hiladas bien horizontales.  El mortero se empleará bien plástico de modo que llene 
bien todas las juntas y los paramentos deberán aparecer bien limpios.   
Los tabiques se trabajarán a un hilo, pero las paredes de un ladrillo y de más de un 
ladrillo se trabajarán a dos hilos con hiladas a soga y tizón de modo que queden bien 
trabadas, y que presenten paramentos bien planos.  A medida que se eleven los 
muros se irán haciendo todos los salientes, en rústico que se indican en los planos 
empleando ladrillos, piedras u otros materiales apropiados de modo que los 
revoques que reciban después no tengan mayor espesor de 0.02.  Los muros se irán 
elevando todos simultáneamente y se procurará que queden bien trabados unos con 
otros, y al efecto en todos los cruces se irán colocando sillarejos de forma y 
dimensiones apropiadas cada 1.5 o 2.00 m de altura. 
 
Arcos y dinteles.  Las aberturas de medio punto serán cerradas por arcos del 
mismo espesor que los muros agregando los salientes que se indican.  Estos arcos 
se harán por medio de cimbras apropiadas y por roscas de medio ladrillo cada una, 
cada arco contará de tres roscas. 
Cada rosca cerrará por medio de una clave de hormigón de 0.2 de ancho en el 
intrados. 
Las aberturas escarzanas también tendrán arcos ejecutados en forma semejante a 
los de medio punto.  Las aberturas adinteladas serán cerradas por vigas acopladas 
de las dimensiones y pesos que a continuación se indican.  En los muros de ladrillo y 
medio las vigas acopladas serán triples en las de un ladrillo y  en los de medio 
ladrillo serán dobles.  Las viguetas para los dinteles serán de las siguientes 
dimensiones. 
 
Para luces hasta 1.50  de 0.12  y de   9  K 
   “ “      1.80   “ 0.14   “  “   15  “ 
 “ “      2.00  “  0.18   “   “  17  “ 
 “ “      2.50  “  0.23   “   “  35  “ 
 “ “      3.00  “  0.25   “   “  47  “ 
 
Para las luces mayores serán como se indica en los planos o en su defecto de  
acuerdo en el cálculo de resistencia, tomando como coeficiente de trabajo 8 kilos por 
m/m2.  Las vigas y viguetas se acoplarán por medio de pernos (bulones) de acero de 
0.012 de diámetro, colocados a distancias no mayores de 1m50.  El relleno de los 
dinteles se hará con hormigón igual al de la cimentación.  Además del dintel de 
acero, se harán arcos de descarga construidos en la forma indicada, en los parajes 
que el Director crea convenientes.  Los dinteles que se acaban de describir en todos 
los casos además de cerrar las aberturas se prolongarán en toda la extensión de los 
muros para obtener una trabazón general de todo el edificio.  En las puntas de crece 
de dos dinteles se unirán estos entre sí por medio de escuadras de forma y 
dimensiones apropiadas.  Las escuadras llevarán bien el alma de la viga en que van 
colocadas y tendrán una longitud igual una vez y media su ancho.  En cada rama se 
colocarán tres pernos (bulones) por lo menos; la chapa de que estarán formadas las 
escuadras serán de 6 m/m de espesor. 
La unión de los trozos de viguetas que no alcancen a toda la extensión del muro en 
que irán colocadas se hará en un punto convenientes, por medio de cubre juntas de 

forma y dimensiones semejantes a las escuadras.  Además de todos los enlaces que 
se indican, todos los extremos ss…..? soleras se acrarán solidamente por medio de 
cabezas de llaves fuertes y resistentes.  Para completar la trabazón general también 
se colocarán viguetas acopladas en la forma descota sobre el muro de fachada que 
tiene las aberturas de medio punto.  Queda bien entendido que no habrá muro 
alguno en que falte la solera y donde deba colocarse a distinta altura por 
necesidades constructivas se le hará un anclaje de forma especial que un a las dos 
soleras.  Las vigas acopladas que deben resistir fuertes cargas se apoyarán en los 
muros por medio de sillarejos de todo el espesor del muro 0.50 de altura y 0.20 de 
alto.  
 
Entramados.  Los entramados de azoteas y entrepisos se harán con viguetas de 
acero laminado de las dimensiones y pesos que se indican en los planos.  Las 
viguetas se espaciarán 0.65 de eje a eje.  Se apoyarán en los muros mediante la 
colocación de una solera formada por una vigueta de 0.12 colocada de plano.  Esta 
vigueta oficiará también de llave de modo que los diferentes trozos se unirán entre sí 
por medio de cubrejuntas y los extremos se anclarán por medio de cabezas de 
llaves.  La vigueta podrá ser sustituida por una solera de hormigón nº 4 armado con 
cuatro varillas de 15 m/m de diámetro.  Esta viga tendrá 0.30 de altura y un ancho 
igual al espesor del muro.   Todas las viguetas se colocarán en planos horizontales 
tanto para las azoteas como para los entrepisos.  Los extremos de todas las viguetas 
serán perforadas para poder pasar en el sentido transversal de las mismas; barras 
de 15m/m de diámetro y en forma tal que constituyan perfectos anclajes.  Junto a los 
muros se colocarán viguetas para estribar las bovedillas pues en ningún caso las 
bovedillas se apoyarán directamente sobre muros ni tabiques. 
Donde se considere necesario se colocarán llaves en número suficiente para 
equilibrar el empuje de las bovedillas extremas en las crujías de más de 4 metros se 
colocarán tres llaves que tomarán tres bovedillas como minimun.  Las llaves se 
harán de planchuela de 0.05 x 0.01 
 
Forjados.  Todos los forjados serán de ladrillos huecos de forma apropiada para 
obtener cielorrasos planos y horizontales.  Este forjado podrá hacerse también con 
hormigón de escorias o con bovedillas de cemento armado.  En caso de emplearse 
hormigón de escorias se compondrá de seis partes de escorias por tres de arena 
gruesa y una de Pórtland nacional.  El relleno de las bovedillas se hará con 
hormigón Nº 2 hasta enrasar el ala superior de las viguetas.  Encima de este relleno 
se echará una capa de hormigón de escorias de manera que forme planos 
inclinados para que la azotea pueda evacuar fácilmente las aguas pluviales.  Luego 
todo se cubrirá con una hilada de tejuelas, bien asentadas y rellenadas sus juntas 
con mortero (A). Sobre las tejuelas y regando con agua en abundancia se echará 
una capa de mortero Nº 6 de un pequeño espesor pero que cubra completamente 
todas las tejuelas.  Terminados todos estos trabajos se regará abundantemente toda 
la azotea durante una semana por lo menos.  Inmediatamente se construirán los 
pretiles.  La azotea se cubrirá con una hilada de baldosas Sacoman, bien asentadas 
con mortero (A). El embaldosado se rejuntará con mortero (H).  La cubierta de 
baldosas no podrá colocarse hasta que haya transcurrido un mes por lo menos de 
que se haya terminado la colocación de las tejuelas.  Los ladrillos huecos, las 
tejuelas y baldosas se colocarán bien saturadas de agua pero sin chorrear.  Los 
entrepisos no llevarán más que la hilada de tejuelas y encima se colocará el 
pavimento que corresponda. 
 
Revoques.  La fachada será revocada con mortero (E) Las proporciones de los 
cementos podrá variar para obtener el tono que se desee y al efecto se harán varias 



muestras.  El revoque será ejecutado con prolijidad y por frentistas competentes.  
Las esculturas se harán en el taller y después se aplicarán en la fachada.  Todo 
deberá estar de acuerdo con los detalles que se hagan oportunamente.  Al 
terminarse el revoque se lavará con agua acidulada al 10%. 
Los revoques lisos se harán en dos capas una de mortero grueso y una de mortero 
fino.  Los revoques de medianeras y pretiles expuestos a la intemperie se harán 
cargando los paramentos de los muros con una primera capa de mortero (E), una 
segunda de mortero ( E) que se le pasará la regla y  la tercera de mortero (F) la que 
se alisará perfectamente.  Estos revoques se ejecutarán prolijamente mojando 
previamente los muros y mojando los revoques después de terminados.  Debe 
garantirse de que no pasará la humedad.  Los revoques interiores se harán con una 
mano de mortero (E) y una segunda de mortero (C). Los techos que no lleven 
cielorrasos de yeso se revocarán del mismo modo que las paredes.  La unión de los 
revoques se hará por superficies cilíndricas y esféricas de 0.10 de radio que 
sustituirán a los ángulos diedros y triedros. 
Pavimentos.  Los pavimentos de madera se harán con tablillas de pino tea de 0.25 
x 0.075 machimbradas de primera clase perfectamente estacionados.  Se clavarán a 
cabios de pino tea de 0.075 x 0.10.  Estos cabios se apoyarán por sus extremos en 
las zarpas de los cimientos y en vigas de madera de 0.075 x 0.225 espaciados a 2 
metros de eje a eje.  En las luces mayores de 4 metros se le hará un pequeño pilar 
en el centro de hormigón de 0.30 x 0.30, el espacio libre que debe quedar para 
ventilación de los pavimentos de madera no será nunca menor de 0.60 a medir 
desde la tabla de piso.  Los cabios de pino tea se sujetarán a las vigas que los 
sostienen por medio de pequeñas escuadras de hierro atornilladas.  Los mosaicos 
que se van a emplear en la obra serán todos de Fabricación Nacional y procederán 
de fábricas bien acreditadas de Montevideo.  El precio de los mosaicos como 
término medio será de $ 2.00 el metro cuadrado en Fábrica en Montevideo.  El 
Director de la obra elegirá de mayor precio para los locales más importantes, 
declinando a medida que los locales tengan menos importancia, hecha la 
liquidación, el costo total equivaldrá a la superficie cubierta a razón de $ 2.00 el 
metro cuadrado en Fábrica en Montevideo y libres de fletes, colocación, etc.  Todos 
los mosaicos se colocarán con mortero (A) y se rejuntarán con mortero (H). Todos se 
apoyarán sobre un buen contrapiso de hormigón (Nº 3) de 0.10 de espesor que se 
comprimirá apisonándolo con energía.  Previamente a la colocación del contrapiso 
se preparará el terreno para que presente una superficie bien horizontal, que se 
apisonará con energía, agregándole una capa de arena.  Los pavimentos que 
puedan recibir aguas aunque estén situados bajo claraboyas tendrán una pequeña 
pendiente hacia el centro donde se colocará un sumidero con rejilla de bronce.  Los 
pavimentos de los altillos serán de baldosas Sacoman.   
Las veredas exteriores serán de baldosas cuadriculadas que se elegirán en el 
momento oportuno; estas baldosas se colocarán en la misma forma que los 
mosaicos.  El cordón de la vereda será de granito labrado igual al que se emplea en 
Montevideo.  Las veredas y pisos de los altillos no se comprenden en los cálculos 
totales o parciales de los mosaicos. 
 
Revestimientos.  Los revestimientos del baño, cocina, letrina y toiletes serán 
hechos con baldositas blancas de 15 x 15 de procedencia francesa.  Estas 
baldositas serán colocadas con mortero (A).  El revestimiento del cuarto de baño 
tendrá una altura total de dos metros; empezará con un zócalo blanco moldurado y 
terminará con una corniza del mismo color.  Las cocinas serán totalmente revestidas.  
Las letrinas tendrán revestimientos de dos metros de altura.  El revestimiento de los 
toilettes será igual a los cuartos de baño. 
 

Zócalos.  El zócalo del zaguán y primer patio de la casa del Gerente será de mármol 
blanco de 0.60 de altura mínima que se hará de acuerdo con el detalle que se dará 
en oportunidad.  En el zaguán los 0.60 se contarán sobre la parte más alta y todo 
continuará en una línea horizontal.  El zócalo del pasaje y del patio de servicio será 
de mármol blanco de 0.30  de altura, de una sola pieza pero coronado por una 
pequeña moldura. 
En el hall destinado al público se colocará un  zócalo de mayólicas finas de 1 m de 
altura.  Los zócalos de los patios del Banco serán iguales a los zócalos del patio de 
servicio de la casa del Gerente. 
 Todos los locales restantes que tengan piso de mosaico o de madera llevarán 
zócalos de baldosas vidriadas de 0.15 de altura.  Todos los zócalos se colocarán 
con mortero (A) 
 
Escaleras y umbrales. Las pequeñas escaleras de entrada al Banco y de entrada a 
la casa del Gerente serán de mármol blanco con peldaños de 0.04 de grueso y 
contramarchas de 0.02 los umbrales de la entrada serán de mármol blanco de 0.60 
de ancho para la casa del Gerente y de un metro para el Banco.  Estos umbrales 
tendrán chapas de metal blanco para fijar las fallebas de las puertas. Todas las 
puertas y ventanas tendrán umbrales de mármol blanco de 0.04 de espesor.  Donde 
no haya cabezal de marco se colocará una chapa de metal blanco.  Todas las 
demás pequeñas escaleras que se indican serán también de mármol blanco en la 
misma forma que las anteriores.  Las escaleras de servicio serán de pino tea con 
marcha de 0.037 de grueso y contramarchas de 0.025.  Las zancas serán de 0.05 de 
espesor por el ancho necesario.  Las barandas serán de balaustres de pino tea 
torneados y terminados en un buen pasamanos. 
 
Cocinas.  En cada una de las cocinas se colocarán un fogón simple con dos 
hornallas muniz.  En cada una se colocará también una pileta esmaltada de 0.60 x 
0.40 x 0.25.  Se dejará todo preparado para colocar cocina de hierro.  Se construirán 
dos chimeneas para cada cocina; estas chimeneas se construirán al levantar los 
muros; tendrán  0.25 x 0.15 de sección libre y terminarán en caños ingleses de  0.15 
de diámetro, al que se le aplicará otra de hierro galvanizado con sombrerete.  Las 
chimeneas tendrán los registros correspondientes, con chapa vista de metal blanco.  
En cada cocina se colocará una percha de hierro con ganchera. 
 
Letrina.  En cada letrina se construirá un asiento de fábrica con el frente revestido 
con baldositas blancas y con piso de chapa de mármol de 0.04 de espesor.  Tendrán 
inodoros y tazas inglesas y tanque de 10 litros de capacidad. 
 
Baños.  En el cuarto de baños se colocará un W.C. con doble tapa de cedro y 
tanque de 10 litros.  Se colocará también un lavatorio de $12 precio de costo en 
Montevideo.  Se dejará todo preparado para la colocación de Bidet y Bañera. 
 
Toilletes. En cada local de toillet se colocará un lavatorio de $ 12 como precio de 
costo en Montevideo. 
 
Saneamiento.  Se colocarán todas las cañerías de desagües de la azotea que serán 
de hierro fundido con junturas emplomadas.  Se colocará un caño de bajada de 
aguas de 0.10 de diámetro cada 60 m2 de superficie cubierta contando azoteas y 
claraboyas.  El colector de todas estas aguas será de 0.15 de diámetro, se hará con 
caños de gres vidriados, perfectamente unidos con mortero (H). Los ramales que 
deben unir los caños verticales con el colector serán de tubos ingleses de 0.10 de 
diámetro unidos con mortero (H).  En todos los cambios de dirección se harán bocas 



de inspección, de modo que pueda vigilarse el perfecto funcionamiento de toda la 
cañería.  Los inodoros de todos los patios tendrán también ramales comunicados 
con el colector general.  En el jardín se construirá un colector especial provisto de 
tres inodoros hechos de forma tal que las tierras y arenas no puedan taparlo.  Los 
desgües de letrinas, cuarto de baño, piletas de cocina y toilletes se harán en la 
misma forma que prescribe la ordenanza municipal de Montevideo.  El desagüe 
general se hará en una cámara séptica de cuatro metros cúbicos de capacidad.  
Esta cámara séptica será de cemento armado perfectamente revocada con mortero 
(H).  Será de dos compartimientos de dos metros cúbicos cada uno.  Además de la 
cámara séptica se construirá un pozo filtrador de fondo perdido de 6 metro de 
profundidad.  Este pozo tendrá una tapa a ras del suelo para poder inspeccionarlo. 
Se hará una instalación completa de aguas, por medio de cañería de 0.025 de 
diámetro de hierro galvanizado.  La cañería partirá de un tanque de 1500 litros que 
se colocará en la parte más elevada de la azotea.  Este tanque será de cemento 
armado con paredes, piso y techo de 0.10 de espesor. 
Se colocarán tres robinetes de agua en el jardín entre parajes distintos, un robinete 
en cada pileta de cocina y se comunicará el servido a todos los aparatos del cuarto 
de baño, a los lavatorios, de toilletes, tanques de letrina, etc.  Deberá quedar 
establecido un servicio completo.  En el cuarto de baño se hará una instalación de 
agua caliente que podrá ser servida por un aparato a alcohol o por medio de la 
cocina de hierro.  El servicio de agua caliente deberá proveer a la bañera, lluvia, 
lavatorio y bidet. 
 
Yesería.  Se harán cielorrasos de yeso en el  zaguán de entrada, en la sala, 
escritorio y comedor de la casa del Gerente.  Estos cielorrasos tendrán garganta de 
esticolina de 0.3 y de 0.40.  En el centro se colocarán florones de estucolina de 
dimensiones apropiadas.  El hall del público, sala de espera y despacho del Gerente 
tendrán cielorrasos de yeso lisos, en gargantas de 0.30 de estucolina y florones en 
el centro.  En el zaguán se enlucirán con yeso las paredes y se le harán varios 
recuadros con molduras de estucolina. 
 
Tesoro. Los muros, piso y techo del tesoro se harán de hormigón nº 4 de 0.30 de 
espesor y armado con una cuadrícula de barras de acero de 20 mm de diámetro de 
0.1 x 0.10.  El piso del tesoro será de chapas de palastro estriado de  0.0125 de 
espesor cuyos bordes se empotrarán en los muros.  La armadura de acero de las 
paredes y techo será doble, debajo de la azotea del Tesoro se colocará una reja 
cuadriculada de barrotes de acero de 21 mm de diámetro a 0.10 de distancia 
solidamente  aseguradas a los muros.  La puerta del tesoro será de dos hojas en 
forma de rejas cuadriculadas y se construirá de barrotes de hierro de 25 m/m de 
diámetro, fuertemente remachada a un marco de planchuela de 100 x 20 m/m de 
sección.  La puerta tendrá 1.40 de ancho por dos cincuenta (2.50) de alto.  Se le 
colocará una cerradura especial y goznes especiales. 
 
Herrería.  Las rejas y balcones se hará con barrotes de hierro de sección cuadrada 
de 18 m/m de lado de acuerdo con los dibujos de los planos y los detalles que se 
darán en momento oportuno.  Los balcones tendrán pasamanos moldurados de 
hierro de 0.08 de ancho.  Las vidrieras interiores del Banco se harán con hierro de 
25x25/6 las que forman las cruces  y de 37x37/6 los que forman los montantes y 
travesaños.  Las claraboyas serán todas corredizas de construcción sencilla y fuerte 
todos los hierros T que formen las cubiertas serán de 37*37/6 separadas 0.35 como 
máximun. Los marcos serán de viguetas de acero de 0.18 de altura. Además 
llevarán barras dentadas rieles, engranajes, etc.  De manera que puedan funcionar a 
la perfección manejadas desde los patios correspondientes.  Las cubiertas de las 

claraboyas se harán con vidrios dobles estriados.  Las vidrieras que se mencionan 
anteriormente tendrán vidrios ingleses blancos o vidrios dobles esmerilados.  Las 
rejas de ventilación de pisos de la fachada serán de hierro de 0.30 x 0.40 de 
construcción sólida  y de acuerdo con el estilo general.  Las rejillas exteriores serán 
de 30x30 de barrotes verticales, detrás de todas estas rejillas se colocarán marcos 
de hierro con tejido metálico de mallas de un centrímetro.  La verja y el portón serán 
de barrotes de sección cuadrada de 25 m/m de lado.  Las planchuelas que deben 
armar a la verja y al portón tendrán dimensiones proporcionadas a los barrotes.  Las 
chapas de palastro del portón tendrán 4.5 m/m de espesor.  Se colocarán dos; las 
rejillas que deben proteger a los caños de bajada de aguas serán de hierro 
galvanizado. 
 
Carpintería.  Todas las puertas, ventanas y celosías de fachada serán de cedro.  
Serán de cedro la puerta cancel de la casa del Gerente y las dos puertas vidrieras 
que dan al zaguán.  Todas las puertas de cedro tendrán marcos de madera dura.  
Donde no se pueda colocarán celosías de cuatro hojas, se colocarán persianas a la 
italiana de pino blanco iguales a las que fabrica la casa Barrios de Montevideo.  
Todas las demás puertas y ventanas serán de pino blanco selecto con marcos de 
pino tea.  Todas las aberturas y ventanas que dan al exterior tendrán marcos con 
umbrales de madera dura pero las que miren al interior no tendrán umbrales.  Todas 
las puertas vidrieras tendrán montantes y travesaños de 100 x 50 como dimensiones 
mínimas, los tableros serán de 25 m/m de  espesor y las molduras resaltadas por 
ambos frentes formando un marco independiente.  Todas las puertas vidrieras 
llevarán postigos con montantes y travesaños de 10x 5 cm. De grueso y tableros de 
3x7.  Todas tendrán banderolas que se abrirán a tabaquera con aparatos Desplanta. 
Las puertas llenas tendrán montantes y travesaños de 37 m/m de espesor y 100 de 
ancho serán de construcción sólida. Las puertas de servicio serán de construcción 
semejantes a las puertas vidrieras.  Todas las puertas y ventanas tendrán sus 
jambas protegidas por contramarcos de pino blanco de 15 x 2.5 cm. de sección.  
Para las puertas de servicio se colocarán simples tapajuntas de  5x1 cm. Todos los 
herrajes serán de buena calidad, las pomelas serán de hierro las fallebas de barras 
de hierro con mecanismo y manija de bronce nickelado. Las cerraduras serán de 
embutir con manijas y tapabocas de bronce nickelado.  Las banderolas tendrán 
todos aparatos “Desplats”.  Las puertas de entrada tendrán herrajes especiales que 
se elegirán a su debido tiempo.  Para toda la carpintería se harán detalles en el 
momento oportuno.  Los marcos de puertas vidrieras tendrán una sección mínima de 
10x 10 cm.   Los marcos que lleven celosías serán de 10 x 15 cm.  Los marcos de 
las puertas llenas y de puertas de servicio serán de 75 * 10.  La puerta de entrada al 
Banco será de un valor de $450 todo comprendido, puerta, marco, herrajes, pintura, 
colocación, etc., etc. La puerta de entrada a la casa del Gerente será de $ 200 en las 
mismas condiciones y la puerta cancel también de la casa del Gerente será de $150 
todo comprendido así como los vidrios. 
 
Pinturas.  Toda la carpintería de cedro se pintará con una mano de aceite y dos de 
barniz.  Toda la carpintería de pino blanco se pintará a cuatro manos, una de goma 
laca, tres de preparación y una de Ripolin.  El ripolin será sustituido por una mano 
más de pintura al exterior.  El tono en que terminará la pintura se elegirá en el 
momento oportuno pero será liso.  Todos los hierros que queden aparentes recibirán 
dos manos de minio y dos de  pintura de tono que se elegirá.  Todos los revoques 
serán blanqueados a dos manos por lo menos.  Todos los locales del Banco y las 
habitaciones del Gerente serán decoradas de una manera sencilla y elegante con 
tonos suaves.  El hall del público y la contaduría serán decorados con fajas anchas y 
rinconeras, espolvoreadas y fileteadas a pulso, del mismo modo se harán la sala el 



zaguán y el comedor de la casa del Gerente.  Todos los demás locales se pintarán 
sencillamente con estampas a la cal, de tonos suaves.  Las pinturas al aceite serán 
marca Pajarito y el barniz marca Flutmeng y Carrege. El ripolín Holandés. 
Vidrios.  Los vidrios serán limpios sin mancha alguna y de primera clase todos serán 
dobles y se colocarán molduras de madera y masilla. 
 

 
                                                           S. Geranio, Arquitecto 
                                                               Octubre 21/1915 
 

 
La obra se concretó en dos años y el  arquitecto Silvio Geranio dejó su firma para la 
posteridad en el frente del edificio. 
 
 

 
 

El arrendamiento de obra y  la construcción 
 

Si bien los planos fueron hechos por el Arq. Silvio Geranio, la obra en sí fue hecha 
por el constructor Don Leopoldo Tosi, con seguridad italiano.  
El documento que se incluye a continuación detalla el convenio entre él y el Banco 
República, los plazos establecidos y el pago en oro sellado, que vale la pena leer. 
 

 
 



  

 
 

 
 



 

             

Algunos pagos 
 
Dentro del tesoro documental de la sucursal fueron encontrados dos recibos de 
pago por materiales, adquiridos en 1918 para la obra del edificio. Nótese los 
nombres italianos de los obreros, coincidentes con el gran contingente migratorio 
proveniente de Italia en ese período histórico, poniendo de manifiesto una de 
sus especialidades como oficio: il muratore (constructor/albañil) 
 

 
 
 

 
 



Otro recibo por el pago de un portoncito de madera para el jardín de la casa del 
gerente. 
 
 

 

Características del edificio original 
 
El exterior 
 
Como ya se mostró en una toma aérea del centro de la ciudad de Canelones, el 
edificio de la sucursal del BROU se ubica en un predio en esquina diagonal a la 
plaza principal. La Arq. Ana Vigo colaboró en la descripción del mismo. 

   

 
 

La distribución del edificio se adecua plenamente a la implantación urbana,  con el 
acceso principal en ochava. 
 
Suscribiendo los lineamientos del eclecticismo historicista, esta obra recrea una 
imagen clásica, mediante la estricta organización simétrica, la conformación tripartita 
de su fachada: un basamento, un desarrollo vertical del edificio y un remate que 
aspira a ser representativo de valores absolutos e intemporales. 
 
La imagen de este edificio se lee como un compacto volumen, cuya contundencia se 
aliviana por la regulada presencia de idénticas aberturas de dinteles curvos sobre 
almohadillado en ambas fachadas.  
 

Esta construcción se abre a 
la   ciudad en una ochava 
de mayor altura, con un 
magnífico acceso                                    
que marca el eje de 
simetría y además 
introduce una componente 
vertical a la sucesión 
horizontal del esquema 
tripartito, rematada con un 
frontón curvo como vértice.  



                                                  

           
 
En la parte  más elevada del edificio y dentro de un espacio circular, estaba previsto 
un espacio para colocar un reloj. Ese espacio luego se cerró,  incluyendo en el 
revoque motivos naturales como hojas y flores. A sus lados se colocaron frisos con 
números romanos que indican el año de inicio y final de la construcción. 1915-1917. 
Las magníficas ménsulas en forma de león dan marco a la puerta principal en la 
ochava. 
 

 
 
 

 

Es destacable la excelente factura de la 
ornamentación realizada en revoque donde se 
utilizan componentes estilísticos de diferente 
origen, combinando elementos decorativos 
naturalistas con otros de carácter geométricos. 

La puerta 
 

 
 
 
 
Los faroles y las chapas de bronce 
 
Dos de los elementos más distintivos de todo edificio del B.R.O.U. son sus faroles y 
sus chapas de bronce. En Canelones reciben al público enmarcando la puerta 
principal de la sucursal.  Las chapas se han mantenido en el tiempo, pero los faroles  
fueron cambiados por unos de aspecto más colonial. 
 

                   
                                                        1952                                                                     2009 

Se destaca el trabajo de herrería de 
las rejas de las ventanas originales y 
la puerta doble hoja, realizados con 
barras de sección cuadrada donde 
prevalecen los motivos geométricos.  
En su parte exterior la puerta de 
entrada luce las iniciales B - R, 
correspondientes al Banco 
República. 
 
En la actualidad esta puerta es el  
acceso al único cajero automático 
que hay en la sucursal. El cajero 
está en el hall separado por la puerta 
reja y dos puertas de vidrio de 
vaivén. 

 



            

                                                                     
 
Cuenta la mitología que un día, durante uno de sus múltiples viajes este dios se 
encontró con dos serpientes enfrascadas en una riña moral, lo cual simboliza la 
irracionalidad.  Mercurio, utilizando una vara que portaba (símbolo de poder y 
autoridad) las separó, imponiendo en ellas la cordura.  Las serpientes, poseedoras 
ahora de la luz, como muestra de su infinito agradecimiento sellaron un pacto 
entrelazándose en torno a la vara, perpetuando con ello el símbolo de la sensatez, la 
prudencia, el equilibrio y la racionalidad.  Características que el BROU  ha 
demostrado tener en su larga existencia de 113 años y luego de superar guerras y 
distintos tipos de  crisis. 
 
 

 
 

El Caduceo 
 
Respetando la simetría que 
presenta el edificio y apareciendo 
repetidamente en sus laterales,  
entre cada arco de ventana, se ve 
una Caduceo.   
 
La figura es una representación en 
revoque de una vara en torno a la 
cual se encuentran entrelazadas 
dos serpientes. 
 
Esta  imagen se remonta a la 
mitología clásica de la época de 
los griegos (dios Hermes) y los 
romanos quienes adoptaron la 
mitología griega, aunque 
cambiándole los nombres (dios 
Mercurio).  
 
El dios Mercurio era el dios de los 
viajeros y los mercaderes y lucía 
alas en su casco  

En  documentos 
comerciales del 1900 
aparecía la imagen del 
dios Mercurio portando el 
caduceo y describiendo el 
destino final que tendrían 
las cosechas de quienes 
sembraban. 
Esta imagen muestra a 
Mercurio señalando los 
barcos y el mar  por 
donde se venderían los 
frutos del trabajo de la 
tierra. 
 

 
                                               

El interior  
 
Las personas que ingresan al actual edificio de la Sucursal Canelones, poco pueden 
imaginar cuál era la disposición interna de la construcción original. Ahora todo luce 
tan espacioso, luminoso y moderno que resulta difícil imaginarlo de otra manera.   
Si bien se ha logrado comodidad en los espacios, los compañeros que conocieron el 
edificio original aún lo extrañan. Añoran el lustroso y amplio mostrador de madera, 
las hermosas rejas de las ventanas, la puerta vaivén y el nombre del Banco 
esculpido en el piso que daba acceso a la dependencia desde la calle.  Hoy  esos 
elementos viven en sus recuerdos y algunos en estas fotos. 
 
 
 

La sucursal en 1955 
 

Foto tomada de noche en el hall del público.  Se aprecia levemente el mostrador de 
madera, una de las cajas  y la escasa iluminación artificial que daban los plafones 
que colgaban del techo. Se ve la puerta del tesoro a la izquierda y la ventana interna 
de la parte superior, daba luz al único archivo que había en esos tiempos. 
 

Parados.   Abraham Brisco, Tassano, Espinosa, Héctor Castro, Re Pereira, Ruben Florio, San  
                 Martín, Rosso, Grieco, Cruz,  
Sentados: Ruben Pastorino, David García,  Domingo Alberti, Scarone, Zuperregui y José         
                Testa 
 
 
 
 
 



Mamparas de madera con vidrio esmerilado separaban la sala de espera del 
despacho del gerente y el hall del público. 
 

Foto de 1958 

 
Atrás :   Batlle Pérez Larrañaga, Miguel Espino, Ré Pereira y Juan Castro 
Centro: Ruben Pastorino, Jorge Bessio, Grieco, Salvador Félix, José Testa, Tassano, Eduardo  
             Fontan,  Gentil Pereira 
Sentados:   Ruben Florio, Francisco Legnani, Ruben Cabrera, Héctor Castro 
 
                                            

                                   

 
 

    Graciela Guerrero, Cristina Lanzavechia, Nestor Fuentes; Donaldo  Mac Eachen,  
    Eduardo Piasani; Luis Bertolotti, Enzo Daltoé (fall) Miguel Bessio,  Ariel Vidal 
 
 
 
 
 

 

1984 
 
El lustroso mostrador 
de la vieja Contaduría. 
 
Luego de la reforma y 
la modernización del 
equipamiento, el 
mostrador fue donado 
al Juzgado letrado en 
lo penal de 1ra 
instancia, a una 
cuadra del local de la 
sucursal. 

 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

                                                         Eduardo Torino; Darío Badán; Roger Recagno; César De León,            
                                                   Mónica Murialdo; Julio Capó y Elizabeth Perdigón 

 
 

 
 
 

    
        José Ferraro; Néstor Fuentes, Carlos Soria, Julio Basso y  
                                     Eduardo Pisani 

La vieja secretaría de la 
Sucursal. 
Los escritorios y sillas de 
madera se situaban  
sobre un crujiente piso 
de tablas de madera. Si  
alguien caminaba muy 
rápido y con paso firme, 
se movían todos los 
útiles del escritorio. 
Varias máquinas de 
escribir, ausencia de 
computadoras y 
enormes ficheros de 
metal eran parte del 
mobiliario por los años 
1980-1990. 

 

1986 
 
La Sección Cuentas corrientes 
ocupaba lo que hoy es el 
mostrador y parte del Back 
Office. La madera y el metal 
eran los materiales 
predominantes en la sucursal 
hasta que comenzaron a llegar 
las primeras computadoras  y el 
plástico lentamente pasó a 
sustituirlos.  
  
Funcionaria: Graciela Guerrero 

1990 
 
Es escritorio del 
Jefe de 
Contaduría 
estaba frente al 
antiguo tesoro. 
El edificio no 
contaba con aire 
acondicionado y 
grandes 
ventiladores 
hacían circular el 
aire. 
Se ve la antigua 
caseta del policía 

 



La oficina de la Secretaría era el lugar de distensión en la sucursal. Allí se 
celebraban reuniones de camaradería como cumpleaños, despedidas y también el 
tradicional “amigo invisible” los 24 de diciembre de cada año.  Mientras algunos 
compañeros abrían sus regalos, otros seguían trabajando para cerrar la jornada  Los 
grandes ventanales y sus postigones se abrían en los calurosos días de verano, 
luciendo las hermosas rejas que hoy ya no están. 
 

 
 
 
 
 

ANÉCDOTA:      La gota que desbordó el nylon 
 

 
 

 
 

Y claro, el día llegó.  El día que cayó la gota que desbordó el nylon. Como si fuera 
una gran bañera ladeada, se volcó buena parte de su contenido color café sobre la 
espalda de Sara Rodríguez y sobre una máquina de escribir, que luego fue 
irrecuperable.   
Con la reforma y ampliación del edificio, el techo se hizo totalmente nuevo y  este tipo 
de inconveniente hasta el momento no ha vuelto a suceder. 

El techo del edificio originalmente construido 
en 1917, tenía el techo en forma de azotea, 
que décadas después fue cubierto con  
chapas de zinc a dos aguas. 
A pesar de este cambio, los problemas de 
filtración continuaron. Por los años 1980 el 
techo comenzó a  filtrar  agua de lluvia,  con 
una gotera sobre la Contaduría del salón 
principal de la dependencia. 
Como solución provisoria a tal 
inconveniente, el sector Edificios colocó 
colgando del techo, un gran trozo de nylon 
transparente para contener el agua y que no 
cayera sobre los empleados. 
Muchos años pasaron y los compañeros de 
tanto en tanto recordaban la existencia de 
esa masa de agua que se iba acumulando 
sobre sus cabezas, ya no transparente, sino 
de un color café, producto del óxido. 

LA REFORMA – Imperiosa necesidad 
 
El progresivo aumento de la operativa de la sucursal y de la cantidad de 
empleados que allí trabajaban, hizo que el edificio originalmente construido 
resultara inadecuado desde el punto de vista espacial y funcional ya por los años 
70. 
La realidad  imponía cambios aunque todavía no estaba claro el actual concepto 
de que el espacio al público fuera mayor al destinado a  las oficinas. Esa 
concepción vino décadas más tarde. 
 
En los archivos de la sucursal, se encontró una carta  de 1970, remitida por el 
entonces gerente de la dependencia, el Sr. Francisco Legnani y  elevada al 
Gerente del Departamento de Administración, con  el siguiente asunto: “Sucursal 
Piloto – Sugerencias para el incremento de la productividad-Ampliación de la 
Contaduría”. La carta iba acompañada de un croquis, ambos elementos que se 
detallan a continuación. 
 

 



 
 
 

 
 
 
 
 
 

 
 
Si bien se hicieron algunos cambios el problema seguía. El área de 169 m2 de 
superficie edificada, no satisfacía las necesidades del público y de la Contaduría. 
No se tenía comodidad suficiente para el Gerente, Subgerente, técnicos y no 
había un despacho para el Gerente Regional, abogados y escribanos. Igualmente 
eran  insuficientes los servicios higiénicos, la cafetería y el archivo. 
 
Hubo tanta presión ciudadana que el tema llegó hasta la Junta departamental de 
Canelones.  El entonces  edil Néstor Boidi envió una nota al Directorio del Banco 
República,  poniendo de manifiesto la inquietud de los ciudadanos canarios por la 
falta de espacio que afectaba  la atención al público.  Eso apuró los trámites. 
 

                  Publicación del diario El País   20/4/1990 
                                                                                
                                                                                             
 

A la apertura de propuestas se presentaron varias empresas, de las que fue 
elegida PEDRO CASTIGLIONI  S.A., a quien se le adjudicó la licitación. (Anexo 
documental -1991-enero)  El arquitecto que dirigió la obra por parte del BROU fue el 
Arq. Gonzalo Balarini. 
 
 
Fue así que en mayo de 1991 la empresa Pedro Castiglioni S.A.  inició las obras 
de demolición de la casa del gerente, sufriendo desde un principio inconvenientes 
de todo tipo,  solicitando  ampliaciones de los plazos estipulados (Anexo 
documental 1991/junio-). Paros, huelgas, lluvias torrenciales y una casa construida 
con un hormigón demasiado firme en sus cimientos,  hicieron que la empresa se 

 

Dentro de los archivos de la 
sucursal se encontró la 
contestación a esa nota, en 
carta del 29/12/1989, emitida 
por el entonces Presidente del 
BROU. Cr. Federico Slinger. 
La carta era para el Sr. 
Presidente de la Junta 
departamental de Canelones  
Ing. Agr. Don Eduardo Chiesa, 
en la que se acusa recibo de la 
nota emitida por el edil  Boidi y 
contesta que se encontraba en 
su etapa final la confección del 
proyecto definitivo de 
ampliación y reforma del 
edificio de la referida Sucursal, 
estimándose que se licitarían 
las obras correspondientes en 
el primer trimestre del año 
próximo (1990), que ampliarían 
a 410 m2 el área total de 
público y Contaduría, en dos 
años de trabajo. 



atrasara enormemente en los plazos estipulados, aunque igualmente exigía su 
paga.  
 
En vista de estas discrepancias las obras se detuvieron en mayo de 1993. 
 

 
          
Las obras se vieron interrumpidas por más de un año entre julio de 1993 y agosto 
de 1994, con todos los inconvenientes que ello significó en la calidad de atención 
al público. 
 
Nuevamente el asunto pasó por el poder político y  esta vez por un pedido de la 
Cámara de Representantes del entonces diputado por Canelones Ramón Legnani 
al entonces Ministro de Economía y Finanzas, Dr. Ignacio de Posadas (ver anexo 
documental -1993/octubre-).  El pedido de informes solicitaba aclaración de si 
realmente estaban detenidas las obras, las causas de la detención, las medidas 
que se tomaron para salvar esa situación y si había alguna actuación judicial en 
trámite. La contestación al Ministerio de Economía de parte del Banco no se hizo 
esperar, como figura en carta del anexo documental -1993/Noviembre y 1993-
Diciembre- 

 
Nuevamente la presión política pudo hacer avanzar la tan deseada y demorada 
ampliación de la sucursal.  Al  mes del citado pedido de informes, ya se estaba 
celebrando un convenio con el Ministerio de Transporte y Obras Públicas, por el 
cual este Ministerio aportaba la mano de obra y los equipos y el Banco, la 
dirección técnica de la obra y los materiales.  Este convenio firmado en noviembre 
de 1993 permitió plasmar con éxito el objetivo buscado, inaugurando el nuevo 

local en marzo de 1997 con el modelo de atención UBM (Unidad Bancaria Modelo) 
dispuesto por el Departamento de Racionalización.  
 
La casa originalmente construida para  el gerente de la Sucursal ocupaba una 
gran extensión edilicia, con un gran predio del jardín, la quinta y de las caballerizas 
originales. 
 

 
 
 
 
 
LOS PROVEEDORES 
 
Estos fueron algunos de los proveedores locales de materiales de obra  para la 
reforma edilicia de la sucursal Canelones.  Varios de ellos ya son historia. 
 
 
 

 
   

 
 
 
 
 
 
 

 

 

 

 

 

Su derrumbe permitió 
prácticamente duplicar la 
superficie utilitaria en la 
Sucursal Canelones, 
además de edificar dos 
casas y un apartamento 
mono-ambiente para los 
inspectores. También 
permitió contar con  un 
cómodo estacionamiento 
para todo el personal, hoy 
cerrado con rejas. 



ANEXO DOCUMENTAL 
 
 
1991- enero 
 
Resolución adjudicando la Licitación a la empresa Pedro  Castiglioni  S.A., quien 
se comprometía en dos años a terminar la obra contratada. 
 

 
 
 

 
1991/ junio   
 
Inmediata queja de la empresa contratada sobre las dificultades para trabajar 
como el contrato indicaba. 
 

 



 
  1991/julio – Solicitud de permiso de construcción a la I.M. de Canelones. 

 

 
1993/ octubre  -Pedido de informes por la detención de las obras. 
 

 



 
 
1993/ noviembre 
 
Contestación del BROU al Ministerio de Economía y Finanzas por el pedido de 
informes anterior. 
 

 

1993/ diciembre-   Contestación oficial al Ministerio de Economía y Finanzas 
 

 

 



1999/Octubre 
 
Las rendiciones de cuentas finales del exitoso convenio entre el BROU y el MTOP, 
que permitió culminar con el largo proceso de reforma edilicia. 

 

 
 
 
 
 
 

 

LOS PLANOS 
 

Se incluyen los siguientes planos de la reforma edilicia, gentilmente 
proporcionados por el Departamento de Intendencia- Mantenimiento y Obras 
edilicias. 
 

 Plano de ubicación 
 Planta general 
 Cortes  - Albañilería 8 
 Cortes  - Albañilería 9 



LA REAPERTURA   
 
El día 5 de marzo de 1997 se inauguró el nuevo edificio ampliado de la Sucursal 
Canelones. A la ceremonia asistió el Directorio presidido por el Cr. Jorge 
Rodríguez Batlle y el Intendente de Canelones Dr. Tabaré  Hackembruch.  Con 
gran asistencia de público se realizó el evento que culminó con una reunión de 
agasajo a los invitados. 
 

 
 

 
Arriba: Gustavo Ameigeiras; Fernando Capote; Carlos Ayala; Alfredo Suarez; Claudio  
            Moreno; Rossana Dogliotti 
Medio: Carolina Correa; Miguel Bozzolasco; Lilián Juncal; Rómulo Batista; Técnico Ag.  
            Néstor Mazzioto, Enzo Daltoé; Néstor Fuentes; Elizabeth Perdigón; Victor Hugo  
            Gadea; Eduardo Torino; Ing. Ag. Enrique Valdéz, Ing. Ag. Gauthier 
Abajo: Ing Ag. Martín González, Arturo Hernández; Heber Canobra; Dr. José Tarallo;    
            Miguel Espino y Augusto Pettinari 

La reapertura locativa 
coincidió con la 
aplicación del modelo de 
atención  U.B.M. (Unidad 
Bancaria Modelo), que el 
entonces Departamento 
de Racionalización 
establecía en las 
dependencias como 
modernización del 
módulo  de captación. 

Entre los cambios más relevantes se puede citar el hecho de que la Sucursal 
prácticamente duplicó su superficie.  
 
Otro aspecto interesante es la diversidad de materiales empleados en el 
revestimiento de su interior y especialmente su atractiva combinación: en las 
paredes se utilizó hormigón visto, ladrillo visto y piedra arenisca; para los pisos se 
eligió la piedra laja negra pulida y recortada; el cielorraso, por su parte permite ver 
la loza de hormigón visto.   

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Todo esto se hizo respondiendo a una concepción que busca conjugar la 
necesaria adaptación de este tipo de edificios como requerimiento de mejor 
atención, con la conservación de aquellos elementos arquitectónicos 
representativos de nuestro Banco como requerimiento de continuidad de su 
imagen de institución centenaria. 
  

La incorporación 
de materiales 
naturales 
responde a dos 
propósitos: por un 
lado el objetivo 
estético; y por 
otro, el funcional, 
en el sentido de 
que ellos 
requieren un 
mínimo de 
mantenimiento en 
comparación con 
las superficies 
pintadas. 
  

 

En cuanto al exterior, la 
circunstancia de que el 
edificio fuera construido 
especialmente para el Banco 
en 1917, determinó, desde el 
inicio, el respeto por su 
hermosa fachada y la 
proyección del resto de la 
obra en función de esa 
convicción. Tal es así que 
incluso se buscó que en la 
parte ampliada, el tamaño y 
distanciamiento de las 
ventanas reprodujeran las 
proporciones de las 
originales.     



El  interior actual  
 
La reestructura y la migración a los nuevos sistemas informáticos implantados en 
el año 1999, determinaron más cambios internos en la sucursal. La nueva 
disposición de las cajas y  de los puestos de atención al cliente,  ampliaron aún 
más el espacio para la circulación y la comodidad de los clientes y de los 
funcionarios. 
 

 
 

 
 
Nueve ejecutivos de negocio atienden personalmente a los clientes en puestos 
distribuidos en la entrada y al final del local. 
 

 

El espacio interior 
de la sucursal es 
muy luminoso y 
agradable.   
Varias plantas 
adornan los 
diferentes rincones 
del hall  principal. 
 
El público espera 
ser llamado por 
número por alguno 
de los cajeros que 
brindan atención. 

LOS 75 AÑOS DEL BROU 
 
Gracias a la gentileza del Sr. Jorge Vidal, hijo de Arthemio Vidal (ver “De 
mensajero a gerente”), se obtuvieron estas fotos del personal de la Sucursal 
Canelones del 24 de agosto de 1971, día de  la celebración de los 75 años del 
Banco República.   
 

 
De izq. a derecha:  Arthemio Vidal, Julio Capó, Miguel Nobelasco, Dr. Irigoyen, Héctor Pioli, Heber 
Moschetti, José Testa, Jorge Tallac, Miguel Espino, Walter Pereda,  Walter Perdomo, Batlle Pérez 
Larrañaga, Francisco Legnani, Walter Souto, Falchi, Heber Malacrida, Ayudante técnico Carlos 
Hatchondo, Yamandú Mendez, Jorge Bessio, Elder Pelaez, Gentil Pereira. 
 

 
Sección Descuento: Yamandú Méndez, José A. Testa y Heber Malacrida. 



                
 
Durante varios años de la década del 80 el Directorio del Banco República otorgó 
premios a las dependencias por mejor desempeño comparativo. Hubo premio a la 
sucursal y agencia de mayor Captación, a la Eficiencia y a la mayor Colocación.   
La dependencia destacada recibía por un período de tiempo la estatuilla de un 
caballo y su jinete. Esa pequeña escultura permanecía en la dependencia premiada  
hasta que el mismo premio lo ganara otra dependencia. 
La Sucursal Canelones no estuvo ajena a esos galardones, celebrando cada uno 
de esos eventos con una fiesta. 
 
 
PREMIO A LA CAPTACION DE RECURSOS -1984- 
 
En el Centro Comercial de Canelones se celebraban las fiestas referidas a los 
premios con la concurrencia de funcionarios de la Sucursal Canelones del Banco 
República. Las fiestas eran ofrecidas por el Directorio del Banco en homenaje a 
todos los que trabajaban en la sucursal. 
  

 
(Se incluyen los nombres de todas las personas, aún las que aparecen parcialmente) 

De izquierda a derecha por orden de aparición en la foto.: Julio Capó (jub); Eduardo Lambroschini (jub);  Sr. 
Rosa (fallecido), Marcelo André (jub); Robert Serena; Nestor Fuentes; Ardín Fuente; Miguel Espino (jub); 
Eber Canobra; Arturo Hernández; Donaldo Mac Eachen;   Daniel Florio (jub), Eduardo Buela (jub); Daniel 
Umpierrez;  Sr. Gautier;  Amado Raúl Faguada;  Modesto Carrerou (fall); Alejandro Píanozola; Alvaro Notte; 
Walter Perdomo (jub); Heber Moschetti (jubil); Yamandú Méndez (jub); Augusto Pettinari; Nestor Maziotto 
(jub); Enzo Daltoé (fall); Ariel Vidal;  Elizabeth Perdigón; Antonio Carballido –atrás-(jub) ; Liber Noria; 
Rossana Dogliotti; César De León; Roger Recagno; Luis Bertolotti; Cristina Lanzavechia;  Germán Rodríguez; 
Graciela Guerrero; Carlos Burastero y Mónica Murialdo. 
 
 
 

LOS PREMIOS 
Según el acta de Directorio Nº 17.222 del 14 de agosto de 1985 se otorgaron los 
premios a las dependencias merecedoras de la mejor captación 1984. La Agencia 
El Gaucho y la Sucursal Canelones recibieron “el caballo” y medio sueldo adicional. 
 

 
    De izq. a derecha:  Irio Ipar; Gerente Suc. Canelones Enrique Book; Gerente Regional 
Ruben  Florio y Subgerente de la Sucursal Canelones Amado Faguaga 
 

º 
 
 

La estatuilla de “LA CARGA” 

fue hecha por el escultor José 
Belloni y representa un gaucho 
a caballo caminando 
apaciblemente.  
Este galardón quedaba en 
posesión y custodia de la 
dependencia premiada por un 
año. Hoy estas obras están en 
las salas del Directorio.  



 

 
 

 
 
 
   
 

 
 
 
 
                                                  

    

 

Discurso del entonces Subgerente  de la Sucursal 
Canelones Amado Raúl Faguaga en la fiesta del 
Centro Comercial de Canelones el 17 de octubre 
de 1985. 



 

PREMIO A LA EFICIENCIA  -1986- 
 

El acta de Directorio Nº 17.498 del 14 de mayo de 1987, detalla las dependencias 
ganadoras de los premios del año 1986, destacando a la Sucursal Canelones como 
la dependencia más eficiente en su Categoría A.   El premio monetario para cada 
funcionario fue de medio sueldo adicional. 
 

 
Delante de izq. a derecha: 
Nestor Mazziotto, Heber Moschetti, Gustavo Pettinari; Dr. Milton Morales, Luis Dodera; Walter 
Perdomo, Amado Faguaga; Graciela Guerrero; Enzo Daltoé (fall), Gerente Eros Ferrando; Nestor 
Fuentes; Eduardo Torino, Ivonne Brignoni; Antonio Carballido; Elizabeth Perdigón; Mónica Murialdo; 
Cecilia Graña; César de León; Cristina Lanzavechia; Darío Badán 
Atrás de izq. a derecha:   
Miguel Espino; Roger Recagno; Eduardo Buela; Luis Bertolotti; Oscar Reyes; Miguel Besio; Silvio 
Pioli; Ardín Fuente; Alvaro Notte; Eduardo Pisan; Donaldo Mac Eachen. 
       

                   

Esta estatuilla de galardón también 
es de José Belloni y se denomina “El 
mozo jinetazo ahijuna” En su base 
lucían todas las dependencias por 
las que el premio había pasado 
anteriormente. 



             
 
 
 

 
De izq. a derecha: Subgerente Amado Raúl Faguaga; Subjefe de Contaduría 
Heber Moschetti; Gerente Regional Luis Dodera; Gerente de Suc. Canelones 
Eros Ferrando; Jefe de Contaduría Eduardo Lambroschini. 
 

 
              
 
 

La funcionaria más antigua 
de la sucursal  -Graciela 
Guerrero- ayudó a descubrir 
la estatuilla del galardón, que 
representaba un caballo con 
su jinete en posición de 
doma.  
En la base de la figura había 
inscripciones en bronce con 
el nombre de todas las 
dependencias en las que el 
trofeo ya había estado 
anteriormente. 
 

PREMIO A LA COLOCACION  -1988- 
 
Según el acta de Directorio  Nº 17.811 del 24 de mayo de 1989 y dentro de la lista 
de las sucursales y agencias distinguidas por su eficiencia en el año 1988, la 
Sucursal Canelones fue merecedora del premio de la  colocación 1988 junto a la 
Agencia Aguada. Los funcionarios recibieron también medio sueldo adicional de 
premio. 

 
Fiesta en el Centro Comercial de Canelones. 

 
De izq. a derecha:  
Enzo Daltoé; Sr. Sergio Bonjour, Antonio Carballido; Mónica Murialdo; Walter Perdomo; 
Rossana Dogliotti Eduardo Pisani; Cecilia Graña; Jorge Varela; Modesto Carrerou; Donaldo 
Mac Eachen; Augusto Pettinari;  Miguel Espino; Dr. Morales, Ivonne Brignoni; Mónica 
Queirolo; Arturo Hernández;  Beder Lafourcade; Ing. Ag. Néstor Mazzioto; José Ferraro; 
Heber Moschetti; Amado Faguaga; Ruben de Oliveira Madeira.           
 

 
Subgerente Suc. Canelones Amado Faguaga; Gerente Regional Beder Lafourcade y Gerente 

de Suc. Canelones Ruben de Oliveira Madeira 



OTRAS ACTIVIDADES  
 

En diversas ocasiones la Sucursal Canelones representó al B.R.O.U fuera de 
su local de atención habitual. En estas dos oportunidades lo hizo en expo ferias 
de temas relacionados al agro. Había varios stands pertenecientes a  
empresas, comercios e industrias relativas al sector que exponía. El BROU 
estaba presente en un stand  como institución financiera de fomento y apoyo 
crediticio al sector agropecuario y agroindustrial. 
 
1990 - Fiesta Nacional de la Leche 

 

 
De izq. a derecha: José Andujar (Intendente de Canelones); Ney Castagnet (Regional de San 
José), Alvaro Ramos (Ministro de Ganadería Agricultura y Pesca); Dr. Gonzalo Aguirre 
(Presidente en ejercicio); Raquel Dogliotti (auxiliar); Julio Pirán (Regional de Canelones); 
Amado Faguaga (Gerente Suc. Canelones); Sergio Bonjour (Subgerente Suc. Canelones), 
Alfeo De Oliveira Madeira  
 

1997 - Stand de la Sucursal Canelones  del Banco República  en otra muestra  
             sobre la Granja, esta vez  organizada por el Ministerio de Ganadería  
             Agricultura y Pesca. 
 

 
            Nélida Lilián Juncal, Rossana Dogliotti (auxiliares);   Ing. Ag. Gasparri  
         (Ministro de Ganadería Agricultura y Pesca) y Carolina Correa (auxiliar) 

 
 
Por aplicación del modelo de reestructura del Banco, a partir del mes de agosto 
del 2002 comenzó  a operar en la Sucursal Canelones el Centro Agro-
Empresas Canelones, identificado con el número de 109.   
El Centro gestionaba los clientes de crédito calificado Agro y Empresas, de la 
propia Sucursal Canelones y de las Sucursales San Jacinto, San Bautista, Los 
Cerrillos y Santa Lucía, a las que se les denominó como satélites. 
 
En principio fue previsto únicamente como Centro Empresas, pero también 
cubrió el área agropecuaria  
 
Tuvo una corta vida pues en julio del 2007 fue suprimido como servicio ya que 
el volumen de operaciones que manejaba no justificaba su existencia. 
 
Simultáneamente a su cierre, se distribuyeron las dependencias satélites de la 
siguiente forma:  
 

 Santa Lucía paso a depender del Coordinador de San José 
 San Bautista del Coordinador de Florida 
 Los Cerrillos, San Jacinto y Canelones del Coordinador de Las Piedras 

 
 
El Centro Agro Empresa Canelones tuvo dos gerentes: 
 

                            
              Hugo PERERA                        Juan Emilio Pérez 
 
 
 

CENTRO AGRO-EMPRESAS 
CANELONES 



 
LOS CAJEROS AUTOMATICOS 
 
El 9 de marzo del 2000 comenzó a operar el autómata bancario de la Sucursal 
Canelones. Se situó entre la puerta de calle y la puerta de vidrio que da acceso al local. 
Su instalación no fue solo un hito para la dependencia, sino para toda la ciudad de 
Canelones. 

 

 
 
Detallamos una lista de los convenios que el BROU ha hecho con distintos organismos 
e instituciones para el pago de sueldos, todos efectuados a través del cajero automático:  
 
Organismos públicos (UTE, ANTEL, AFE, BSE) 
Junta departamental- Intendencia Municipal de Canelones 
Jefatura de Policía - Hospital de Canelones  
CO.NA.PRO.LE.   (Cooperativa Nacional de Productores de Leche) 
CO.D.A.O.C    (Cooperativa de la Asociación Odontológica Canelones) 
CO.ME.CA      (Cooperativa Médica de Canelones) 
Primaria, Secundaria - Instituto de formación docente 
B.P.S.    (Banco de Previsión Social) 
Retirados policiales -  Retirados profesionales, etc. 

 

Cumpliendo con toda la normativa de 
seguridad, un administrativo y un 
cajero de la dependencia brindan la 
continuidad de su servicio. 
El cajero originalmente instalado fue 
cambiado por uno más moderno el 25 
de enero del 2008. 

     
 
         ATM en Supermercado Disco 

 

 

 

El 26 de marzo del 2009 
se inauguró el segundo 
autómata bancario que 
depende de la Sucursal 
Canelones.  
Está situado en un punto 
estratégico de afluencia de 
público, a un costado de la 
puerta de acceso al 
Supermercado Disco por 
la calle Florencio Sánchez. 
Se adjuntan los planos de 
Gestión Edilicia. 



 
 
 

 

 
 

 
 
 
 

ACTIVIDADES 
 
 
 

DEPORTIVAS 
 
 



EL CUADRO DE FUTBOL 
 
Por cuatro décadas, desde los años 60 a los 90, la Sucursal Canelones estuvo 
representada por un plantel de fútbol.   A través del Club Banco República se 
organizaban grandes campeonatos internos e interbancarios, ya dentro de la 
localidad o con departamentos vecinos. 
 
1968- El Sr. Carlos García –ex funcionario de la sucursal - aportó estas fotos y 
recuerda haber jugado con este equipo en 1968  en San Ramón, Maldonado, 
Santa Lucía y San Carlos. Jugaban también contra otros bancos que hoy ya no 
existen, por ejemplo el BANCO CACILSA.  La jornada siempre terminaba con una 
comida al aire libre. 

 
Atrás de izq. a derecha: Casimiro Sánchez, Yamandú Cáceres, Carlos García, Héctor Silvio  
                                                Pioli, Amaral (BHU) y Atilio Laurasot. 
Abajo: Yamandú Méndez, Raúl Machado; Ré Pereira, Jorge Tallac, Miguel  Espino.      

                  
Firmas de los integrantes del cuadro en 1968                               Carlos García (arquero) 
                                                                                          Casimiro  Sánchez y Yamandú  Cáceres                 

1982-  Néstor Fuentes aportó estas fotos del cuadro que jugó en  la Cancha 
Independiente (donde hoy está COVANCA). Las camisetas fueron aportadas por 
Miguel Pedrin Deus 
 

 
       Berruti, José Moreira Pimienta; Néstor Fuentes; Gustavo Pariani;  Héctor Pioli; Liber Noria 

Abajo:  Yamandú Méndez, Cesar Ortiz; Miguel Espino, Ariel Vidal. 
 
 
1985- En este año la Sucursal Canelones jugó un recordado partido contra la 
Sucursal Sauce, así lo testimonian estas fotos tomadas por Elida Gutiérrez (primer 
mujer que ingresó a la sucursal cinco años antes). 
El encuentro tuvo lugar en la cancha ubicada en la intersección de  las rutas 11 y 
5, una de las entradas a la ciudad de Canelones. En esta ocasión el equipo local 
lucía camiseta azul con cuello y manga roja y shorts blanco. 
 

                
         Parados: Néstor Fuentes; Alvaro Notte; Héctor Pioli; Carlos Burastero; Donaldo Mac Eachen; Liber Noria 
         Abajo:     Ardín Fuente; Julio De León; César Ortiz; Ariel Vidal; Alejandro Pianzola 



 
1997-  Néstor Fuentes también aportó esta foto de un partido que se jugó contra la 
Sucursal Trinidad en la cancha Sporting del Parque Artigas de Canelones.  Las 
camisetas fueron prestadas por el Club Tito Borjas de San José. 
 

 
Parados: Gustavo Ameigeiras, Enzo Daltoé, Miguel Bozzolasco, Nestor Fuentes, Rómulo Batista, 

Alfredo Alvante. 
Abajo:     Miguel Bessio, Claudio Moreno, Fernando Capote, José Alvarez, Eduardo Pisani. 

 
 

 
 

 
 

Como era la 
costumbre y el 
deseo de los 
compañeros de la 
sucursal, el evento 
deportivo terminaba 
con una comida de 
camaradería a la 
que también  
estaban invitados 
los familiares.  
El menú:  
parrilla de asado, 
chorizos y pollo. 
Para beber, vino y 
bebidas 
refrescantes. 

CAMPEONAS DE VOLLEY BALL 2009 
 
Siguiendo con la actividad deportiva, el Banco República fue recientemente 
campeón en la categoría Volley ball femenino, en la República Argentina. Una de 
las integrantes del plantel es Raquel Dogliotti, funcionaria actual de la Sucursal 
Canelones.  
 
Este campeonato fue organizado por la Confederación deportiva sudamericana en 
la que participan seleccionados de bancos oficiales de Chile, Argentina, Paraguay 
y Uruguay. El Club Banco República facilitó y organizó el traslado del plantel a 
Buenos Aires, donde ocurrió el evento deportivo. 
 
 

 
Paradas: Nancy Justet (Seguridad de la información); Alicia Castiñeiras (Asesoría Letrada),     
               Anahí Valle (Central de Pagos); Carolina Chagas (Banca de inversión); Lucía   
              Guigou (UCCS); Adriana Lagomarsino (Ag. Carrasco) 
Abajo:  Raquel Dogliotti (Sucursal Canelones); Adriana Rosewarne (Notarial); Cardina  
              Litera (hija de funcionaria) Graciela Ferrari (hermana de funcionario) 

 

        

El XX torneo fue 
en noviembre del 
2009, trayendo 
cada una de las 
participantes una 
medalla. 



 
 

 
 
 
 

LA SUCURSAL CANELONES  
 

EN   
 

LA  ACTUALIDAD 
 
 

 

LOS FUNCIONARIOS DE HOY 
 
 
En estos 113 años de actividad han pasado muchos funcionarios por esta 
dependencia, dedicando horas y años de sus vidas, contribuyendo a escribir su 
historia.   La historia de estos años la escriben y forjan estas personas. 
 
Personal que trabajó en Sucursal Canelones en el año 2009 por orden de 
antigüedad en la Institución: 
 

                                                         
                                                           Nelson Silva 
                                                              Gerente 
 

                  
   Gustavo Pettinari         Ing. Ag. Enrique         Nestor Fuentes        Delmar Montero         
             Portería                            Valdez                             Jap 1                           Most. y oper.             
                                                 Cuerpo Técnico Agro                                  
 

               
      Sixto Acosta          Elizabeth Perdigón         Hilario Testa         Donaldo Mac Eachen          
               Cajero                               Portería                       Ejec. De Negocio        Ejec. de Recuperación          
                      

                   
    Hugo Bacetti              Graciela Guerrero     Raquel Dogliotti     Cra. Mónica Lombardi         
       Most. y oper.                             Cajera                       Ejec. de Negocio                     Analista de Crédito  
                                                                                                                                            Agropecuario 
                          
 



           
  Eduardo Torino             Dr. José Tarallo          Raquel Medero         Heber Canobra 
      Ejec. de Negocio               Cuerpo técnico Agro            Ejec. de Negocio                     Portería                                                               
                                         Agropecuario                                 

             
      Alvaro Puch             Sara Rodríguez     Ma. Lourdes Cabeza    Miriam Frugoni                      
             Jap 2                           Ejec. de Negocio               Ejec. de Negocio           Ejec. De Negocio                    

 

                
 Nélida Lilián Juncal         Raúl Colocci           Teodoro Buxareo        Agustina De León                                       
    Ejec. de Negocio          Cajero                               Cajero                         Cajera                                                                            
 

           
  Mauro Alvarez            Hugo Silva              Ana Bertolotti          Heber Ferreira 
         Cajero                         Most. y Oper.                 Most. y oper.                 Most. y oper.                           
                                                   
 

COORDINADORES ZONALES 

                                
                 Eduardo Soto                Angel Camarano           Freddy Hernández 
                  Red Comercial y                      Negocio Empresa                       Negocio Agro 
                      Canales Alternativos 

PROFESIONALES CONTRATADOS 
 
Desde el inicio del funcionamiento de la sucursal fueron requeridos los servicios 
profesionales de abogado, escribano y rematador. 
 
ABOGADOS 

    Abogados contratados a la fecha 
     Dra. Susana Duarte; Dr. Antonio Bruzzone                                                                                              

                                                                                   Dra. Olga Etcheveste 
ESCRIBANOS  
 
El primer escribano  que brindó servicios a la dependencia fue el Esc. Sebastián C. 
Segarra   por RD 29/12/1896 acta Nº 58. Actualmente dos escribanas son contratadas 
por la sucursal: la Esc. Elida Legnani y la Esc. Reina Gatti. Entre sus tareas están las 
relacionadas al estudio de poderes, contratos sociales (S.A. y S.R.L), testimonios y 
control de las garantías hipotecarias o prendarias que el Banco solicita como respaldo 
de sus colocaciones. 
 
REMATADORES 
 
Cuando el Banco debe ejecutar una garantía de un préstamo que no le fue pagado, 
envía a remate el bien que obraba de garantía.  Solicita entonces los servicios de un 
rematador que representa a la institución en esta instancia final. Tres rematadores 
prestan sus servicios profesionales a la dependencia: el Sr. Wilman Rosso, 
Washington Machín González y desde hace treinta años el Sr. Washington González 
Luoni.   

Profesionales contratados a la fecha 

 
Dra. Susana Duarte,  Dr.  Antonio Bruzzone, Esc. Elida Legnani, Rematador Washington 

González Luoni, Esc. Reina Gatti, Dra. Olga Etcheveste. 

 

Para los trámites de asuntos judiciales  y 
extrajudiciales se presenta un detalle de 
los profesionales que actuaron en la 
dependencia:   
Dr. Ramón Vázquez Varela  RD. 29/12/1896  
Dr. Luis Alberto Brause              (1923 a 1943);  
Dr. Arturo E. Rodríguez Zorrilla (1936);  
Dr. Francisco Vital Irazoqui        (1943 a 1946);  
Dr. Miguel Nobelazco                 (1946 – 1963); 
Dr.  Alberto Freyre Bazzino        (1953); 
Dr. Daniel Florio Amaro 



EL CUERPO TECNICO AGROPECUARIO 
 

Desde un principio la Sucursal Canelones ofreció sus servicios bancarios al 
sector agropecuario y agro industrial del  departamento. 
En los libros de registros de firmas figuran decenas de agricultores y algunos 
hacendados desde 1896, que aspiraban al crédito de la flamante institución. 
Pero a esos clientes había que conocerlos bien antes de darles una asistencia 
financiera.   
Cuando una dependencia comenzaba a operar, las gerencias se servían de 
informantes para averiguar sobre la conducta, el patrimonio y la credibilidad de 
los potenciales clientes.  Hoy en día parte de esta importante tarea de 
asesoramiento interno sobre la capacidad productiva, gestión y administración 
de los establecimientos agropecuarios, la realiza el Cuerpo Técnico 
Agropecuario y el Analista de Crédito.  
No se encontró una fecha precisa de la creación de la Oficina Técnica 
Agropecuaria, pero ya en 1955 habían circulares y memorandos, con la 
mención de asesoramientos de ingenieros agrónomos.  
 
Actualmente en la Sucursal Canelones existe una Oficina Técnica 
Agropecuaria resultado de la fusión de la oficina de Canelones, con la de Santa 
Lucía. Cubren las seccionales policiales 1, 2 y 3 de Canelones, además de 
parte de Florida y San José. Los técnicos que integran esta oficina son el Dr. 
José Tarallo (veterinario) y el Ing. Ag. Enrique Valdez, que trabajan como 
equipo  con la Cra. Mónica Lombardi -perteneciente a la Oficina de Análisis de 
Crédito Agropecuario-  y con los Ejecutivos de Negocio de las dependencias 
que atienden a los diversos clientes. 
 

 
Dr. José Tarallo, Cra. Mónica Lombardi, Ing. Ag. Enrique Valdez 

 
Los técnicos agropecuarios tienen como tareas visitar a los establecimientos 
agropecuarios, diagnosticar, tasar bienes de diversa índole y describir la 
gestión anual del cliente, así como evaluar proyectos de inversión desde el 
punto de su viabilidad productiva.  
 
Con lo observado en la visita y su análisis posterior elaboran informes que son 
material imprescindible para el análisis económico-financiero del cliente, que es 
efectuado por el Analista de Crédito Agropecuario. El analista elabora un 
informe final en el que se determina la capacidad de pago del cliente en 
diversos escenarios de adversidad, determinando su calificación en el pilar 
financiero. 
 
 
                                                            

Despedida del Perito agrónomo Néstor Mazzioto  -2001- 

      
 Delante:   Ing. Ag. Martín González (fall), Perito agrónomo Néstor Mazzioto 
 Atrás: Dr. José Tarallo; Ing. Ag. Enrique Valdéz, Ayudante de Ing. Ag. Claudio Moreno 

 
 
  



LA OPERATIVA ACTUAL  
Y 

 LA INFLUENCIA EN LA ZONA  
 

La Sucursal CANELONES es actualmente una dependencia Categoría A, 
perteneciente a la División Red Comercial  y Canales Alternativos.  Es cabeza 
de departamento  y tiene como zona de influencia el Centro Sur del país. Se 
ubica en la ciudad de CANELONES,  calle Batlle y Ordoñez 601. 
 
Respecto a la vinculación con el medio, se ha entablado  una relación fluida 
por intermedio de la Gerencia y los Ejecutivos de la Sucursal con productores, 
empresarios, comerciantes, centros de salud, autoridades  departamentales, la 
Jefatura de Policía, Asociación comercial y público en general.  

 
Entre sus tareas  cotidianas se detallan los pagos de pasividades, el subsidio 
Unificado, Uruguay Trabaja, Plan de Equidad, Asignaciones, pago de sueldos, 
cambio de moneda, depósitos y retiros.  Mantiene además convenio de Pagos 
de Sueldos administrados por si misma de: Cooperativa Medica Canelones, 
Jefatura, Intendencia Municipal de Canelones, Junta Departamental, y Salud 
Pública, entre otros. 
 
Es una Sucursal netamente captadora de recursos, como lo demuestra el 
siguiente gráfico evolutivo. 
 

Evolución de la captación y colocación
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CAPTACION 

 
COLOCACION 

 
 
2007 

 
U$S    41.949.494 

 
U$S   6.860.356 

 
2008 

 
U$S   44.255.075 

 
U$S   8.433.107 

 
2009 

 
U$S   50.310.214 

 
U$S   9.411.616 

 

 
Nota: Los datos provienen del Departamento de Control de Gestión.  Las cifras del 2009 son  
          al mes de junio. 

CAPTACION 
 
Dentro del rubro captación, la mayor parte se encuentra depositada en cuentas 
corrientes y caja de ahorros, seguidos por los depósitos de 91 a 180 días. 
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COLOCACION 
 
La principal actividad del destino de sus créditos es el Crédito Social, le siguen 
en importancia los préstamos agropecuarios y de empresas.- 
El plazo predominante de las colocaciones es el corto plazo, con destino a 
capital de trabajo.- 
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COLOCACION 
-junio 2009-

 
 
Debido a la ubicación de la sucursal, se atiende en ella una variada gama de 
clientes.  
Además de los que operan en Crédito social, hay un importante número de 
clientes que son productores rurales del sector granjero dedicados 
principalmente a viticultura, horticultura, fruticultura y avicultura. En menor 
número están presentes los sectores  lechero y  ganadero. 



En el sector empresarial, se atienden menor cantidad de clientes que en la 
actividad agropecuaria, pero de importante y gran actividad.  
 
También están presentes en las colocaciones las PyMES (Pequeñas y 
Medianas empresas)  y  MyPES (Micro y pequeñas empresas) 
 
 

Perspectivas de futuro:  
 
Si bien la actual crisis mundial nos hace ser cautelosos, se entiende  que la 
sucursal cuenta con buenas perspectivas de futuro, ya que:  

 
 El sector de familias ha superado la crisis y accede a un crédito sano que 

viene en evolución.- 
 Lo mismo pasa en el sector agropecuario, donde se ha logrado superar el 

enorme nivel de endeudamiento posterior a la crisis del 2002.  
Aproximadamente el 95% de los créditos estaba en mora. Muchos de estos 
se encontraban en Fideicomisos y se han regularizado en estos últimos 
años gracias a los planes de refinanciación adoptados por el Banco, a los 
aportes del estado para la granja y la lechería, y al crecimiento de la 
economía. El productor accede a nuevos créditos en un marco de mayor 
control y gestión eficiente y  profesional.- 

 El sector empresarial en la zona viene creciendo en forma considerable  
accediendo a nuevos y mejores mercados. 

 En las   MYPES se ha notado un marcado empuje, y evoluciona 
favorablemente el crédito hacia las mismas.-  

 
 
 
 
 
 
 
  
 
 

EL DIA DEL FUNCIONARIO DEL BANCO REPUBLICA   
 

Desde el año 2008 se celebra en toda la red física del Banco,  la  fecha de apertura al 
público del Banco República, el 22 de octubre de 1896.  El Directorio invita a celebrar 
este día con un brindis, permitiéndo hacer una reunión luego de los cierres diarios.  
Están invitados los funcionarios, profesionales contratados y ex funcionarios jubilados 
de cada dependencia, siendo una instancia de reencuentro y buena camaradería. 

 
22 de octubre de 2009 

 
Hugo Bacetti, Dr. José Tarallo, Eduardo Soto, Augusto Pettinari, Delmar Montero, Nelson Silva, Angel Camarano, 
Heber Ferreyra, Hilario Testa, Eduardo Torino, Teodoro Buxareo, Néstor Fuentes, Lilián Juncal, Agustina De León, 
María de Lourdes Cabeza, Miriam Frugoni, Rossana Dogliotti, Mónica Lombardi, Raquel Medero, Sara Rodríguez, 
Laura Bertolotti, Sixto Acosta, Graciela Guerrero 

 
 

 
Víctor Gadea (jub), Julio Capó (jub), José Testa (jub), Carlos García (ex funcionario), Miguel 

Espino (jub), Water Perdomo (jub), Yamandú Méndez (jub), Omar Gaione (jub), José 
Ferraro (jub), Ing. Agr. Enrique Valdez 

 



INVENTARIO DE LIBROS HISTORICOS 
Mayo 2009 

 
1. REGISTRO DE FIRMAS Libros con firmas de los clientes de la Sucursal 

Canelones 
 
           Libros  1- Ordenado alfabéticamente y luego por año desde 1896 a 1913 

 2- Ordenado por día desde  Feb/1913  a  dic/1918 
 3- Ordenado por día desde  Dic/1918  a  marzo/1930 
 4-                        “                 Marzo/1930 a Mayo 1941 
 5-              “  Mayo/1941 a Feb/1948 
 6-              “  Feb/1948 a Nov/1950 
 7-              “  Nov/1950 a Feb/1957 

 
2. OBSERVACIONES DE CARÁCTER ADMINISTRATIVO 
      Agosto/1919- marzo 1993 

 
3. 1er  LIBRO DE CAJA   -23 de Noviembre/1896- setiembre 1899- 

 
4. CIRCULARES  Recopilación hecha en la Sucursal 

 
Libro Circulares 

Nº 
Fecha Memo 

randum 
Fecha Observaciones 

 1 a 238 28/10/1896 
a 24/8/1906 

  Libro editado por el BROU en 
sus 10 años de funcionamiento. 

1 239 a 353 Set/1906 a 
dic/1910 

  Copias escritas a mano.  

2 21/1 a 
21/10 

1914-1916 Nº 1 a 
Nº 327 

Dic/1910 a 
oct/1916 

Copias con papel hectográfico. 
Cambió el sistema de 
numeración a:  Año del 
BROU/Nº de circular 

3 22/6 a 
25/33 

Marzo 1917 
a dic/1920 

  Copias escritas a máquina.  

4 al 
final 

Todas las 
circulares. 

   Se dejaron de guardar una vez 
que comenzaron a existir en 
INTRABROU. 

 
5. LIBRO COPIADOR     1919-1945 

 
6. LIBRO DEL INMUEBLE     1/1/1929  al 31/12/1942 
 
7. CORRESPONDENCIA RECIBIDA   25/11/1896  a diciembre /1902 
 
8. CORRESPONDENCIA DE CASA CENTRAL     5/11/1896 a dic/1899 

 
9. INSPECCION DE NEGOCIOS DE LA SUCURSAL  Mayo/1932  a julio 1933 

 
10. PLANOS    del edificio original y de la reforma 
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 Servicios Generales – Gestión Edilicia  
 Secretaría General – 
 Archivo de la 19 de Junio 
 O.C.A.B.  Oficina Central de Autómatas Bancarios. 
 Tecnología y Operaciones- Dpto. de Telecomunicaciones 

 
Especial agradecimiento 

 Sr. Miguel Espino (ex funcionario) 
 Prof. Benjamín Nahum 
 Esc. Elida Legnani 
 Dr. Edgardo Falero 
 Prof. Daniel Torena 
 Prof. y pintor Angel Saibene 
 Sr. José Luis Strazzarino 
 Sr. Jorge Vidal 
 Sr. Fernando Meirana 
 Prof. Gustavo Pigurina de Medina 
 Arq. Ana Vigo 
 Funcionarios del BROU 

o Alicia Brassesco 
o Pedro Castro 
o Marcelo Carro 
o Juan Aguiar  
o Gonzalo Balarini 
o Luis Casas 
o Elida Gutiérrez 
o Nelson Silva 
o Enrique Valdez 
o Pablo Salomón 
o Jorge Chamorro 

 
 Funcionarios y ex funcionarios de la sucursal Canelones que aportaron 

fotografías y datos: Elizabeth Perdigón; Augusto Pettinari; Mónica 
Lombardi, Graciela Guerrero; Gabriela Laborde; Mónica Murialdo; Elida 
Gutiérrez; Rossanal Dogliotti; Miguel Espino;  Néstor Mazziotto; Julio 
Capó; Amado Faguada; Carlos García; Néstor Fuentes; José Testa, 
Heber Moschetti. 


